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Más  de  una  vez,  en  nuestra  afición 
á  los  estudios  histórico-literarios,  y 
principalmente  de  los  que  tienen  re- 
lación con  Sevilla,  nuestra  ciudad 
querida,  habíamos  sentido  por  más  de 
un  motivo,  deseo  vehemente  de  co- 
nocer la  descripción  exacta  y  comple- 
ta del  Túmulo  levantado  á  sus  expen- 
sas para  las  exequias  que  se  celebraron 
en  la  muerte  del  Rey  Felipe  II. 

Sevilla,  que  según  sus  historiadores, 
siempre  se  distinguió  entre  todas  las 
ciudades  de  España  por  el  fausto  y 
suntuosidad  de  sus  regocijos  cuando 
los  Monarcas  se  dignaban  visitarla,  y 
por  los  actos  demostrativos  del  senti- 
miento público  con  que  honraba  su 
memoria  cuando  fallecían,  por  testi- 
monio de  aquellos  se  habia  excedido  á 
sí  misma  en  el  reinado  de  Felipe  II. 
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La  pública  y  solemne  entrada  de  su 
padre  el  Emperador  Carlos  V,  cuando 
en  1 526  vino  á  esta  ciudad  para  reali- 
zar sus  bodas  con  la  Infanta  Doña  Isa- 
bel de  Portugal,  que  por  su  magnifi- 
cencia consignan  sus  anales,  como  su- 
perior á  cuantas  hubo  antes  en  aná- 
logas circunstancias,  no  puede  com- 
pararse con  el  Recebimiento  hecho  á 
Felipe  II  el  año  1^70,  que,  por  encar- 
go del  muy  Ilustre  Cabildo,  describió 
la  docta  y  elegante  pluma  del  Maestro 
Juan  de  Mal-lara  (i).  La  relación  de 
las  exequias  que  la  misma  Ciudad  hiza 
en  1 558  con  motivo  del  fallecimiento 
de  aquel  Emperador,  escrita  por  Lau- 
rencio de  San  Pedro,  que  creemos 
hasta  ahora  inédita  (2)  y  de  la  que  hace 

(i)  Este  precioso  y  rarísimo  libro  que  tene- 
mos la  fortuna  de  poseer,  se  intitula:  Recebi- 
miento que  hiifo  la  muy  noble  y  muy  leal  Ciudad 
de  Sevilla,  ala  C.  R.  M.  del  Rey  D.  Philipe 
N.  S.  Vd  todo  figurado.  Con  una  breve  descrip- 
ción de  la  Ciudad  y  su  tierra.  Compuesto  por 
Juan  de  Mal-lara.  En  Sevilla.,  en  casa  de  Alonso 
Escrivano.  i^jo. 

(2  Hé  aquí  su  título:  Exequias  del  invictísi- 
mo  Emperador  Carlos  V.  en  Sevilla.  Relación 
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tiempo  adquirimos  copia,  acredita 
ciertamente  lo  grandioso  y  elevado 
del  monumento,  que  se  erijió  en  el 
Templo  Patriarcal  para  celebrar  las 
glorias  del  Gefe  de  la  dinastía  aus- 
tríaca, y  á  cuyo  ornato  y  majestad 
propias  del  asunto,  concurrieron  de 
consuno  las  letras  y  las  artes;  ya  por 
el  trazado  sujeto  á  las  severas  reglas 
de  los  órdenes  arquitectónicos,  ya  por 
la  belleza  y  propiedad  en  la  actitucide 
las  figuras,  ya  por  la  acertada  repre- 
sentación en  grandes  lienzos  de  los 
repetidos  triunfos  que  durante  aquel 
reinado  hablan  obtenido  las  armas 
españolas  en  todas  las  partes  del 
mundo,  y  ya  también  por  los  epitafios, 
geroglíficos,  oportunas  alegorías,  ele- 
gantes epigramas  y  otras  inscripciones 
en  idioma  latino  y  castellano,  que  re- 
cordaban agradablemente  los  sucesos 
más  notables  de  uno  de  los  períodos 
más  brillantes  de  nuestra  historia. 
Pero  todo  esto  era  poco  comparado 


escrita  por  mandado  de  su  Muy  Ilustre  Cabildo 
y  dirijidaal  mismo  por  Laurencio  de  San  Pedro- 
M.  S. 
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con  la  idea  que  habíamos  concebida 
respecto  de  la  grandiosidad  en  el  con- 
junto y  de  la  superioridad  en  los  ad- 
herentes,  del  Túmulo  que  se  levantó 
para  las  honras  de  Felipe  11^  según  las 
noticias,  incompletas  por  desgracia, 
que  de  tan  famoso  monumento  en- 
contrábamos en  los  escritores  de  aquel 
tiempo,  y  que  solo  servían  para  avivar 
más  nuestro  deseo  de  conocer  su 
exacta  descripción. 

Como  obra  acabada  de  arte  ar- 
quitectónico,  el  peritísimo  Fran- 
cisco Pacheco,  que  en  unión  de 
otros  afamados  artistas  contribuyó 
con  sus  pinceles  á  decorarla  dig- 
namente, en  la  Vida  del  Jurada 
Juan  de  Oviedo,  autor  del  diseño  ele- 
jido  en  competencia  con  los  de  otros 
célebres  profesores,  y  que  quedó  en- 
cargado de  su  dirección  hasta  el  fin^ 
nos  habia  dicho  que  fué  la  primera, 
entre  las  muchas  que  acreditan  su 
merecida  fama,  sin  titubear  en  califi- 
caria  como  la  obra  más  grandiosa  de 
España  (3).  No  menos  explícito  Don 

(3)    Noticias  de  los  Arquitectos  y  de  la   Ar. 


Pablo  Espinosa,  en  su  Historia  de 
Sevilla,  al  hacer  su  descripción,  re- 
conociendo la  imposibilidad  de  pintar 
la  grandeva,  primor  y  bizarría  que 
tuvo,  la  llama  una  de  las  más  peregri- 
nas máquinas  de  túmulo  que  huma- 
nos ojos  hablan  alcanzado  á  ver  (4). 

En  otro  concepto,  nos  constaba  por 
testimonio  del  mismo  historiador,  que 
las  numerosas  inscripciones  en  versos 
latinos  de  diferentes  metros  puestas 
en  el  Túmulo,  habian  sido  hechas  por 
el  sabio  humanista  Licenciado  Fran- 
cisco Pacheco,  tio  del  pintor.  Canóni- 
go de  esta  Patriarcal  Iglesia,  que  en 
los  epigramas  del  Ante-cabildo,  en  la 
inscripción  del  San  Cristóbal  de  Mateo 
Pérez  Alesio,  y  en  la  que  se  colocó  en 
la  Giralda  cuando  se  concluyó  la  obra 
de  aumentar  cien  pies  la  altura  de 
esta  famosa  torre,  y  que  tradujo  des- 

quitectura  de  España  desde  su  restauración.  Ma- 
drid en  la  Imprenta  Real,  año  de  iS-jg.  Tom  1 1 1  ^ 
pág.  368. 

(4)  De  la  Historia X  Grandei^as  de  la  gran 
ciudad  de  Sevilla,  por  el  Licenciado  D.  Pablo 
Espinosa  de  los  Monteros.  Sevilla  en  la  oficina 
de  Juan  de  Cabrera  año  de  i63o.  Parte  segunda. 


pues  elegantemente  al  castellano  Fran- 
cisco de  Rioja,  habia  acreditado  su 
profundo  saber  y  superioridad  indis- 
putable en  la  versificación  latina,  y  la 
justicia  con  que  los  varones  más  doc- 
tos de  sus  contemporáneos,  lo  equi- 
paraban á  los  Pindaros,  Horacios, 
Ausonios  y  Marciales,  y  á  los  demás 
célebres  líricos  y  epigramáticos  de  la 
clásica  antigüedad  (5).  Cierto  que  mu- 
chas de  esas  composiciones  las  copia 
Espinosa  en  su  Historia  de  Sevilla  al 
hacer  la  descripción  del  Túmulo;  pero 
como  escribió  después  de  treinta  años 
del  suceso,  y  no  con  datos  que  por  sí 
hubiese  recojido,  sino  solo  segiin  los 
papeles  que  pudo  alcaniar  y  compul- 
sar, sin  añadir  ni  quitar  una  sola 
línea,  por  eso  la  descripción  es  incom- 
pleta, é  insuficiente  para  formar  cabal 
y  exacto  juicio  del  monumento;  y 
sobre  todo,  los  versos  de  Pacheco, 
tal  vez  porque  las  copias  eran  defec- 

(5)  Así  lo  asegura  el  Licenciado  D.Juan  de 
Robles  y  Rivadeneira  en  su  Culto  Sevillano. 
M.S.  que  orijinal  se  conserva  en  la  Biblioteca 
Colombina. 
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tuosas,  están  plagados  de  errores  j 
equivocaciones  absurdas,  que  conoce 
á  primera  vista  cualquier  mediano  inte- 
lijente  en  el  idioma  latino,  sin  que  por 
eso  sea  fácil,  ni  mucho  menos  seguro, 
acertar  la  verdadera  frase  del  poeta, 
quedando  asi  destruido  el  efecto  de  una 
composición  de  relevante  mérito. 

Como  si  todo  esto  no  bastase  para 
que  anheláramos  conocer  la  exacta 
descripción  del  Túmulo  de  Felipe  II, 
venia  frecuentemente  á  nuestra  me- 
moria e\  Soneto  en  que,  mezclando  las 
gracias  de  la  más  refinada  sátira,  por 
la  contienda  ridicula  de  los  Tribuna- 
les en  el  acto  solemne  de  las  exequias, 
la  nimiedad  del  motivo  para  suspen- 
derlas durante  treinta  y  cinco  dias 
esperando  la  resolución  del  Consejo, 
y  la  bizarría  exaj  erada  del  carácter 
andaluz,  hizo  en  su  elojio  el  Principe 
de  nuestros  injenios^  con  tanta  satis- 
facción suya,  que  parece  lo  prefería  á 
todas  sus  demás  obras,  cuando  dice: 

Yo  el  Soneto  compuse  que  así  empieza, 
(Por  honra  principal  de  mis  escritos:) 
Voto  d  Dios  que  me  espanta  esta  grandeva.  {6. 

(6)     Viaje  al  Parnaso^  Cap.  IV. 


XII. 

Y  que  no  fueron  estos  los  únicos 
versos  que  escribió  Miguel  de  Cer- 
vantes con  motivo  de  las  exequias 
que  hizo  Sevilla  en  la  muerte  de  Fe- 
lipe II,  nos  constaba  de  una  manera 
indudable:  porque  en  un  articulo  que 
nuestro  malogrado  amigo  D.  Juan 
Colom  y  Colom,  erudito  sevillano  y 
dilijente  y  afortunado  investigador  de 
antigüedades  literarias,  publicó  en  el 
Semanario  pintoresco  español  de  5 
de  Junio  de  1842  sobre  el  Túmulo  y 
suceso  muy  notable  acaecido  en  las 
honras,  asegura  «que  además  de  los 
((versos  latinos  esparcidos  por  el  Tú- 
«mulo^  habia  algunos  en  castellano: 
«y  en  un  códice  de  cosas  de  Se- 
rvilla de  autor  anónimo  escrito  en  el 
«año  de  161 1,  al  hablar  de  este  Tú- 
((mulo  dice:  Algunos  otros  versos  se 
apusieron  sueltos,  y  unos  que  compuso 
((Miguel  de  Cervantes,  que,  por  ser 
((Suyos,  fué  acordado  de  ponerlos 
((aquí.,.,  los  cuales  copiaba  el  autor 
«anónimo^  y  pertenecen  al  género  de 
((todos  los  de  Cervantes:  son  doce 
((quintillas,  etc.» 

El  Sr.  Colom  no  tuvo,    fuese  ó  nó 
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favorable  su  juicio  sobre  el  mérito  de 
los  versos    de   Cervantes^    el    buen 
acuerdo  de  publicarlos,  que  mucho  se 
lo  hubiéramos  agradecido  sus  apasio- 
nados, para  quienes  es  de  sumo  inte- 
rés cuanto  puede  servir  á  ilustrar  la 
historia  de  la  vida,  y  apreciar  las  ideas 
y  las  opiniones  de  aquel  hombre  pri- 
vilejiado.    Omitió  también    el  señor 
Colom  la  cita  de  la  Biblioteca  pública 
ó  privada  donde  existiese  el   manus- 
crito que  habia  tenido  á  la  vista,    y 
que  por  las  palabras  ante-copiadas, 
sospechábamos  pudiera  contener  ade- 
más versos  de  algunos  de  los  poetas 
célebres   que  vivian    en    Sevilla  á  la 
vez  que  Cervantes  en  i5gS.  Porque  si 
ya  no  podian  resonar  en  la  muerte  del 
Monarca  español  los  dulces  y  melan- 
cólicos acentos  de  Mal-lara,  de  Girón 
y  del  divino  Herrera,  padres  de  la  es- 
cuela sevillana,  aquí  estaban  sus  com- 
pañeros y  discípulos,  Arguijo,  Caro, 
Mexía,  Alcázar,   Juan  de   la  Cueva, 
Rioja,  Medina,  Fernandez  de  Rivera 
y  tantos  otros  que  en  ese  tiempo  flo- 
recían, y  que  amaestrados  con  el  es- 
tudio de  los  clásicos  latinos  elevaron 
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en  sus  producciones  á  la  mayor  al- 
tura la  poesía  castellana.  Siesos  poe- 
tas por  causas  insignificantes,  aveces 
solo  llevados  de  la  noble  ambición 
de  aprender,  presentaban  sus  versos 
en  frecuentes  certámenes  y  justas  li- 
terarias, ¿habrían  dejado  de  hacerlo 
al  estímulo  de  un  suceso  tan  solemne 
para  la  capital  de  Andalucía,  que  ab- 
sorvió  la  atención  de  todos  sus  ha- 
bitantes, que  atrajo  multitud  de  cu- 
riosos aun  de  lejanas  tierras,  y  que 
por  su  magnificencia  admiró  á  la  na- 
ción entera,  dejando  de  él  tradicional 
recuerdo  hasta  nuestros  dias?  Si  en 
otras  ciudades  de  España  que  hicie- 
ron mucho  menos  que  Sevilla  en  la 
muerte  de  su  Monarca,  se  publicaron 
tantas  composiciones  poéticas,  ¿cabe 
presumir  que  enmudecieran  en  tan 
solemne  momento  los  sonoros  ecos 
de  la  hra  del  Bétis,  y  que  no  pulsaran 
sus  cuerdas  los  hijos  del  suelo  predi- 
lecto de  las  Musas? 

En  Murcia,  por  ejemplo,  según  un 
raro  libro  que  conservamos  con  apre- 
cio, más  de  veinte  vates  del  Segura, 
escribieron   composiciones   para  las 
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exequias  que  aquella  ciudad  hizo  en 
la  muerte  de  Felipe  II^,  y  pasaron  de 
ciento  en  idioma  castellano^  y  no  en 
corto  número  las  latinas  (7).  Sevilla, 
pues^  en  nuestra  opinión^  no  debió 
ser  menos  que  Murcia^  y  necesaria- 
mente algunos  de  los  injenios  que  por 
aquel  tiempo  cultivaban  en  ella  el  di- 
vino arte^  y  que  en  muchas  de  sus 
obras  nos  han  dejado  muestras  de  la 
perfección  á  que  llegaron,  hicieron 
versos  para  aquel  acto  solemne,  que 
el  transcurso  del  tiempo  y  el  descuido 
de  quienes  los  poseyeran  habrán  sido 
causa  de  que  se  extravien;  pero  que 
acaso  algún  dia  se  encuentren  y  sal- 


(7)  Las  Reales  Exéquiasy  doloroso  senti- 
miento, que  la  muy  noble  y  muy  leal  Ciudad 
de  Murcia  hi\o  en  la  muerte  del  muy  Cathólico 
Rey ^y  Señor  Don  Philippe  de  Austria  II.  Con 
dos  de  los  célebres  sermones  lúgubres  de  ellas. 
Collejidas  por  el  Doctor  Juan  Alonso  de  Alme- 
la.  Médico,  natural  y  vecino  de  Murcia.  Dedi- 
cadas al  Ayuntamiento  de  la  dicha  Ciudad.  Im- 
presas en  Valencia  con  privilejio  Real  en  casa  de 
Diego  de  la  Torre.  Año  1600.  Un  vol.  S.^  de 
345  pág. 
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gan  al  público,  con  gozo  de  los  aman- 
tes de  las  letras. 

Animados  con  esta  esperanza  y  lle- 
vados de  nuestra  afición  favorita,  á 
ese  fin  se  dirijieron  por  mucho  tiem- 
po sin  fruto  nuestras  investigaciones 
bibliográficas,  hasta  que  la  casuali- 
dad puso  en  nuestras  manos  un  có- 
dice en  folio  de  papeles  varios,  que 
contenia  gran  número,  manuscritos 
unos  é  impresos  otros,  Rejistrándolo 
cuidadosamente  sin  encontrar  nada 
de  provecho,  dimos  al  fin,  no  sin 
grande  sorpresa  y  alegria,  con  uno 
de  los  primeros,  en  letra  del  carácter 
corriente  á  principios  del  siglo  XVII, 
sin  portada,  con  la  dedicatoria  (8)  al 
Rey  Don  Felipe  III,  de  un  libro  que 
según  su  encabezamiento  se  intitula: 

(8)  Hé  aquí  la  dedicatoria  notable  por  más 
de  un  concepto,  de  ese  libro  desconocido: 

«<A    LA    C.     R.     M.    DEL    REY    DON    PHILIPPE 
NUESTRO    SEÑOR. 

Tanta  ha  sido  la  grandeza  del  Túmulo,  apa- 
rato y  magnificencia  con  que  Sevilla  celebró  las 
exequias  del  muy  Gathólico  Rey  Nuestro  Señor 
Philippo  II,  de  gloriosa  memoria,  que  á  juicio 
de  cuantos  las  vieron   con  mucha  admiración, 
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Descripción  del  Túmulo 

y  obsequias  que  en  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla 

se  hicieron  por  el  Rey 

nuestro  Señor  Philippo  II, 

de  gloriosa  memoria; 

Que  escribía  Jdcome  Brabossa  Arana ^ 

natural  de  la  Isla  de  la  Madera, 

insigne  colonia  de  Portugal, 

Catedrático  primario  de  letras 

humanas    en     la    Universidad    de 

Salamanca. 

El  manuscrito^  sin  embargo^  inter- 
rumpido  á  las  ocho  fojas  con  otro 
papel  de  escasa  importancia^    apenas 

por  ser  tales,  y  con  igual  sentimiento  por  ser 
de  quien  eran,  otra  ieosa  no  les  faltó  para  su 
mayor  perfecion,  más  de  la  presencia  de  V.  M., 
común  voto  y  general  desseo  de  todos.  Al  cual 
como  tan  justo,  y  de  vasallos  tan  leales,  procu- 
rando satisfacer  cuanto  es  posible  por  ministe- 
rio de  la  pluma,  delante  del  acatamiento  real 
según  mis  fuerzas  trabajaré  de  que  esté  presente 
cuanto  acerca  desto,  la  distancia  de  lugares  por 
espacio  de  muchas  leguas  apartó:  ni  se  acabe, 
antes  bien  dure  y  permanezca  lo  que  há  respeto 
del  tiempo  en  que  se  hizo,  con  el  mismo  pasa- 
do ya.  Para  que  resultase  un  todo  de  tanto  ser 
y  consideración  como  el  de  que  voi  tratando, 
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comprende  los  preliminares  de  la 
obra,  el  principio  de  la  descripción 
del  primer  cuerpo  de  los  tres  que  tuvo 
el  Túmulo,  y  hasta  trece  breves  ins- 
cripciones latinas  de  las  que  en  él  se 
colocaron.   Duró,   pues,  nuestra  ale- 

dió  la  Ciudad,  á  eosta  de  muchos  ducados,  libe- 
ralmente  Architectos,  oficiales,  pintores;  y  dis- 
puesta toda,  la  materia,  el  S.  Licenciado  Fran- 
cisco Pacheco,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de 
Sevilla,  introdujo  con  su  injenio  la  forma  her- 
mosísima de  precio  inestimable;  y  cuales  son 
raras  virtudes,  heroicos  hechos,  memorables 
victorias,  con  versos  suyos  y  míos  celebradas- 
debidos  loores,  grandes  méritos,  dignos  enco- 
mios, famosos  elojios  que  aquel  soberano  Prín- 
cipe, regla  y  ejemplo  de  Reyes,  que  á  V.  M.  dig- 
nísimo hijo,  universal  heredero  de  sus  Reynos 
y  bondad,  nos  ha  dejado  por  natural  Rey  y  Señor, 
de  cuyo  ceptro,  mas  poderoso  y  bien  afortunado 
que  el  de  Asuero,  espera  afable  seña  de  perdón 
mi  humildad,  entrando,  cual  Ester  antes  de  ser 
llamada,  á  suplicar  y  pedir  remedio  contra  el 
olvido,  cruel  Aman,  que  á  mi  pueblo,  pobre  in- 
jenio, estudios  y  vijilias  ordena  quitar  la  vid^,  si 
V.  M.  no  se  la  dá,  á  quien  Dios  nuestro  Señor, 
por  muchos  y  prosperados  años  la  conceda. — 
Leal  vasallo,  Jacome  Bravosa. 
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^ria  pocDs  instantes,  y  luego  no  tu- 
vieron éxito  cuantas  dilijencias  prac- 
ticamos, por  si  alguno  de  nuestros 
amigos  conocia  el  libro  apetecido,  que 
tampoco  se  encontraba  en  el  Archivo 
municipal,  ni  en  las  Bibliotecas  públi- 
cas de  esta  ciudad,  ni  en  las  de  Madrid. 
Inútiles  fueron  asimismo  respecto  del 
autor;  porque  nadie  ha  podido  de- 
cirnos quien  fuese  Jacome  Brabossa, 
ó  Bravosa  Arana,  profesor  de  la  Uni- 
versidad de  Salamanca  que  residía  en 
Sevilla  en  el  último  tercio  del  año  mil 
quinientos  noventa  y  ocho,  y  que  á 
la  vez  que  el  Canónigo  Francisco  Pa- 
checo hizo  versos  latinos  para  el  Tú- 
mulo, celebrando  los  hechos  y  victo- 
rias memorables  de  Felipe  11. 

Nunca  habíamos  visto  citado  el 
nombre  de  Brabossa  entre  los  escrito- 
res de  aquel  tiempo,  ni  mucho  menos 
que  se  publicase,  ni  aun  que  se  escri- 
biera por  él  libro  alguno  para  perpe- 
tuar la  memoria  de  tan  famoso  mo- 
numento. ¿Seria  por  ventura,  alguna 
copia  de  él,  aunque  lo  suponga  de 
autor  anónimo,  la  que  tuvo  á  la  vista 
el  Sr.  Colom  al  formar  el  artículo  del 
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Semanario  pintoresco  Español,  que 
antes  citamos? 

El  tiempo  y  la  perseverancia^  han 
venido  felizmente  á  aclarar  en  parte 
nuestras  dudas.  Rejistrando  un  dia, 
puede  que  la  vijésima  vez^  un  libro 
M.  S.  en  folio  de  Conceptos  y  noticias 
para  diferentes  asuntos,  formado  por 
el  erudito  Fray  José  de  Muñana,  do- 
minicano natural  de  Sevilla,  y  cate- 
drático delColejio  de  Santo  Tomás  de 
la  misma,  (9)  encontramos  un  apunte 
referente  á  las  Santas  Justa  y  Rufina, 
en  que  dice:    «En  las  honras  que  Se- 

(9)  Fray  Josp:  de  Muñana  que  vivia  en  el 
último  tercio  del  siglo  XVII,  alcanzando  los 
principios  del  siguiente,  adquirió  con  sus  es- 
critos históricos  fama  de  docto  y  dilijente  inves- 
tigador de  noticias  y  antigüedades  de  su  patria. 
Escribió  la  Vida  del  Cardenal  Cervantes^  varios 
cuadernos  de  Efemérides  sevillanas  que  existen 
en  el  Archivo  municipal  y  en  la  Biblioteca  Co"' 
lombina,  y  una  colección  de  Sevillanos  memo- 
rables que  dejó  sin  concluir.  El  códice  que 
poseemos,  escrito  todo  de  su  mano,  es  una  ver- 
dadera Miscelánea;  y  aunque  por  lo  general  son 
muy  breves  sus  noticias,  como  meros  apuntes,, 
hay  muchas  curiosísimas  y  apreciables^ 
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«villa  celebró  en  su  Iglesia  primada 

«al  Rey  Felipe  11^  en  los  dias 

«del  mes  de del  año  mil 

«quinientos  noventa  y  ocho,  se  levan- 
(ító  un  Túmulo  tan  singular  como 
«nuevo,  y  en  él  se  formaron  ocho  al- 
«tares.  YdiceD.  Francisco  Gerónimo 
((Collado  en  su  Historia  de  Sevilla 
«M.  S.  asi.  El  primer  altar  fué 
(.(.dedicado  á  las  dos  saritas  hermanas 
ajusta  y  Rufina,  virjenesy  mártires, 
capatrojtas  de  esta  ciudad,  &c.y)  co- 
piando después  los  cinco  exámetros 
que  se  pusieron  en  una  losa  imitada 
de  mármol  blanco,  que  dicen: 

Custodes  Patrice  quibus  hanc  clarissimus  Aram. 

Ordo  dicat,  testes  que  sui  rogat  esse  doloris, 

Christo/erte  preces  in  magni  funerQ  Re  gis. 

Nimirum  egregia,  quibus  pietate  colebat, 

Servet  ut  h(vredem  tanti  solatia  luctus. 

No  nos  era  del  todo  desconocido 
el  nombre  de  Collado,  porque  aunque 
con  referencia  á  Vargas  Ponce,  lo  cita 
D.  Tomás  Muñoz  y  Romero  al   nú- 
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mero  VI  de  los  historiadores  de  Se- 
villa en  su  Diccionario  bibliográfico 
histórico;  pero  como  obra  inédita  y 
sin  decir  donde  aquel  la  hubiera  visto^ 
ni  cuál  fuese  su  paradero.  Faltónos 
tiempo  para  acudir  á  la  Biblioteca 
Colombina  en  busca  del  deseado  li- 
bro^ y  franqueándonos  generosamen- 
te nuestro  buen  amigo  JD.  José  Maria 
Fernandez  y  Velasco^  digno  gefe  de 
aquel  establecimiento^,  los  índices,  di- 
mos al  fin  con  el  apellido  de  N. 
Collado  como  autor  de  una  Historia 
de  Sevilla,  M.  S.,  estante  B.  4.^ — 
446. — II. — Rejistrado  con  deteni- 
miento, resultó  ser  un  volumen  en 
4.**  de  337  fojas,  escrito  con  tres 
letras  diversas  de  carácter,  de  princi- 
pios del  siglo  XVII,  todas  malas  y  al- 
guna pésima,  que  comprendia  la  pri- 
mera parte  de  las  dos  que  debia  tener 
la  Historia  de  Sevilla,  ó  Grandeías 
de  Sevilla  como  expresa  el  autor  en 
el  capítulo  II,  que  se  proponia  es- 
cribir. 

La  portada  del  libro  es  de  letra  dis- 
tinta muy  posterior,  pues  corresponde 
al  siglo  XVIII,  y  dice: 
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Historia  de  la  muy  noble  y  vías  leal  ciudad  de  Sevilla, 
escrita  por  el  Licenciado  Collado  por  los  años 

de  1610.    {10) 

Recojida y  colocada  an  la  célebre  Biblioteca 

de  D.  Felipe  Urbano  del  Castillo,  {i  t)  Canónigo  de 

la  Colejial  del  Salvador  del  mundo  de  esta  Ciudad, 

de  donde  la  mudó  d  la  suya  el  ano  de 

ijog,efi  que  murió  aquel, 

D.  Alonso  Carrillo,    Caballeri:{o  del  Rey 

nuestro  Señor,  &c. 

A  la  vuelta  de  la  primera  hoja  hay 
un  soneto  laudatorio  al  autor  del  li- 
bro, de  letra  también  diversa,  espre- 
sando por  nota  á  su  final  que  el  nom- 
bre de  aquel  es  el  Licenciado  Fran- 
cisco Collado,  cuyo  apellido  solo,  fi- 
gura en  los  versos  alegóricamente. 

(10)  El  autor  dice  en  el  Prólogo  que  escribía 
el  año  de  1617;  pero  los  hechos  que  refiere  no 
pasan  del  de  161 1. 

(11)  D.  Felipe  Urbano  del  Castillo,  sujeto  de 
grande  erudición,  escribió  según  diferentes  me- 
morias de  su  época,  varios  tratados  sobre  asun- 
tos históricos  que  quedaron  inéditos.  Cítanse 
^jitre  ellos:  la  Vida  de  S.  Florencio  mártir:  el 
Pharo  hispano  Bético:  Explanaciones  históri- 
cas: De  la  antigua  idolatría  de  España. — Pon 


Copió  este  manuscrito  en  el  año  de 
i6g6  D.  Diego  Ignacio  de  Gongo ra, 
curioso  compilador  de  noticias  y  anti- 
güedades de  Sevilla^  contemporánea 
del  D.  Felipe  Urbano  del  Castillo, 
quien  dice  se  lo  facilitó  al  efecto;  y  su 
copia  con  las  de  otros  raros  y  apre- 
ciables  documentos  históricos,  forman 
el  volumen  3.°  en  fól.  de  las  Memo- 
rias sevillanas,  estante  B.  4.* — 449 
— 3o — de  la  Biblioteca  Colombina. 
Nótanse  en  ella  algunas  variantes 
respecto  del  orijinal  de  que  se  tomó,, 
principalmente  en  los  versos  latinos, 
sin  duda  por  lo  difícil  de  entender  su 
letra. 

Por  lo  demás,  la  Parte  primera  de 
la    Historia  de  Sevilla    del    Licen- 


Justino  Matute  y  Gaviria  asegura  haber  visto  un 
manuscrito  suyo,  que  juzgaba  orijinal,  intitula- 
do: Breves  escolios  á  cuatro  proposiciones  his- 
tóricas: con  una  breve  digresión  en  que  se  de- 
muestran fabulosos  el  Beroso  y  Menethon  de 
Juan  Anido,  y  se  califican  por  falsos  los  Croni- 
cones que  con  supuesto  nombre  se  atribuyen  á 
Flavio  DextrOy  d  Máximo^  Luittprando,  d  Ju- 
liano y  otros. 
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ciado  Collado,  empieza  desde  su  fun- 
dación, que  atribuye  á  Hércules,  si- 
guiendo en  todo  las  opiniones  de 
Alonso  de  Morgado,  cuya  Historia 
de  la  misma  ciudad  publicada  en 
1587,  era  la  única  hasta  entonces  co- 
nocida. En  cuanto  á  los  hechos  que 
refiere  durante  la  dominación  agare- 
na,  invoca  el  testimonio  de  Abentarif, 
que  escribió  los  sucesos  de  estos 
tiempos.  Prosigue  con  brevedad  su 
relato  después  de  la  reconquista,  solo 
tocando  muy  lijeramente  las  cosas 
más  notables  que  hizo  Sevilla  en  ser- 
vicio de  sus  Reyes,  y  omitiendo  mu- 
chas de  que  debiera  hacer  memoria, 
especialmente  en  el  reinado  de  Don 
Pedro  el  Justiciero,  que  tan  de  asiento 
tuvo  su  corte  en  esta  ciudad;  y  lle- 
gando con  rapidez  á  los  tiempos  de 
Felipe  II,  refiere  con  detenimiento  su 
entrada  en  Sevilla,  tomándola  al  pa- 
recer del  libro  de  Juan  de  Mal-lara. 
Después,  afortunadamente  para  nues- 
tro propósito,  se  ocupa  con  bastante 
extensión,  casi  la  mitad  de  la  obra,  de 
Jas  Exequias  que  la  Ciudad  hizo  al 
mismo  Rey,  y  aunque  no  fué  testigo 


presencial  de  ellas^  porque  estaba  en 
Granada  cuando  se  celebraron^  ad- 
vierte que  sus  noticias  están  tomadas 
del  Libro  de  mano  de  la  planta,  traía, 
gastos  y  lo  demás  que  la  Ciudad  hiio 
en  esta  máquina,  hecho  por  el  Comi- 
sario que  fué  Diputado  por  el  Cabil- 
do de  la  Ciudad,  Francisco  Garda 
de  Laredo,  como  Jurado  de  ella;  te- 
niendo además  á  la  vista  la  estampa- 
diseño  del  Túmulo.  De  todos  modos, 
en  cuanto  á  los  antecedentes;,  de- 
talles é  inscripciones  del  mismo,  la 
relación  de  Collado,  lleva  mucha  ven- 
taja á  la  de  Espinosa,  por  ser  más 
exacta  y  completa,  si  bien  este  dá  más 
pormenores  sobre  el  incidente  ocurri- 
do en  el  acto  de  las  honras,  por  dis- 
putas de  preeminencias  entre  los  Tri- 
bunales, que  después  extractaremos^ 
para  que  se  forme  cabal  idea  del  valor 
de  las  cuestiones,  á  que,  en  aque- 
llos tiempos,  se  daba  grande  impor- 
tancia. 

Del  reinado  de  Felipe  III  solo  men- 
ciona el  historiador  como  hechos  no- 
tables de  Sevilla,  el  acto  solemne  de 
levantar   los  pendones  en  su  procla- 


macion^  y  las  exequias  que  se  hicie- 
ron en  el  templo  Catedral  por  muerte 
de  la  Reina  Doña  Margarita  de  Aus- 
tria, describiendo  prolijamente  el  Tú- 
mulo, también  obra  del  Arquitecto 
Juan  de  Oviedo,  y  copiando  las  ele- 
gantes inscripciones  latinas  que  en  él 
se  pusieron,  unas  del  Licenciado  Juan 
de  Robles  y  Rivadeneira,  y  otras  del 
Maestro  Francisco  de  Medina,  ambos 
reputados  humanistas,  discípulos  de 
Mal-lara  y  del  Canónigo  Pacheco. 
Formaban  parte  de  La  decoración  del 
monumento  ocho  figuras  imitadas  de 
bronce,  representando  Reinas  de  la 
estirpe  de  los  Apsburgos,  y  en  los 
pedestales  se  pusieron  en  su  elojio 
ocho  octavas  en  verso  castellano,  que 
Collado  copia,  alguna  incompleta, 
cuyos  autores  fueron  Antonio  Ortiz 
Melgarejo,  Francisco  Pacheco,  Don 
Alvaro  de  Guzman  y  Francisco  Cala- 
tayud,  todos  ellos  poetas  de  acredi- 
tada reputación  entre  sus  contempo- 
ráneos. 

Con  las  honras  de  la  Reina  Mar- 
garita concluye  Collado  la  Primera 
parte  de  su  Historia  de  Sevilla,  y  no 
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sabemos  cuál  seria  la  materia^,  ni  si 
llegó  á  escribir  la  Segunda,  cuando 
terminaba  aquella,  según  dice  en  el 
prólogo,  en  el  año  de  1617,  y  alcanza 
en  su  relato  al  de  161 1.  Poco,  pues^ 
podia  extenderse  ya  en  el  reinado  de 
Felipe  III,  que  terminó  en  1621.  De 
todos  modos,  inútil  ha  sido  toda 
nuestra  dilijencia  para  descubrir  otra 
copia  de  la  obra  de  Collado  entre 
nuestros  amigos,  ó  en  las  Bibliotecas 
públicas  de  esta  ciudad  ó  de  Madrid. 
Tal  vez  exista  en  la  de  la  Academia 
de  la  Historia,  y  acaso  allí  la  exami- 
nara D.  José  de  Vargas  Ponce,  á 
quien  se  refiere  el  Sr.  Muñoz  y  Ro- 
mero en  su  Diccionario;  pero  nos- 
otros no  hemos  podido  averiguarlo, 
ni  nadie  nos  ha  dado  noticias  de 
aquel  escritor,  cuyo  estilo,  aunque  no 
permita  se  le  coloque  entre  los  casti- 
zos del  lenguaje  castellano,  es  por  lo 
general,  en  nuestro  juicio,  correcto, 
si  nó  elegante,  descubriendo  siempre- 
el  hombre  de  conocimientos  no  vul- 
gares y  de  vasta  erudición;  cualidades: 
que  nos  parecen  suficientes  para  que 
deba  ser  conocido  del  público  y  figu- 
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rar  su  libro  en  la  Biblioteca  de  los 
bibliófilos  andaluces. 

La  copia  más  antigua,  que  nos  ha 
servido  para    esta  publicación^  y  que 
acaso  sea  el  orijinal  del  autor,  fué  sin 
duda  alguna  el  manuscrito  que  tuvo  á 
la  vista  el  Sr.  Colom  cuando  escribió 
su  articulo  para  el  Semanario  pinto- 
resco.  Así  lo  convencen  las  palabras 
que  de  él  toma:    «Algunos  otros  ver- 
((sos  se  pusieron  sueltos,   y  unos  que 
«compuso  Miguel  de  Cervantes,  que 
«por  ser  suyos  fué  acordado  de  po- 
«nerlos  aqui. ...»  las  cuales  con  la  pe- 
queña variante  de  décimas  en  vez  de 
unos,    referente   á    versos,    que   era 
inexacta  por  ser  quintillas,  y  que  tai 
vez  corrijió  el  Sr.   Colom,  se  verán 
exactamente  á  la  pajina  2 17  de  este  vo- 
lumen. Lástima  que  Collado,  ala  vez 
que  puso  como  apéndice  á  su  relato 
las  doce  quintillas  de   Cervantes,   el 
soneto  anónimo  é  incompleto,  al  pa- 
recer, del  mismo  (12)  y  los  otros  dos 

(12)  Confirman  esta  opinión,  la  respetabilí- 
sima del  primero  entre  nuestros  cervantistas 
contemporáneos,  el  Sr.  D.  Juan  Eujenio  Hart- 
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de  Miguel  de  Herrera,  no  pusiese  tam- 
bién los  demás  versos  que  sin  duda  es- 
cribieron otros  injenios  sevillanos,  con 
motivo  de  las  exequias  que  hizo  esta 
Ciudad  en  la  muerte  de  Felipe  II. 

zenbusch,  y  las  de  nuestros  queridos  amigos 
D,  Mariano  Pardo  de  Figueroa  y  D.  José  Alaria 
Asensio.  Hé  aquí  la  crítica  que  este  último  ha 
hecho  del  Soneto  en  carta  dirijida  á. Pardo,  pu- 
blicada en  el  Museo  Universal  de  22  de  Junio  de 
1868.  «A  primera  vista,  parece  que  falta  un  verso 
«del  último  terceto;  pero  estudiando  mejor,  en- 
«contramos  el  consonante,  nombre  que  no  se  re- 
«laciona  con  los  del  terceto  que  se  conserva,  y 
«viendo  después  el  concepto  de  esos  dos  ver- 
«sos  postreros,  parece  que  debieron  ser  estram- 
f<bote  y  que  el  copiante  saltó  un  terceto  entero, 
«dejando  manco  y  truncado  el  soneto.  Que  este 
«sea  de  Miguel  de  Cervantes  como  las  quin- 
«tillas^  es  punto  que  no  parece  muy  dudoso.  La 
«idea  vertida  en  aquellas  es  exactamente  la  mil- 
« maque  en  este  se  desenvuelve,  reduciéndola  á 
«los  términos  que  las  dimensiones  del  epigrama 
«exijen;  encuéntrase  además  á  continuación,  sin 
«nombre  de  otro  autor;  y,  por  más  que  yo  no 
«conceda  á  esta  prueba  grande  importancia,  el 
«estilo,  la  manera  de  hacer  los  versos  y  de  ligar 
«las  frases,  no  desdicen  dé  los  de  Cervantes.  Yo 
«sospecho  que  ambas  composiciones  son  de   su 
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Terminada  la  obra  del  grandiosoTú- 
mulo(i3)  en  el  breve  espacio  de  cin- 
cuentay  dosdias,  que  parece  increible, 
dispuso  el  Cabildo  de  Sevilla  que  se 
celebraran  las  honras  el  veinte  y  cua- 
tro y  veinte  y  cinco  de  Noviembre^ 
con  asistencia  de  todo  el  clero  secu- 
lar y  regular,  é  invitando  además  al 
Tribunal  de  la  Inquisición  y  á  la  Real 
Audiencia,  que  concurrieron  con  to- 
dos sus  ministros  y  dependientes  de 
riguroso  luto,  sin  que  aconteciera  cosa 
alguna  en  la  tarde  del  primer  dia, 
terminándose  la  vijilia  después  de  la 
oración.  Tenian  su  asiento  los  Inqui- 
sidores en  la  Capilla  mayor,  y  se  sen- 
taron en  banco  raso,  porque  en  hon- 
ras reales  nadie  tiene  silla:  el  Rejente 

«pluma;  pero  como  no  es  artículo  de  fé,  cada 
«uno  puede  formar  su  opinión  sin  caer  en  cen- 
«sura.» 

(i 3)  La  vista  general  que  lo  representa,  la 
hemos  tomado  de  la  que  publicó  el  Semanario 
pintoresco,  cuyos  editores  la  copiaron  de  una 
obra  de  Viajes,  impresa  en  Amsterdan  en  1741: 
y  en  verdad  que  nos  parece  exacta,  comparando 
con  ella  la  descripción  de  Collado. 
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y  Oidores  al  lado  del  Evanjelio,  pero 
ocupando  aquel  solo,    un  banco  cu- 
bierto con  paño  negro:    la  Ciudad  se 
colocó,  como  de  costumbre,  á  la  parte 
de  la  Epístola.  El  dia  siguiente  veinte 
y  cinco,  á  la  hora  de  las  diez,    que 
era  la  señalada,   presentes  la  Ciudad 
y  Audiencia  en  sus  respectivos  sitios, 
empezó  la  misa;  y  estándose  cantan- 
do el  Evanjelio,  entró  el  Tribunal  de 
la  inquisición,  y  al  punto  sus  indivi- 
duos   hicieron    notiñcar  al  Rejente, 
Licenciado  Pedro   López  de  Alday, 
que   pena  de  excomunión  latee  sen- 
tenticv,  quitase  el  paño  negro  con  que 
estaba  cubierto  el  banco   en  que  se 
sentaba:  resistiólo  el  Rejente,  y  lo  de- 
clararon por  descomulgado,  mandan- 
do suspender  la  misa,  que  decia  el  Ar- 
cediano, Doctor  Luciano  de  Negron, 
y  que  se  bajase  del  pulpito  el  Maestro 
Fr.  Juan  Bernal,  del  Orden  de  la  Mer- 
ced, que  estaba  ya  en  él  para  decir  el 
sermón.  Dilatándose  la  contienda  en- 
tre los  dos  Tribunales  con  autos,  pro- 
testas y  requerimientos,  á  pesar    del 
lugar,  de  la  solemnidad  del  acto  y  de 
su  objeto^  y  siendo  preciso   concluir 
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la  miSQ;,  dispuso  el  Cabildo  eclesiásti- 
co que  el  preste  con  los  ministros 
pasara  á  terminarla  en  la  Sacristía 
mayor,  continuando  entre  tanto  todos 
los  asistentes  en  sus  respectivos  asien- 
tos, hasta  que  á  las  cuatro  de  la  tar- 
de, por  mediación  de  D.  Francisco 
de  Guzman,  Marqués  del  Algaba,  se 
tomó  el  temperamento  de  que  la  In- 
quisición absolviera  al  Rejente  de  las 
censuras,  y  que  ambas  partes  diesen 
cuenta  al  Rey  y  al  Consejo,  quedan- 
do en  suspenso  las  exequias  hasta  la 
resolución  del  caso. 

Recibióse  en  Sevilla  la  del  Consejo 
á  fines  de  Diciembr-e,  mandando  que 
se  celebraran,  sin  que  el  Rejente  pu- 
siese paño  negro,  sino  que  estuviese 
en  banco  raso  como  los  Inquisidores, 
con  lo  que  todos  se  conformaron.  Y 
asi  tuvieron  lugar  las  honras,  en  los 
dias  treinta  y  treinta  y  uno  del  mismo 
mes,  predicando  el  sermón  el  Maes- 
tro Fr.  Juan  Bernal,  varón  eminente 
en  virtud  y  ciencia,  que  alcanzó 
fama  de  santidad,  y  que  compartía 
€n  Sevilla  con  su  compañero  el  P, 
M.  Hernando  de  Santiago,   la  fama 


XXXIV. 

de   los  primei'os,  entre  las  oradores 
sagrados  de  su  tiempo.    {i3) 

Como  quedara  puesto  el  Túmulo 
todo  el  que  tardó  el  Consejo  en  re- 
solver la  cuestJon  entre  el  Rejente  y 

(i 3)  «El  sermón  fué  tan  excelente  y  supe- 
«rior  en  todo,  que  el  Cabildo  (después  de  ha'uer 
«remitido  al  Convento  doscientos  ducados  de 
«plata  por  su  limosna)  lo  mandó  imprimir  á 
«sus  expensas  al  dia  siguiente,  porque  no  se 
«dilatase  el  deseo  de  leerlo  á  los  que  no  tuvie- 
«ron  suerte  de  oirlo.  Después  se  hicieron  diver- 
«sas  impresiones,  que  todas  tuvieron  gran  des- 
«pacho.  Cuando  esto  se  escribe,  con  haber  pa- 
«sado  sesenta  y  ocho  años,  y  haberse  mudado 
«tanto  el  estilo  de  la  predicación,  lo  estima  mu- 
"cho  quien  lo  tiene,  por  ser  tan  sustancial  y  de 
«tal  autor.»  Anales  del  orden  de  Descalzos  de 
N.  S.  de  la  Merced,  Redempcion  de  cautivos, 
escritos  por  Fy.  Pedro  de  S.  Cecilio. — Barce- 
lona.—Por  Dionisio  Hidalgo.— año    i66g. 

El  P.  Hernando  de  Santiago,  á  quien  por  su 
elocuencia  llamaban  sus  contemporáneos  pico 
de  oro,  predicó  en  las  Exequias  que  hizo  á  Fe- 
lipe II  la  Ciudad  de  Málaga.  El  sermón  está 
impreso,  y  se  encuentra  también  al  final  de  su 
obra  Consideraciones  sobre  todos  los  Evanjelios 
de  los  domingos  y  ferias  de  Cuaresma. —  Valla- 
dolid,  por  Luis  Sanche^,  año  de  1606. 


los  Inquisidores^  cundiendo  la  noticia 
de  tan  raro  suceso,  y  la  fama  de 
aquella  acabada  obra,  se  despertó  la 
curiosidad  de  los  extraños,  acudiendo 
á  Sevilla  multitud  de  gentes  á  admi- 
rarla. Entonces,  según  noticia  con- 
signada en  un  Códice  orijinal  que 
posee  el  Sr,  D.  José  Sancho  Rayón, 
de  Sucesos  de  Sevilla  desde  i5g2  á 
1604,  de  autor  anónimo  y  que  des- 
cribe en  su  Ensayo  de  una  Biblioteca 
española  de  libros  raros  y  curiosos  al 
núm.  1 176,  compuso  Mígufx  de 
Cervantes  su  famoso  Soneto^  cuya 
lectura  jamás  cansa,  por  su  donaire  y 
gracejo  inimitables;  lo  que  nos  auto- 
riza, á  trueque  de  pecar  de  inoportu- 
nos, por  ser  cosa  tan  conocida,  (si 
bien  recordaremos  que  seguimos  la 
costumbre  de  cuantos  han  escrito 
algo  sobre  el  Túmulo)  á  ponerlo  por 
remate  de  estos  apuntes. 

Dice  así  el  manuscrito: 

«En  martes  29  de  Diciembre  del 
«dicho  año  ( 1 598)  vino  de  su  Majestad 
«se  hicieran  las  honras;  y  parece  que 
«condenaron  á  \^  Inquisición  en  la 
«cera  que  se  gastó  el  primero  dia,  y 
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«á  la  Ciudad  en  las  misas^  y  que  cF 
«Audiencia  no  llevase  estrado.  Y  en 
«este  dia,  estando  yo  en  la  Santa 
^Iglesia,  entró  un  poeta  fanfarrón  y 
«dijo  una  otava  sobre  la  grandeza  del 
«Túmulo:)) 

¡Votoá  Dios  que  me  espanta  esta  grandeza 
y  que  diera  un  doblón  por  escribillal 
¿A  quién  no  le  espanta  y  maravilla 
esta  máquina  insine,  esta  belleza? 

Por  Jesuchristo  vivo,  cada  pieza 
vale  más  que  un  millón,  y  que  es  mancilla 
que  esto  no  dure  un  siglo,  oh  gran  Sevilla, 
Roma  triunfante  en  ánimo  y  grandeza. 

Apostaré  que  el  ánima  del  muerto 
por  gozar  deste  sitio  hoy  ha  dejado 
el  cielo  donde  habita  eternamente. 

Esto  oyó  un  valentón  y  dijo:  «<Es  cierto 
lo  que  dice  vuecé,  seo  soldado; 
y  el  que  pensare  lo  contrario,  miente.» 

Y  luego  encontinente 
coló  el  capelo  y  requirió  la  espada, 
miró  al  soslayo,  fuese,  y  no  hubo  nada 

Hemos  dado  la  lección  de  este 
soneto  célebre^  según  el  códice  del 
Sr.  Sancho  Rayon^  porque  es  el  texto 
menos  conocido  y  (^ontiene  notables, 
variantes.  Encontrándonos  ya  con  él 
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entre  las  manos,  y  escribiéndose  es- 
tos Apuntes  para  personas  curiosas 
y  eruditas,  no  podemos  resistir  á  la 
tentación  de  presentar  á  los  ojos  de 
los  lectores  otros  tres  textos  del  mis- 
mo soneto,  que  con  el  ya  inserto, 
reuniránse  aquí  las  cuatro  lecciones 
que  de  él  se  conocen,  sacadas  de 
antiguos  manuscritas,  y  esta  tarea 
nos  ahorrará  la  no  menos  ímproba 
de  ir  notando  variantes,  dejando  á 
cada  uno  que  pueda  hacer  por  sí  el 
cotejo. 

Merece  lugar  preferente  el  texto 
que  publicó  D.  Vicente  Salva,  en  su 
Gramática  (pág.  429 — 2.^  edición: 
Paris — 1 835.) — ((Como  no  meacuer- 
((do  (dice)  que  haya  ninguno  de  esta 
(( clase  en  nuestro  Parnaso  moderno, 
«(habla  de  sonetos  con  estrambote) 
«copiaré  el  tan  sabido  de  Cervantes, 
«según  se  halla  en  el  manuscrito  que 
((poseí,  y  parecía  ser  de  la  propia 
«mano  de  su  inmortal  autor.  No  he 
«hecho  en  él  más  alteración  que  des- 
»cifrar  las  dos  abreviaturas  Vm.  y 
((Sr.  del  verso  décimo-tercio,  y  aco- 
«modarlo  á  la  buena  ortografía,  por- 


<íque  en  este  punto  era  aquel  grande 
((injenio  más  descuidado  todavía  que 
(da  generalidad  de  sus  contempo- 
«ráneos.» 

Vive  Dios  que  me  espanta  esta  grandeza, 
y  que  diera  un  doblón  por  descrebilla. 
Porque  ¿á  quién  no  suspendey  maravilla 
esta  máquina  insigne,  esta  riqueza? 

Por  Jesucristo  vivo,  cada  pieza 
vale  más  de  un  millón,  y  que  es  mancilla 
que  esto  no  dure  un  siglo,  ó  gran  Sevilla, 
Roma  triunfante  en  ánimo  y  nobleza. 

Apostaré  que  el  ánima  del  muerto, 
por  gozar  de  éste  sitio,  hoi  ha  dejado 
la  gloria  donde  vive  eternamente. — 

Esto  oyó  un  valentón,  y  dijo,  es  cierto 
cuanto  dice  voacé,  señor  soldado-; 
y  el  que  dijere  lo  contrario,  miente. — 

Y  luego  incontinente 

caló  el  chapeo,  requirió  su  espada, 
miró  al  soslayo,  fuese,  y  no  hubo  nada. 

Deseosos  de  saber  el  paradero  de 
este  precioso  códice^  hemos  hecho 
indagaciones^  que  nos  han  dado  por 
resultado  la  seguridad  de  que,  en 
efecto^  en  un  volumen  de  papeles 
varios,  comprado  én  Londres  en  una 
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almoneda,  se  encontraba,  entre  otros 
opúsculos  curiosos,  que  hablan  per- 
tenecido ai  docto  Ambrosio  de  Mo- 
rales, el  soneto  de  Cervantes  escrito, 
al  parecer,  de  su  propia  letra,  y  en  la 
forma  que  lo  dejamos  copiado. — El 
M.  S.  se  vendió  hacia  el  año  i83o 
á  un  español;  por  lo  cual  no  seria  de 
estrañar  que  un  dia  ú  otro  apareciera 
en  alguna  Biblioteca  pública  ó  par- 
ticular. 

En  1654  salió  á  luz  en  Zaragoza  en 
la  oficina  de  Juan  de  Ybar  la  colección 
titulada — Poesías  varias  de  grandes 
injenios  españoles,  recojidas  por  losef 
Alfay,  y  á  la  pág.  3,  se  insertó  la 
poesía  de  que  nos  ocupamos: 

AL  TVMVLO  DEL  REY,  QVE 

SE  HIZO   EN  SEUILLA. 

Soneto. 

Voto  á  Dios  que  me  espanta  esta  grandeza, 
y  que  diera  vn  doblón  por  descriuilla, 
porque  a  quien  no  suspende,  y  marauilla 
esta  maquina  insigne,  esta  braueza? 

Por  lesuChristo  viuo,  cada  pieza 
vale  mas  que  vn  millón;  y  que  es  mancilla, 
que  esto  me  dure  vn  siglo,  ó  gran  Sevilla, 
Roma  triunfante  en  ánima,  y  riqueza. 


Apostare,  que  la  ánima  del  muerta, 
por  gozar  este  sitio,  oi  ha  dexado 
el  Cielo  de  que  goza  eternamente. 

Esto  oyó  vn  Valentón,  y  dixo:  es  cierto 
lo  que  dize  voaze  seor  soldado, 
y  quien  dixere  lo  contrario,  miente. 

Y  luego  en  continente 

caló  en  chapeo,  requirió   la  espada, 
miro  al  soslayo,  fuesse,  y  no  huuo  nada. 

Per  último,  en  el  afio  de  1802,  lo 
publicó  D.  José  Velasco  Dueñas,  to- 
mándolo de  un  códice  de  la  Biblioteca 
de  S.  M.,  en  el  folleto  que  acompañó 
al  facsímile  que  hizo  de  la  partida  de 
bautismo  de  Cervantes,  del  modo  si- 
guiente: 

AL  TÚMULO  Y  HONRAS  DE  DON  PHELIPPE  II,  QUE 
SE  HICIERON  EN  SEVILLA.  DE  ÜN  SOLDADO  VELLACON. 

Soneto. 

Voto  á  Dios  que  me  espanta  esta  grandeza 
Y  que  diera  un  doblón  por  describilla, 
Porque  ¿á  quien  no  suspende  y  marabilla 
Esta  machina  insigne,  esta  belleza? 

Por  Jesuchristo  vivo  cada  pieza 
Vale  mas  de  un  millón,  y  que  es  mancilla 
Questo  no  dure  un  siglo  ¡ó  gran  Sevilla! 
R-oma  triumphante  en  ánimo  y  nobleza. 


Apostaré  que  el  ánima  de  el  muerto 
Por  gozar  oy  este  sitio  habrá  dejado 
El  cielo  donde  assiste  eternamente. 

Oyólo  un  valentón,  y  dijo:  es  cierto 
Quanto  dice  Voarcé,  mi  sor  soldado, 
Y  quien  dixere  lo   contrario    miente. 

Y  echando  un  pass  o  atrás  á  lo  valiente, 
caló  el  chapeo,  requirió  la  espada, 
Miró  al  soslayo,  fuesse,  y  no  ubo  nada. 

De  la  colección  de  Alfay  lo  tomó 
D.  Vicente  de  los  Rios  para  insertarlo 
en  las  Pruebas  de  la  vida  de  Cervan- 
tes que  escribió,  aunque  no  lo  tras- 
ladó con  entera  fidelidad;  de  la  misma 
lo  habia  tomado  D.  José  López 
Sedaño,  para  incluirlo  en  el  Par- 
naso español  y  y  de  estos  dos  libros  ha 
pasado  á  las  antolojias  y  vidas  de 
Cervantes  que  han  escrito  en  nues- 
tros dias  diferentes  autores. 

Francisco  de  B.  Palomo. 


^M'VE'BJTE  rDEL  ^EY  CD.  ^HELI'PE  II,   Y 

"PÉSQá^MES  QVE  EÜ\C  ^^^  "POI^  ELLO  Lci4 

CWBq^T)  T>E  se  VILUiA. 


Queriendo  ya  el  Omnipotente  Dios  descargar 
al  gran  Monarca  del  mundo  Phelipe  segundo,  y 
sin  segundo,  de  la  pesada  carga  de  tantos  Reinos 
como  sus  hombros  estaban  puestos,  después  de 
haberlos  mantenido  tantos  años  en  paz,  equidad 
y  justicia,  y  después  de  haberlos  con  su  poder  en- 
sanchado tanto,  y  levantado  y  dado  á  conocer 
la  fé  de  Jesuchristo  en  tantas  remotas  y  no 
conocidas  naciones,  y  después  de  tantas  hazañas 
memorables  adquiridas  por  su  poder  y  persona, 
y  después  finalmente  de  haber  dado  tan  grande 
cuenta  de  christianísimo  Rey  zelosísimo  de  la 
honra  de  Dios  y  de  la  relijion  christiana,  y  tan 
particular  exaltador  de  la  santa  Cruz  de  Ntro. 
Redentor,  y  queriendo  darle  el  premio  de  sus 
trabajos,  y  satisfacer  á  sus  heroicas  obras;  lo  lla- 
mó para  sí  en  la  víspera  de   la  exaltación  de  la 
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A  1 3  de  santa  Cruz  á  trece  de  Septiembre,  año  de  mil 

d'e'^Tsol  y  quinientos  y  noventa  y    ocho,  estando  enfer- 

murio     mo  de  mas  de  sesenta  dias  en  aquel  insigne  y 

Phelipe  II  singular   Monasterio  de  S.   Lorenzo  el  Real,  la- 
en  S.  Lo-         °  ' 

rcnzo     el  brado   por  S.  M.  por  su  traza  y  á  su  costa,  para 

Real.  g^  sumptuoso  entierro.  Y  es  de  notar  que  fué 

S.  M.  toda  su  vida  devotísimo  de  la  exaltación 
de  la  santa  Cruz,  honrándola  y  venerándola 
•cuanto  pudo;  y  ansí  quiso  Dios  que  en  el  dia 
mesmo  de  su  ñesta  partiese  el  gran  Monarca 
desta  vida  para  la  eterna,  trocando  el  Reino  tem- 
poral por  el  eterno. 

Fué  mandada  publicar  su  muerte  en  todo  el 
Reino  con  trompetas  y  atabales  para  que  vi- 
niese á  noticia  de  todos,  y  todos  y  cada  uno  de 
por  sí,  sintiese  la  muerte  de  su  Rey  y  Señor 
como  era  justo,  y  como  quien  tan  gran  pérdida 
perdia;  y  fué  mandado  juntamente  en  este  pre- 
gón, que  ninguna  persona  de  ningún  estado  y 
condición  que  fuese,  fuera  osada  á  no  traer 
luto  por  su  Rey,  so  graves  penas  de  dineros  y 
prisión,  y  ansí  se  hizo  y  cumplió  por  muchos 
dias.  Juntamente  se  mandó  á  todas  las  ciudades, 
villas  y  lugares  del  Reino,  y  á  los  concejos  y 
cabildos  dellas,  que  cada  uno  hiciese  unas  hon- 
ras funerales  por  S.  M.  lo  mejor,  mas  hon- 
rosa, costosa  y  sentidamente  que  pudiese;  y 
ansí  el  Reino  se  animó,  y  sacando,  como  di- 
cen, fuerzas  de  flaqueza,  conformes  al  senti- 
miento que  tenían  de  tan  grande  pérdida,  para 


servir  á  su  Rey  á  quien  tanto  amaron:  y  ansí 
en  las  ciudades  todas,  como  mas  poderosas  y 
ricas,  se  hicieron  estas  honras  con  mas  pujanza, 
haciendo  unos  sumptuosos  túmulos  de  madera, 
dada  de  color  negro  ó  bronce,  como  repre- 
sentación funeral,  hechos  estos  túmulos  á  la 
traza  de  los  monumentos  que  la  semana  santa 
se  ponen  en  las  iglesias  catedrales;  solo  que  en 
los  monumentos  de  ordinario  están  de  barniz 
blanco,  y  en  los  túmulos  fueron  negros  como 
he  dicho. 

En  cada  lugar  hicieron  lo  que  pudieron,  hasta 
en  el  mas  pequeño,  y  en  todos  se  hizo  bien. 
Causó  admiración  la  cera  que  en  cada  uno  se 
puso,  y  la  que  se  gastó  en  los  dos  tiempos  que 
estuvo  encendida,  que  fué  la  tarde  de  las  vís- 
peras, y  la  mañana  de  la  misa  hasta  medio  día 
que  duró  el  oficio  de  misa  y  sermón. 

No  me  parece  que  pudiera  hallarse  otra  cosa 
en  que  mas  se  pudiera  cebar  y  entretener  la 
vista,  que  ver  un  túmulo  de  aquestos  con  toda 
su  cera  encendida;  y  hablo  ahora  en  general  de 
cualquiera  ciudad  en  donde  se  hicieron  estas 
exequias  tan  de  Rey.  Lo  cual  yo  juzgo  por 
la  ciudad  de  Granada,  donde  me  hallé  de  pre- 
sente, y  lo  consideré  en  la  iglesia  mayor,  y 
capilla  Real  donde  están  los  reales  cuerpos  de 
los  Cathólicos  Reyes  Don  Fernando  quinto,  y 
la  serenísima  Reina  Doña  Isabel  su  mujer 
ganadores  del  Reino  granadino,  y  el  christia- 


4 
nísimo  D.  Felipe  el  primero  su  yerno,  porque 
en  ambas  partes  se  hicieron  las  exequias,  no 
obstante  que  está  todo  incorporado  en  un  cuer- 
po de  iglesia;  y  como  no  vide  mas  de  aquello 
por  estonce,  me  pareció  que  era  lo  mas  que 
se  habia  hecho  en  este  hecho,  porque  no  habia 
manijado  á  Sevilla,  ni  sabido  por  estenso  quien 
era,  y  cuales  eran  sus  grandiosidades,  su  poder 
y  riquezas,  liberalidad  y  voluntad  en  servir 
siempre  á  sus  Reyes,  y  gastar  sus  propios  en 
sus  servicios:  mas  después  que  fui  vecino  della 
y  vide  la  estampa  de  su  túmulo,  y  trabajé  has- 
ta traer  á  mis  manos  el  Libro  de  mano  de  la 
planta,  traza,  gastos  y  lo  demás  que  la  ciudad 
hizo  en  esta  máquina,  hecho  por  el  comisario 
que  fué  diputado  por  el  Cabildo  de  la  ciudad 
Francisco  García  de  Laredo,  como  jurado  della, 
en  el  cual  pusieron  todos  los  ojos  para  tal  em- 
presa como  hombre  de  entendimiento  y  traza 
para  ella,  lo  cual  todo  se  echó  muy  bien  de  ver 
en  el  cuidadoso  trabajo  que  en  ello  puso,  y  lo 
que  dello  pareció;  puedo  afirmar  dos  cosas,  las 
cuales  me  ayudarán  á  sustentar  todas  las  per- 
sonas que  lo  vieron,  la  una  que  la  máquina  del 
túmulo  de  Sevilla,  tuvo  mas  obra  ella  sola, 
que  juntas  todas  las  de  Andalucía;  y  sí  me 
alargare  á  las  de  España,  no  creo  que  dispararé: 
y  la  otra  que  costó  ella  sola  poco  menos  que 
todas  las  demás,  tanto,  que  fué  juzgada  porque 
merecia  nombre  de  Octava  maravilla  del  mundo. 


No  pongo  aquí  la  estampa,  porque  se  requerían 
un  papel  de  cinco  cuartas  de  espacio  para  po- 
nerla abreviándola  lo  posible  como  ella  está,  y 
las  hojas  de  este  libro  ser  tan  pequeñas;  pero 
pongo  la  narración  al  pié  de  la  letra,  como 
está  en  el  mesmo  diseño,  y  el  dicho  libro  la  con- 
tiene, que  no  se  excedió  un  punto  de  como 
fué,  la  cual  pondré  en  capítulo  ó  párrafo,  que 
se  siguiere  al  siguiente. 

Plática,  QUE   el    Rey  D.    Fhelipe  II    hizo  Á  su. 

HIJO   PhELIPE     III    ESTANDO    YA    CERCANO    Á  LA 

muerte. 


"Procurad,  hijo  mió,  de  amar  mucho  á  Dios, 
porque  sin  amarle  nadie  puede  ser  salvo.  Nun- 
ca deis  lugar  á  pecado  mortal,  antes  sufrid 
cualquier  género  de  tormento,  que  dañéis  vues- 
tra alma  con  tal  culpa.  Cuando  os  sucedieren 
adversidades,  sufridlas  con  buen  ánimo,  y  pen- 
sad que  las  tenéis  bien  merecidas,  y  ansí  os 
serán  grande  ganancia.  Cuando  os  sucediere  to- 
do prósperamente,  con  humildad  dad  gracias  á 
Dios,  y  no  os  ensoberbezcáis  por  lo  que  debéis 
ser  mas  humilde,  ni  seáis  peor  con  lo  que  ha- 
béis de  ser  mejor.  Confesad  á  menudo  vuestros 
pecados,  y  buscad  confesor  sabio  para  que  os 
sepa  enseñar  lo  que  habéis  de  huir,  y  lo  que 
habéis  de  seguir,  y  delante  del  os  mostrad  con 
aspecto  y  rostro,  que  tenga  osadía  de  reprehen- 


deros,  y  daros  á  entender  la  gravedad  de  vues- 
tras culpas.  Oid  el  oficio  divino  devotamente: 
no  deis  allí  oido  á  lab  olas,  ni  á  mentiras;  ni 
traigáis  los  ojos  de  una  parte  á  otra  vagando, 
sino  que  rogueis  á  Dios  con  la  boca  y  el  cora- 
zón; y  mas  en  particular  haréis  esto  hecha  la 
consagración  en  la  misa.  Seréis  de  ánimo  pia- 
doso y  humano  con  los  pobres  y  con  los  afliji- 
dos,  y  favorecedlos  con  todas  vuestras  fuerzas. 
Si  en  vuestro  ánimo  pensaredes  hacer  alguna 
cosa  de  importancia,  reveladla  á  vuestro  con- 
fesor, ó  algún  varón  docto  y  de  buena  vida, 
porque  veáis  lo  que  conviene  hacer.  Los  que 
admitiéredes  á  vuestra  amistad  y  privanza, 
sean  hombres  de  bien,  virtuosos  y  de  buena 
fama,  ora  seglares,  ora  relijiosos:  hablad  con 
ellos  familiarmente:  huid  siempre  la  conversa- 
ción y  trato  de  los  malos  y  viciosos:  oid  ser- 
mones de  predicadores  provechosos  que  repre- 
henden vicios,  y  tienen  zelo  de  la  honra  y  ser- 
vicio de  Dios.  También  tendréis  cuidado  de 
ganar  perdones  é  indulgencias.  Amad  todo  lo 
bueno,  y  aborreced  todo  lo  malo.  Adonde  quie- 
ra que  estuvieredes,  no  ose  ninguno  hablar  en 
vuestra  presencia  cosa  que  provoque  á  mal  ó 
daño  de  la  fama  del  prójimo,  ni  vos  habléis  de 
alguna  persona  cosa  que  le  toque  en  la  fama 
con  intento  de  murmurar;  ni  sufráis  que  en 
vuestra  presencia  se  atreva  alguno  á  blasfemar, 
ó  decir  mal  de  Dios,  ó  de   sus  Santos,   ni  deja- 
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reis  sin  castigo  al  culpado  en  tal  crimen.  Da- 
réis á  Dios  gracias  muy  de  ordinario  por  los 
bienes  y  mercedes  que  cada  dia  os  vienen  de 
su  mano,  para  que  merezcáis  otros  de  nuevo. 
En  el  administrar  justicia  seréis  recto  y  severo, 
dando  lo  que  las  leyes  determinan  sin  torcer  á 
la  mano  derecha  ó  siniestra;  y  no  os  cansen  las 
querellas  de  los  pobres,  sino  procurad  saber  la 
verdad.  Si  alguno  tuviere  quejas  de  vos,  ó  se 
sintiere  agraviado,  estaréis  mas  de  su  parte  que, 
de  la  vuestra,  hasta  que  se  declare  el  caso;  y 
desta  manera  los  de  vuestro  consejo  y  parla- 
mento pronunciarán  mas  justa  sentencia.  SI 
hallaredes  que  poséis  cosa  alguna  agena,  aunque 
la  hayáis  habido  de  vuestros  mayores  por  via 
de  herencia,  sin  diferirlo  la  volved  á  su  propio 
dueño,  si  está  clara  la  verdad;  y  si  incierta, 
poned  varones  sabios  de  por  medio,  que  lo 
determinen.  Desto  os  preciareis  mucho,  que 
vuestros  subditos  gozen  de  justicia  y  paz,  y 
sobre  todo  los  sacerdotes  y  relijiosos,  porque 
la  discordia  y  poca  justicia  no  los  desasosie- 
gue, y  estorbe  á  que  rueguen  á  Dios  por  vos 
y  por  vuestro  Reino.  A  vuestros  padres  y  ma- 
yores debéis  amor,  obediencia  y  reverencia.  Los 
beneficios  eclesiásticos  no  los  deis  sino  á  los 
mas  dignos  y  que  no  tengan  otros,  y  esto  por 
consejo  de  varones  sabios.  No  haréis  guerra^ 
especialmente  contra  christianos,  sin  gran  con- 
sejo y  causa:   y   si  de  fuerza  conviene   hacerse. 


sea  sin  daño  de  las  iglesias,  y  de  personas  sin 
culpa.  Procurad  cuanto  en  vos  fuere  los  medios 
de  paz,  si  hicieredes  guerra  contra  alguno,  y 
si  fuese  cosa  que  no  os  toca,  reponeos  por 
medianero  entre  los  que  ansí  han  discordia  para 
que  cese.  Los  ministros  de  justicia,  Pretores 
y  Magistrados,  procurad  que  sean  buenos  y 
sabios,  y  informaos  de  secreto  como  adminis- 
tran sus  oficios.  Siempre  estaréis  en  la  obedien- 
cia de  la  Iglesia  Romana,  y  del  Sumo  Pontífice, 
teniéndole  por  Padre  espiritual.  Los  gastos  de 
vuestra  casa  serán  moderados  y  conforme  á  ra- 
zón. Amonestóos  hijo  mió,  y  os  encargo  con 
juramento,  si  Dios  fuere  servido  de  llevarme 
desta  presente  vida  en  esta  enfermedad,  y  vos 
quedaredes  libre,  que  procuréis  por  todo  el 
Reino  que  se  digan  misas,  y  ofrezcan  sacrificios 
por  mi  alma.  Y  finalmente,  todo  aquello  que 
un  buen  padre  y  piadoso  puede  rogar  y  en- 
cargar á  un  hijo  piadoso  y  bueno,  eso  os  encargo 
y  ruego.  Dios  os  guarde  de  todo  mal,  y  os  dé 
gracia  para  hacer  siempre  bien  y  cumplir  en 
todo  su  voluntad,  de  manera  que  él  por  vos  sea 
honrado,  y  que  todos  por  él  después  desta  vida, 
verle,  y  contemplarle,  y  alabarle  en  su  biena- 
venturanza por  todos  los   siglos.     Amen.» 

Copia  de  carta  de  Luis  del  Alcázar  á  Sevilla. 

»Hoy  á  las  tres  de  la  tarde  llegó  un  correo  de 
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San  Lorenzo  con  despachos  á  los  Presidentes, 
como  esta  mañana  á  las  cinco  y  media  espiró 
S.  M.,  y  luego  se  junto  el  Consejo  en  casa 
del  Señor  Presidente  de  Castilla,  donde  han  es- 
tado hasta  las  seis  de  la  tarde,  y  á  esta  hora 
se  parte  el  Señor  Presidente  á  San  Lorenzo.  Dí- 
jele  como  despachaba  este  correo  avisando  de 
la  muerte  de  S.  M.  y  suplicándole  á  su  Señoría 
me  advirtiese  de  lo  que  V.  S.  habia  de  hacer 
en  esta  ocasión.  Respondióme,  que  avisase  lue- 
go con  correo  de  la  muerte  de  S.  M.  y  que 
en  lo  que  era  alzar  pendones,  y  en  las  demás 
ceremonias  que  se  hablan  de  hacer,  que  V.  S. 
no  hiciese  novedad  hasta  que  llegase  la  orden 
del  Consejo,  la  cual  se  despachará  muy  apriesa, 
y  ansí  hasta  que  llegue,  V.  S.  no  tendrá  que 
hacer  ninguna  cosa.  Solo  me  parece  que  será 
razón  que  sea  V.  S.  de  los  primeros  en  escrebir 
luego  á  la  Magestad  del  Rey  nuestro  Señor,  y 
de  lo  que  mas  se  ofreciere  de  nuevo,  tendré 
cuidado  de  avisará  V.  S.  á  quien  Nuestro  Señor 
guarde  muchos  años.  Madrid  y  Septiembre  i3 
de  1598. — Luis  del  Alcázar  (*).» 

La  cual  fué  leida  este  dia  en  cabildo  pleno 
presidiendo  como  Asistente  en  él,  el  Licencia- 
do Antonio  Collazos  de  Aguilar,  lugarteniente 
de   D.  Francisco  Arias  y  Bobadilla,  Conde  de 


(*)     Procurador  mayor  de  la  ciudad  en  la  corte.  La 
carta  se  recibió  en  Sevilla  el  dia  16.  M.  S.  de  Bravosa. 
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Puñonrostro  Asistente  desta  ciudad,  estante  á 
la  sazón  en  corte  de  S.  M.,  atendiendo  á  ne- 
gocios de  buen  común  desta  República.  Y  con- 
formándose esta  ciudad  en  todo  con  la  ad- 
vertencia y  aviso  della,  acordó  que  de  presente 
solo  se  nombrasen  caballeros  y  deputados  que 
de  parte  de  la  ciudad  avisasen  á  la  Real  Audien- 
cia, Cabildo  de  la  Santa  Iglesia,  y  venerable 
oficio  de  la  Santa  Inquisición,  desta  nueva,  y 
fueron  nombrados  D.  Andrés  de  Monsalve  Al- 
calde mayor,  y  Bartolomé  de  Hczes  veintiqua- 
tro,  y  Francisco   García  de  Laredo  jurado. 

En  él  siguiente  cabildo  se  nombraron  otros 
caballeros  para  ir  á  besar  las  manos  al  Rey 
nuestro  Señor  y  darle  el  pésame,  con  otras  car- 
tas para  la  Serenísima  Emperatriz  y  Señora 
Infanta. 

Carta  de  Sevilla  á  la  Real  Majestad. 
Señor: 

>>  La  esclarecida  memoria  del  Rey  nuestro  Se- 
ñor que  está  en  el  cielo,  nos  ha  dejado  á  sus 
subditos  y  vasallos,  con  tan  justo  y  verdadero 
sentimiento  de  su  muerte,  cual  se  debe  tener 
con  la  falta  de  un  Rey  tan  cathólico  y  santo, 
en  cuyo  cetro  y  gobierno  por  discurso  de  tan- 
tos años  estuvieron  la  clemencia  y  justicia  tan- 
to en  su  punto,  que  pudieron  hacerle  tan  ama- 
do y  obedecido,  y  que  levantaron  su  nombre 


hasta  el  cielo.  En  la  aflicción  de  tanto  dolor, 
nos  queda  por  consuelo  el  haber  visto  que  la 
forma  que  Dios  Nuestro  Señor  ha  tenido  en 
llamarle  para  sí,  no  ha  sido  muerte  sino  tránsito 
desta  vida  breve  y  perecedera,  á  la  eterna  y 
permanente,  donde  glorioso  reinará  recibiendo 
el  premio  de  sus  muchas  y  heroicas  virtudes; 
y  que  estas  resplandecen  en  V.  M.  tan  al  vivo, 
que  nos  asigura  que  en  su  real  presencia  ten- 
dremos Rey  y  Señor  á  quien  servir  con  el  amor 
y  lealtad  con  que  esta  ciudad,  entre  las  demás 
destos  Reinos,  ha  alcanzado  su  renombre,  como 
mas  largamente  lo  significarán  á  V.  M.  de  nues- 
tra parte  D.  Juan  Vicentelo  Alcalde  mayor,  y 
D.  Juan  de  Zúñiga  y  Luis  del  Alcázar  veinti- 
quatros,  y  Luis  Diaz  de  Medina  y  Matias  de 
Herrera  jurados,  á  quien  suplicamos  V.  M. 
mande  oir  y  dar  crédito.  Guarde  Dios  la  ca- 
thólica  persona  de  V.  M.  muchos  años.  Sevilla 
19  de  Septiembre  de  iSgS.» 

A  LA  Serenísima   Emperatríz. 
Cesárea  Majestad: 

»No  le  pareciera  á  esta  Ciudad  que  cumplia 
con  la  obligación  que  tiene  al  servicio  de  V.  M. 
sino  le  significara  en  particular,  el  gran  senti- 
miento y  dolor  con  que  queda  de  la  muerte 
del  Rey  nuestro  Señor  que  está  en  el  cielo, 
como  á  hermana  tan  amada  de  S.  M.  y  como 
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á  quien  con  tantas  veras  serviremos  en  todas  las 
cosas  que  se  sirviere  de  mandarnos,  teniéndolo 
á  mucho  favor  y  merced,  como  mas  largamen- 
te lo  significarán  á  V.  M.  H.  H.  H.  etc.  etc.» 

A  LA  Señora  Infanta. 
Señora: 

»Con  mucha  razón  podemos  significar  á  V.  A. 
los  subditos  y  vasallos  del  Rey  nuestro  Señor 
que  está  en  el  cielo,  el  gran  sentimiento  y  do- 
lor con  que  nos  tiene  la  nueva  de  su  muerte, 
que  mas  justamente  podremos  llamar  tránsito 
á  la  gloria  que  Dios  Nuestro  Señor  le  ha  te- 
nido guardada,  para  que  la  goze  con  su  divina 
Majestad  en  premio  de  su  cathólica  christian- 
dad,  y  tantas  y  tan  innumerables  virtudes  co- 
mo de  las  que  era  dotada  su  Real  persona.  Esto 
debe  ser  á  V.  A.  un  gran  consuelo  en  la  falta 
de  tal  Padre  y  Señor;  y  entender  que  el  naci- 
miento y  naturaleza  que  tiene  en  estos  Reinos, 
nos  tendrá  obhgados  siempre  á  servir  y  obede- 
cer á  V.  A.  con  el  amor  que  se  debe  á  prenda 
tan  estimada,  cuya  ensalzada  virtud  tendremos 
siempre  delante  los  ojos  para  todas  las  cosas 
que  se  ofrecieren  de  su  servicio  en  que  nos 
quiera  mandar,  teniéndolo  esta  Ciudad  en  muy 
particular  favor  y  merced,  como  lo  significarán 
mas  largamente  á  V.  A.    H.  H.  H.   etc.» 
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II. 


CQá'J{TQ4  "DE  S.    <£AÍ.    4,  SE VILLd^,    Y 
QáCVE'KTiOS  Q!VE  HIZO  S'V  CoA^IUBO. 


A  los  veinte  y  ocho  del  dicho  mes  (*),  se  reci- 
bió y  leyó  en  cabildo  la  carta  de  S.  M.,  cuya  co- 
pia es  la  siguiente. 

El  Rey. 

"Concejo,  Asistente,  Alcaldes,  Alguacil  ma- 
yor, veintiquatros,  Caballeros,  Jurados,  escude- 
ros, oficiales,  hombres  buenos  de  la  muy  no- 
ble y  leal  ciudad  de  Sevilla.  El  Domingo  pasa- 
do que  se  contaron  trece  deste  presente  mes, 
ú  las  cinco  de  la  mañana  fué  Nuestro  Señor 
servido  llevar  para  si  al  Rey  mi  Señor  de  una 
larga  y  grave  enfermedad,  habiendo  recibido  los 
santos  sacramentos  con  gran  devoción.  De  que 
he  tenido,  y  me  queda  la  pena  y  sentimiento 
que  tan  grande  pena  obliga,  aunque  no  es  pe- 
queño consuelo  haber  acabado  como  tan  cathó- 
lico  y  christiano  Príncipe  como  S.  M.  lo  fué; 
y  ansí  se  debe  esperar  en  la  misericordia  de 
Dios  Nuestro   Señor,  que    está  gozando  de  su 


(*)     Aun  no  eran  partidos  los  comisionados  á  la 
corte.  M.  S.  de  Bravosa. 
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divina  presencia;  de  lo  que  os  he  querido  dar 
aviso  y  encargo,  y  mandaros,  que  como  tan 
buenos  y  fieles  vasallos,  hagáis  hacer  en  esa 
ciudad  las  honras  y  exequias,  y  las  otras  de- 
mostraciones de  lutos  y  sentimientos,  que  en 
las  semejantes  ocasiones  se  suelen  hacer,  y  que 
en  nuestro  nombre,  como  Señor  y  Rey  natural 
que  somos  destos  Reinos  por  fallecimiento  del 
Rey  mi  Señor,  que  santa  gloria  haya,  se  alce 
el  pendón  de  esa  ciudad,  y  se  hagan  las  otras 
solemnidades  y  ceremonias  que  en  este  caso  se 
requieren  y  acostumbran,  que  en  ello  nos  ser- 
viréis. De  Madrid  i8  de  Septiembre  de  iSgS. — 
Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey  nuestro  Se- 
ñor: D.  Luis  de  Salazar.» 

Después  de  leida  la  carta  de  S.  M.,  entre 
otras  cosas  importantes  y  necesarias,  dio  luego 
orden  el  Cabildo  de  Sevilla,  como  se  hiciese 
el  túmulo  con  la  mayor  grandeza  y  aparato 
que  fuese  posible,  nombrando  para  la  fábrica  y 
ornato  del  á  Hernando  Diaz  de  Medina  veinti- 
quatro  y  correo  mayor,  y  á  Francisco  García 
de  Laredo  jurado  y  capitán  de  infantería  de  la 
dicha  ciudad  confirmado  por  el  Rey  nuestro 
Señor,  para  que  juntándose  con  los  caballeros 
que  la  Santa  Iglesia  hubiese  nombrado  de  su 
Cabildo,  dispusiesen  y  ordenasen  todo  lo  ne- 
cesario, como  se  esperaba  de  su  saber  y  pru- 
dencia bien  conocida  y  experimentada.  Y  para 
lo  tocante  á  los  conventos  que    se  habian   de 
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llamar  para  el  día  de  las  honras,  y  cera  del  di- 
cho túmulo,  fueron  particularmente  nombra- 
dos Hernando  de  Porras  y  Francisco  de  Mal- 
venda veintiquatros,  y  Christobal  Juárez  Gon- 
zález, jurado. 

Acordóse  ansí  mesmo  el  luto  popular,  y  el 
que  la  ciudad  habia  de  dar  y  traer,  prohibiendo 
todos  los  actos  de  alegría  comunes  y  ordina- 
rios, cuales  suelen,  ser  músicas,  bailes,  danzas 
y  otros  semejantes  regocijos;  y  todo  se  mandó 
pregonar,  y  juntamente  dar  aviso  á  setenta  villas 
y  pueblos  que  tiene  la  jurisdicion  de  Sevilla, 
para  el  mesmo  efecto,  cuyos  nombres  no  los 
expreso  aquí  por  guardar  el  buen  estilo  de 
la  brevedad,  y  por  que  los  mas  dellos  quedan 
ya  dichos  en  la  solemnidad  de  la  entrada  en 
Sevilla  del  cathólico  Rey,  cuyas  honras  funera- 
les vamos  diciendo. 

Para  el  dar  de  los  lutos,  cuales  y  cuantos,  y 
á  qué  personas,  fueron  deputados  D.  Andrés  de 
Monsalve  Alcalde  mayor,  Pedro  Caballero  de 
Illescas,  Pedro  Diaz  de  Herrera,  Hernando 
Diaz  de  Medina,  Hernando  de  Porras  y  Phe- 
lipe  de  Pinelo,  veintiquatros;  Garlos  de  Lezana 
y  Rodrigo  Suarez,  jurados. 

La  sala  grande  en  que  se  ayunta  el  Cabildo, 
se  mandó  cubrir  de  luto  toda  ella  de  alto  abajo, 
y  sus  asientos:  los  lutos  que  la  ciudad  dio  fue- 
ron según  el  orden  siguiente.  Al  Asistente,  y 
sus  dos  lugares-tenientes,  y   al   Alcalde   de  la 


justicia,  á  cincuenta  y  seis  Rejidores,  al  Algua- 
cil mayor  y  su  teniente,  á  sesenta  y  cuatro  Ju- 
rados, dos  escribanos  mayores  de  Cabildo,  y  á 
dos  tenientes  suyos,  á  cada  uno  de  los  dichos 
catorce  varas  y  media  de  bayeta  doble:  y  á  dos 
porteros  de  maza  del  Cabildo,  treze  varas  por  la 
diferencia  de  su  traje;  y  á  dos  escribanos  de 
comisiones,  á  un  escribano  de  los  Jurados,  dos 
contadores  de  la  ciudad,  dos  secretarios  della, 
mayor  y  su  teniente,  á  veinte  Alguaciles  de  á 
caballo,  que  se  nombran  de  los  veinte,  á  cuatro 
Sustitutos  del  Procurador  mayor  que  sirven  de 
solicitadores  de  la  ciudad,  á  dos  Alcaides,  uno 
de  las  casas  del  Cabildo  y  otro  de  las  de  la  Adua- 
na, á  cada  uno  once  varas.  De  manera  que  su- 
maron las  personas  dichas  hasta  aquí,  á  quien 
la  ciudad  dio  lutos,  ciento  y  sesenta  y  cinco;  y 
los  lutos  sumaron  mil  y  novecientas  y  ochenta 
y  una  varas  de  bayeta  doble.  En  su  lugar  se  di- 
rá lo  que  costó,  que  será  en  el  fin  del  tratado 
deste  túmulo  y  exequias. 

Habiendo  discurrido  y  practicado  los  diputa- 
dos del  túmulo  acerca  de  muchas  trazas  y  mo- 
delos que  se  hicieron  y  vinieron  de  otras  par- 
tes, y  aunque  todos  muy  acertados,  fué  elejido 
y  aprobado,  el  que  hizo  Francisco  García  de 
Laredo,  porque  fué  de  mas  alto  pensamiento 
que  todos  los  demás.  Fué  comunicado  con  los 
diputados  de  la  Santa  Iglesia,  que  fueron  D.  An- 
tonio   Pimentel   canónigo   y   chantre    della,    y 
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D.  Iñigo  de  Villalobos  canónigo,  y  Olalla  de 
Roxas  Racionero  y  Mayordomo  de  la  Santa 
Iglesia,  diputados  todos  tres  para  este  asunto 
por  el  Cabildo  della;  los  cuales  de  conformidad, 
dieron  su  parecer  y  aprobación  con  todo  calor 
y  ayuda  en  todo  lo  que  fué  menester  para  esta 
obra,  acomodando  sus  talleres,  sus  peltrechos 
y  otras  cosas  necesarias,  mandándolas  dar  de  su 
fábrica  para  servir  en  esta  con  mucha  voluntad 
y  largueza;  con  que  se  comenzó  á  edificar  el  tú- 
mulo en  primero  de  octubre.  Fué  nombrado 
por  tesorero  para  el  gasto  de  toda  esta  obra, 
Pedro  Caballero  de  Illescas,  veintiquatro,  f  por 
contador  Fernán  Gómez  de  Castilla,  que  ya  lo 
era  antes. 


III. 


SITIO  Y  JA'Bli^ICQ^ ,rDEL  TÚ<S\n)LO. 


Plantóse  este  túmulo  en  medio  de  la  nave,  ó 
de  las  dos  naves  que  hacen  el  crucero  principal 
entre  los  dos  coros,  y  estribó  todo  en  la  que 
hace  la  travesía  del  septentrión  al  mediodía,  la 
cual  tiene  doscientos  y  sesenta  y  seis  pies  cas- 
tellanos de  largo,  cuya  altura  es  de  ciento  y 
cuarenta  y  uno  hasta  su  clave,  .y  deja  á  la  parte 
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del  oriente  el  altar  mayor,  y  á  la  de  poniente 
el  coro,  quedando  formado  un  espacio  entre 
cuatro  pilares  de  cincuenta  y  ocho  pies  por 
lado,  de  los  dos  del  altar  y  coro,  y  de  cuarenta 
y  cuatro  por  los  dos  de  mediodía  y  norte;  re- 
cibiendo su  luz  de  dos  puertas  correspondien- 
tes, la  una  junto  á  la  sumptuosa  y  devota  ca- 
pilla de  Nuestra  Señora  del  Antigua,  y  la  otra  al 
norte  y  claustro  desta  Santa  Iglesia  que  lla- 
man de  los  naranjos. 

En  este  plano  se  formó  un  cuadrado  perfec- 
to de  cuarenta  y  cuatro  pies  por  lado,  y  sobre  él 
se  aAnó  un  encadenamiento  doblado  de  diez  y 
seis  pinos,  que  llaman  comendadores,  de  cuaren- 
ta y  ocho  pies  de  largo,  muy  gruesos,  empal- 
mados unos  con  otros  á  media  madera  hasta  el 
altura  de  tres  pies  que  es  el  andar  del  pavimen- 
to del  coro  y  capilla  mayor;  y  en  los  cuatro  án- 
gulos deste  cuadrado,  se  levantaron  cuatro  más- 
tiles de  navios  asaz  gruesos  de  altura  de  ochen- 
ta pies;  y  otros  ocho,»  dos  por  lado  como  mues- 
tra la  planta;  y  en  medio  deste  encadenamiento 
se  formó  otro  cuadrado  con  otros  cuatro,  que 
todos  por  los  pies  sacados  de  cuadro  se  enca- 
jaban en  el  dicho  encadenamiento,  entrando 
por  escopladuras  hechas  para  ello  en  los  grue- 
sos de  los  dichos  pinos,  de  manera  que  llegaron 
á  plantarse  de  pié  derecho  sobre  el  suelo  holla- 
do de  la  iglesia,  encadenándose  estos  diez  y 
seis   mástiles  en. altura   de   treinta  y  tres  pies. 
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con  otro  tal  encadenamiento  aunque  sencillo, 
con  el  cual,  y  con  algunas  arriostras  y  tornapun- 
tas quedó  este  cuerpo  tan  fuerte  y  vistoso,  que 
con  muy  poquito  mas  adorno  pudiera  servir  en 
otra  menor  ocasión.  Al  andar  de  los  dichos  tres 
pies,  que  es  el  de  la  capilla  mayor  como  queda  di- 
cho, se  entabló  de  junto  y  en  blanco  todo  este 
cuadrado,  con  mas  seis  pies  de  lonja  y  peana  por 
cada  lado  de  septentrión  y  mediodía;  y  para 
subir  á  ella  dende  el  suelo  de  la  iglesia,  se  die- 
ron cuatro  gradas  de  huella  conveniente  y  pe- 
ralte, por  los  dos  lados  del  mediodía  y  del  norte- 
porque  en  los  otros  dos,  el  andar  del  dicho  tú- 
mulo se  emparejó  con  el  de  la  capilla  mayor,  co_ 
mo  queda  referido. 

Sobre  los  cuatro  ángulos  deste  cuadro  de 
cuarenta  y  cuatro  pies,  se  levantaron  cuatro 
muros  de  á  siete  pies  por  lado  en  cuadrado,  y 
veinticuatro  y  medio  en  alto;  y  en  cada  lado 
de  los  cuatro  susodichos,  se  formaron  otros  dos 
de  tres  pies  y  medio  por  frente,  y  siete  por 
lado  en  fondo  hasta  la  dicha  altura,  quedando 
en  cada  lado  tres  entradas  ó  vanos,  el  de  en 
medio  de  trece  pies  en  ancho,  y  los  de  los  la- 
dos de  cada  cinco;  que  se  formaron  tres  naves 
por  cada  lado  muy  capaces  de  luz,  y  p^so  sufi- 
ciente para  el  servicio  y  vista  de  \Ós  divinos 
oficios,  tanto  de  la  parte  de  coro,  como  del  al- 
tar mayor,  y  de  los  asientos  de  los  demás  tri- 
bunales. 
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Dentro  deste  cuerpo  se  formó  otro  cuadro  de 
cuatro  pilastras,  con  sus  basas  y  capiteles  de 
orden  dórico,  de  cuatro  pies  y  medio  en  cua- 
drado, estos  por  los  lados  correspondientes  á 
las  naves  colaterales,  y  de  dos  pies  y  un  cuarto, 
por  los  que  correspondían  á  la  nave  de  en  medio, 
resaltando  y  quitando  del  cuadro  de  cuatro  pies 
y  medio  la  cuarta  parte  de  su  área  para  la  de 
dentro,  para  mayor  capacidad  deste  cuerpo  y 
comodidad  del  pulpito,  que  se  acomodó  en  el  án- 
gulo del  á  la  mano  derecha  cercano  al  altar  ma- 
yor, encubriéndose  parte  del  en  el  dicho  resalto, 
y  descubriéndose  el  predicador  á  los  tribunales, 
y  al  pueblo  por  las  cuatro  entradas  principales. 

Subió  este  cuerpo  á  la  mesma  altura  que  el 
exterior,  con  su  cornisamento  por  la  parte  de 
dentro  y  fuera,  hasta  recibir  los  cielos  de  su 
cuerpo  mayor  en  la  dicha  altura  de  veinte  y  cua- 
tro pies  y  medio. 

Por  la  parte  de  afuera  deste  cuadrado  de  cua- 
renta y  cuatro  pies,  se  arrimaron  á  los  muros 
del  veinticuatro  columnas  de  orden  dórico,  ca- 
da una  de  diámetro  de  dos  pies  y  medio,  y  de 
altura  con  basa  y  capitel  de  los  dichos  veinte 
y  cuatro  pies  y  medio,  repartidas  por  este  orden. 
En  los  muros  de  los  ángulos,  dos  por  frente,  y 
en  los  muros  de  á  tres  pies  y  medio,  sencillas; 
de  manera  que  cada  lado  contenia  seis  colum- 
nas relevadas  del  dicho  muro  las  dos  tercias 
partes  de  su   groseza. 
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Las  cuatro  entradas  principales  se  formaron 
en  arco,  dándole  á  cada*  una  un  pié  de  jamba, 
con  que  su  vano  vino  á  ser  de  once  pies  en  ancho, 
y  veinte  y  dos  en  alto;  los  cinco  y  medio  de  vuel- 
ta donde  el  movimiento  del  dicho  arco,  y  los 
diez  y  seis  y  medio  dende  allí  abajo,  siendo  el 
uno  de  imposta,  la  cual  pasando  por  todo  el  edi- 
ficio cortó  las  dos  entradas  colaterales  de  cada 
lado  del  encuadrado  á  los  diez  y  seis  pies  y  medio 
en  altura,  quedando  el  resto  dende  allí  arriba 
para  el  ornato  y   pintura  que  adelante  se  dirá. 

Sobre  estas  columnas  y  muro,  se  puso  el  cor- 
nisamento, arquitrabe,  friso  y  cornisa  de  cinco 
pies  y  un  cuarto  en  altura,  y  resaltado  en  los 
ángulos  por  causa  tie  no  tocar  en  los  plastro- 
nes de  la  dicha  iglesia,  que  según  su  forma  (que 
casi  es  de  un  rumbo)  el  resalto,  aunque  por 
necesidad,  fué  de  muy  buena  vista  y  adorno. 
También  se  resaltó  en  el  espacio  de  los  dichos 
arcos,  pasando  la  corona  sin  resaltos,  para  el 
efecto  de  las  inscripciones  ó  epitafios  que  en 
su  lugar  pondremos. 

Las  gradas  y  todo  este  cuerpo,  imitaban  con 
su  pintura  la  piedra  berroqueña  de  color  entre 
pardo  y  blanco,  como  lo  son  las  del  templo  de 
S.  Lorenzo  el  Real,  que  se  procuraron  imitar 
con  la  planta  del,  en  cuanto  el  sitio  dio  lugar, 
para  mayor  propiedad  de  la  representación  deste 
sepulcro.  Repartiese  la  silleria  de  los  muros  con 
la  debida  proporción  y  correspondencia,   estria- 


das  las  columnas  de  alto  abajo,  con  basas  y  ca- 
piteles imitando  el  bronce  muy  al  natural,  ador- 
nadas conforme  á  su  orden,  y  al  que  se  suele 
guardar  y  seguir  en  esta  parte;  y  no  menos  el 
cornisamento  repartidos  sus  triglifos,  y  en  lu- 
gar de  metopas,  varios  despojos  de  guerra,  con 
trofeos  de  todos  géneros  de  muy  valiente  pin- 
tura. 

Las  pilastras  inclusas,  se  pintaron  con  la 
misma  imitación  de  piedra,  y  de  color  de  bron- 
ce sus  basas  y  capiteles;  y  el  friso  se  adornó  con 
una  guirnalda  de  laurel  en  todo  el  ancho  del 
por  defuera. 

Los  cielos  deste  cuerpo  exterior,  eran  de 
muy  hermosos  compartimentos  de  piedras  de 
claro  y  obscuro,  y  en  los  ángulos  y  medios,  en 
unos  óvalos  grandes,  se  pusieron  los  escudos 
de  las  armas  de  Castilla,  León,  Aragón,  Na- 
varra y  Portugal,  cada  reino  de  por  sí,  de  co- 
lor de  bronce;  y  por  cielos  de  las  entradas  co- 
laterales del  dicho  túmulo  en  todo  el  espacio 
del  grueso  de  su  muro,  se  pusieron  otros  ocho 
escudos  de  las  armas  reales,  como  se  suelen 
pintar  todas  juntas.  En  el  cielo  del  cuerpo  in- 
cluso, se  pintaron  muchas  nubes,  y  en  ellas 
en  forma  de  ángeles  algunas  victorias,  y  en  me- 
dio del  cuadro  se  mostraba  un  grande  resplan- 
dor y  una  corona  real  en  él,  sustentada  de 
cuatro  serafines,  con  la  siguiente  inscripción 
al  rededor: 
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CORONA  ÍNCLITA   PROTEGET  TE. 

Prober.  c.  4. 

UNA    ILUSTRE    CORONA  TE    CUBRIRÁ; 

aludiendo  á  aquel  lugar  de  S.  Pablo  «que  no 
será  coronado  sino  el  que  lejítimamente  pelea- 
re»: y  de  Santiago,  «que  bienaventurado  el  varón 
que  sufre  y  resiste  las  tentaciones,  porque  sien- 
do probado,  recibirá  la  corona  de  vida  que  Dios 
prometió  á  sus  amadores». 

Y  en  el  friso  por  de  dentro  debajo  deste  cielo, 
este  dístico: 

ACCIPE  PR^STANTEM  CUNCTIS,  TIBÍ  SUBDITUS  ORBIS 
QUAS  DEDIT:  YÍMC  REGES  SOLA  CORONA  FACIT. 


RECIBE  MEJOR  CORONA  QUE  CUANTAS    EL  MUNDO    SU- 
JETADO   TE  DIO,  QUE  SOLA  ESTA    HACE  REYES. 

En  las  enjutas  de  los  cuatro  arcos  de  las  cua- 
tro principales  entradas  deste  mismo  cuerpo, 
habia  á  la  parte  de  fuera,  empresas  ó  símbolos 
de  color  de  bronce. 
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IV. 


EXTOSICIOZNi  'DE  Lci4   CO'IiOV^Qá,  Y  Til- 

VE^SqAS  SIGÜ^IJICq^CIOZNÍES 

'DELLq^. 


Ya  dije  en  los  dos  dísticos  de  arriba  algo  de  la 
corona,  la  cual  se  puso  en  aquel  lugar  por  cua- 
drarle tanto  al  Rey  nuestro  Señor  por  su  mucha 
fé,  su  mucha  esperanza  y  mucha  caridad,  y  to- 
das las  demás  virtudes  que  tan  heroicamente 
tuvo  en  su  punto.  Y  por  que  se  vea  mas  claro, 
cuanto  á  propósito  estuvo  en  este  lugar,  (aunque 
haga  alguna  dilación)  diré  aquí  sus  significacio- 
nes, no  solo  acerca  de  autores  gentiles,  sino  de 
santos,  las  cuales  constan  de  diversos  lugares 
de  la  Sagrada  Escriptura. 

Digo,  pues,  que  el  uso  de  las  coronas  es  de 
mucha  antigüedad.  Los  antiguos  hicieron  á 
Jano,  á  quien  ellos  adoraron  por  Dios,  autor 
della,  y  ansí  se  puso  en  sus  medallas  primero 
que  en  otras.  Dícese  corona  todo  lo  que  ciñe  y 
abraza  en  círculo  redondo,  y  no  tan  solamente 
se  llamaron  ansí  las  de  las  cabezas,  sino  también 
las  del  cuello  y  hombros,  que  después  se  llama- 
ron collares,  según  que  lo  trae  Atheneo^  lib.  i5, 
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cap.  5,  y  ansí  se  usó  ponerles  piedras  y  perlas, 
en  el  lugar  de  las  hojas  que  solían  tener.  Tam- 
bién se  llama  corona  la  que  se  pusieron  nues- 
tros primeros  padres  en  el  paraíso,  para  cubrir 
sus  cuerpos  después  del  pecado  que  cometieron 
contra  el  mandamiento  de  Dios;  y  ansí  se  dijo  en 
griego  peripsema  que  es  lo  mismo  que  corona^ 
Génesis,  cap.  3.  También  se  dice  corona,  el  cor- 
rillo de  gente  que  se  junta  sobre  algún  caso;  y 
ansí  se  llamaba  corona  la  gente  que  se  llegaba 
á  donde  se  vendia  algún  esclavo  romano,  á  lo 
cual  llamaron  venderse  en  corona;  y  otros  dicen 
que  se  dijo  por  cierta  corona  de  lana  que  le  po- 
nían en  la  cabeza.  También  se  llama  corona  el 
sentarse  al  fuego  en  las  chimeneas  que  llaman 
de  campaña,  como  hoy  se  usa  en  las  aldeas  de 
Castilla,  con  asiento  á  la  redonda;  y  el  coronar- 
se en  la  Sagrada  Escriptura,  se  toma  por  amparar 
y  defender;  conforme  aquel  lugar  del  Profeta 
en  el  salmo  5.  Scuto  boncp  voluntatis  tuce  coronas- 
ti  euní:  Con  el  escudo  de  tu  buena  voluntad  le  co- 
ronaste; que  es,  de  su  benignidad  inmensa  le  co- 
rona Dios,  como  si  dijera,  le  defiende  y  ampara; 
porque  el  significado  de  la  corona  es  volver  al 
cabo  donde  comenzó,  que  es  el  círculo  redondo 
como  queda  dicho,  sin  tener  principio,  porque 
la  calidad  del  círculo  es  continuada,  y  ansí  se  vá 
continuando,  como  la  culebra  enroscada  que  se 
come  la  cola,  significada  por  el  año;  ó  por  el 
tiempo  que    se   vá   continuando:  y  ansí  se   en- 
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tiende  lo  que  dice  David  en  el  salmo  64.  Ben- 
dicirás  á  la  corona  del  año  de  tu  benignidad; 
llamando  corona  del  año  á  la  continuación  del. 
Y  lo  mas  ordinario  es  entenderse  por  el  premio 
que  se  dá  á  la  virtud  por  Dios,  que  es  el  que  go- 
zan los  justos,  porque  Dios  los  coronará  de  gloria 
perdurable;  y  ansí  dice  S.  Pablo  «que  reinarán  con 
Jesuchristo  los  justos  en  el  cielo  y  en  la  tierra.» 

Esta  propia,  en  su  principio  la  traian  los  Re- 
yes en  una  venda  de  lienzo  angosta,  y  atada  en 
las  cabezas,  y  se  llamaba  cidaris,  de  que  hay 
memoria  en  el  Levítico^  y  en  Zacharias.  cap. 
J,  que  en  la  lengua  Hebrea  se  llama  saniph, 
que  quiere  decir  venda  que  ciñe  la  cabeza.  Es- 
ta dice  Quinto  Curcio  que  es  insignia  real, 
y  que  particularmente  la  traian  los  Reyes  de 
Persia,  aunque  era  de  color  azul  con  man- 
chas blancas,  que  esto  debió  de  ser  entre  los 
Persas;  pero  los  demás  la  traian  de  solo  lino 
muy  blanco;  y  ansí  se  dice  en  muchos  lugares 
de  la  Escriptura  cidaris  munda.  Esta  venda,  an- 
dando después  el  tiempo  se  adornó  de  perlas 
y  piedras  preciosas,  hasta  que  vino  á  ser  toda 
de  oro  imitando  á  la  que  se  metia  en  los  triun- 
fos romanos,  y  después  le  pusieron  sus  puntas 
ó  rayos  del  sol,  como  se  vio  en  el  coloso  de 
Rodas,  queriendo  los  Emperadores  Romanos 
parecer  que  eran  como  soles  en  la  tierra,  por- 
que todo  lo  ilustraban  y  alumbraban  con  el 
resplandor  de   sus  virtudes    y  sumo    poder,    y 
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ansí  las  pusieron  en  sus  estatuas  y  monedas. 

Otros  quieren  que  estas  coronas  hayan  tenido 
su  principio  en  los  convites,  por  la  ocasión  de 
la  bebida  del  vino,  y  ansí  dicen  que  fueron  es- 
tas vendas  que  se  ataban  en  la  cabeza,  por  el 
dolor  que  el  vino  les  causaba,  lo  cual  les  hizo 
buscar  nuevas  coronas  para  este  dolor  de  ca- 
beza, y  que  la  primera  fué  la  corona  deyedra, 
que  era  la  que  traia  el  Dios  Baco,  cuya  virtud  es 
astrinjente  y  desecativa,  y  otras  coronas  de  flo-  . 
res  y  yerbas  saludables  para  este  dolor,  como 
fué  la  del  a^^afran  y  la  de  la  yerba  nicophoros, 
siendo  las  hojas  nones,  aunque  de  esta  opinión 
de  que  sean  nones  ó  pares,  no  hay  autoridad 
sobre  que  se  funde.  También  las  usaron  de  ro- 
sas, porque  refrescan  mas,  aunque  su  olor  ha-     „,.   . 

,   ^        ,  ,  ,.  ^     ,.    .  Plinius, 

ce  daño  al  cerebro:  y  ansí  dice  Plinio,   que  es  lib.      2, 

mejor  la  del  poleo  y  la  cisimbro,  y  la  yerba  '^^V-  22* 
phildntropos,  que  es  una  que  se  pega  á  las  ves- 
tiduras, porque  son  mas  saludables  para  el  do- 
lor de  cabeza;  y  ansí  se  usaban  estas  y  otras 
salutares,  sin  otras  que  se  usaban  contra  el 
mal  de  ojo^  como  era  la  del  bacar,  y  contra  los 
rayos  del  cielo  la  del  laurel,  y  la  que  se  hacia 
del  heliohecheiso;  y  esta  juzgaban  que  servia 
para  la  estimación  y  gloria,  por  el  resplandor 
que  recibe  con  los  rayos  del  sol,  y  porque  no 
se  marchita.  De  la  que  se  usaba  en  Alejandría? 
podrían  usar  los  médicos,  cuando  quieren  que 
el  enfermo    no   duerma   por   su   salud,  porque 
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la  hacían  con  muchos  pajarillos  atados  á  trechos 
en  la  corona,  para  que  con  ocasión  del  me- 
nearse, y  del  picar  con  los  piquillos,  y  escar- 
bar con  las  uñas,  no  les  dejasen  dormir. 

Las  coronas  generales,  se  decian,  las  que  usa- 
ban en  los  banquetes  y   fiestas  del   nacimiento 
de  cada  uno,  las    cuales  se  hacian  de   rosas  y 
otras  flores  olorosas,   como  violetas,  el  adonis, 
flor  en  que  dicen  los  poetas  se   habia  conver- 
tido Adonis;  y  del  heleno  que  fué  de   las  lágri- 
'  mas   de   Helena;   y  del  hiacinto   de    la  sangre 
de  Ayax;  de  la  flor  del  narciso  en  que  se  con- 
virtió y  le   adoraban  los  de   aquella    tierra,   y 
de  otras  muchas  yerbas  que  no  llevaban  flores, 
por  su  verdor,  y  por  ser  olorosas,  como  lo  fué 
el  arrayhan,  la  murta,  el  trébol  y  el  amaranto, 
de  quien  se  escribe  que  sus  hojas  estando   se- 
cas, se  vuelven  verdes   echándolas  en  agua,   y 
del  nardo   de  que  usaban  en  el  tiempo  del  in- 
vierno, porque    estonce   faltaban    las   flores    y 
otras  yerbas;  y  del  brótano,  del  tomillo,  y  del 
orégano,  y  del  meliloto^  á  que  llamamos  coro- 
nilla de  Rey. 

Y  llegó  á  tanto  extremo  esta  demasía,  que 
las  mujeres  no  se  contentaban  con  menos  que 
con  flores  y  yerbas  traídas  de  la  India  orien- 
tal, y  usaban  algunas  flores  contrahechas  de 
las  hojas  delgadas  de  los  cuernos,  como  hoy 
se  ven  en  España  traídas  de  Flandes,  con  sus 
propios  colores:  y  también  las  contrahacían  de 
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seda  y  de  holanda,  y   de  pergamino   dándoles 
sus  colores  muy  propiamente,  como  se  han  he- 
cho en  España.   Destas  dichas  coronas  no  solo 
usaban  en   las  cabezas,   mas   poniánlas   en  los 
banquetes    y  bebidas,   de    lo   cual  nació   entre 
ellos  decir;  beber  las  coronas:  sobre  que  se  dice 
lo  que  le  pasó  á  Marco  Antonio  con  Cleopa- 
tra,  que  le  desafió  á  beber  las  coronas,  y  ella 
lo  defendió  con  decir  que  la  suya  tenia  veneno. 
También  se  usaban  en  los  regocijos  públicos, 
como   entre  los  Atenienses   que  se  coronaban 
con  hojas  en  sus  fiestas  de  la  Diosa  Palas:   y 
los  Lacedemonios  con  las  hojas  de  las  cañas  por 
honra  de  Castor  y   Pólux,  á   quien   eran  dedi- 
cadas:  y  los    Romanos    en   sus    fiestas   Apoli- 
nares se  coronaban  con  el  laurel,  ó  en  la  fiesta 
de  alguna  grande  victoria;  y  aun  las  cartas  en 
que  se  avisaban  de  alguna  grande  victoria,  ve- 
nían coronadas  de  laurel:  y  no  eran  de  menor 
estimación,   las  que  se  ponian  á  las  desposadas 
de  que    hay   lugares  en   la  Sagrada  Escriptura 
mayormente  en  los  Cantares^   donde    se  dice: 
coronarse  de  mirra,  por  el  mismo  árbol.  Y  esta 
costumbre  se  usó  entre   los  filósofos,  como   se 
vé  en  Atheneo;  porque  á  la  nueva  esposa  co- 
ronaban de  verbena^  que  entre  ellos  era  sagra- 
da, y  que   amparaba  y  defendía;   pero  esta  co- 
rona la  hablan  de  cojer  las  mesmas  desposadas, 
por  estar  en   su   mano  el  ser  bien  y  honrada- 
mente  tratadas,    ó  el    vivir   con  mala   vida  y 
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afrenta;  y  los  de  Boecia  ponían  á  sus  novias 
coronas  'de  esparraguerra  para  mostrar  el  con- 
tento que  después  tendrían,  aunque  por  luego 
no  lo  tuviesen  en  dejar  las  casas  de  sus  padres, 
y  el  regalo  dellos. 

Las  coronas  de  honra  y  de  premio  fueron 
también  muchas,  y  las  mas  principales  se  po- 
nían á  sus  Dioses,  ó  por  haberlas  ellos  usado, 
ó  por  serles  dedicadas  las  yerbas  de  que  se 
hacían;  y  no  solo  se  coronaban  los  Dioses  con 
estas  coronas,  sino  también  se  coronaban  sus 
altares  y  templos,  en  su  honra  y  veneración. 
Y  á  esta  imitación  introdujeron  el  coronar  los 
enamorados  las  puertas  de  sus  damas,  como 
hoy  se  usa  enramar  las  puertas  en  Castilla, 
principalmente  en  las  aldeas.  Y  los  sacerdotes 
se  coronaban,  cuando  habían  de  sacrificar;  y 
algunos  traían  la  corona  siempre  como  los  augu- 
res^ que  las  traían  de  laurel  por  haberlas  traído 
su  Dios  Apolo.  Y  los  sedales  que  eran  mensa- 
jeros de  la  paz  y  de  la  guerra,  las  traían  de  la 
verbena^  que  era  el  salvo  conducto  como  queda 
dicho,  en  aquel  tiempo.  Y  los  arbales  traían 
la  corona  de  espigas,  en  reverencia  y  venera- 
ción de  la  Diosa  Ceres;  y  esta  era  la  mas  an- 
tigua, como  instituida  por  Rómulo,  y  no  se  de- 
jaba de  traer  por  ningún  caso  que  sucediese 
aunque  fuese  de  cautiverio,  ó  prisión,  ó  des- 
tierro; porque  en  estos  casos  siempre  se  cobra- 
ba, aunque  se  perdiese   por  estonce. 
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Tartibien  se  daban  coronas  en  las  fiestas  pú- 
blicas, como  en  los  juegos  Olimpios  y  otros  se- 
mejantes,  las  cuales  eran  de  flores  y  yerbas. 

También  se  le  dio  á  los  poetas  la  corona  de 
laurel,  por  lo  que  tienen  de  espíritu  en  adivinar 
las  cosas,  y  por  esto  se  llamaron  vates,  ó  por  su 
grande  ciencia  y  saber  en  todas  cosas:  y  con  la 
yedra  por  ser  árbol  verde  conservando  su  hoja 
siempre,  y  consagrado  al  Dios  Apolo,  que  ansí 
como  él  es  mozo  siempre,  lo  es  también  la  yedra. 

También  se  ponia  á  los  doctores,  conforme 
á  lo  que  dice  Homero:  Doctorum  pr¿emiafron- 
tium.  Y  los  poetas  que  se  ocupaban  en  poesías 
amorosas  traian  esta  corona  de  murta^  en  re- 
verencia de  la  Diosa  Venus,  dellos  tan  amada 
y  reverenciada,  como  lo  trae  Plinio.  Y  la  co-  pjj^^  jj^^ 
roña  del  apio  que  fué  solemne  en  las  fiestas  7, cap.  33. 
Nemeas,  la  traian  celebrando  la  fiesta  de  niño 
Archelmoro,  que  dicen  había  muerto  de  una 
herida  que  le  hizo  una  culebra  que  estaba  es- 
condida debajo  de  una  rama  del   apio. 

También  se  coronaban  en  las  fiestas  Pithias, 
que  eran  del  Dios  Apolo,  con  el  laurel,  habien- 
do usado  él  primero  coronarse  con  el  esculo, 
que  es  el  quejigo:  y  en  las  fiestas  de  Neptuno, 
dichas  Estima,  traian  la  corona  del  pino  para 
sufrir  las  tormentas  del  mar:  y  en  el  monte 
Olimpo  se  coronaban  los  vencedores  del  oleas- 
tro, por  árbol  dedicado  á  Júpiter,  en  cuya  hon- 
ra se  hacían  estas  fiestas. 
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Las  coronas  militares,  que  se  daban  á  los  ca- 
pitanes y  soldados  romanos,  eran  muchas;  y  la 
corona  de  la  yerba  grama  con  sus  raices,  se 
daba  al  que  siendo  capitán  se  habia  defendido 
de  algún  cerco  ó  plaza  fuerte.  Ansí  lo  refiere 
Plinio,  y  esta  corona  era  muy  noble  y  muy 
principal  entre  las  demás,  y  quedando  las  de- 
más atrás,  esta  se  introdujo  por  ser  la  señal 
mas  clara  cuando  se  daban  por  vencidos,  el 
ofrecer  la  grama,  que  era  decir,  que  los  solda- 
dos á  quien  guardó  la  industria  de  su  capitán 
y  valor,  le  daban  la  yerba  que  habían  de  ofre- 
cer á  quien  los  venciera,  estando  tan  á  peligro 
dello,  que  solo  esto  les  faltaba.  Algunos  dicen 
que  los  romanos  coronaban  al  Dios  IVIarte  de 
muy  antiguo;  y  conforme  á  ello,  podria  signi- 
ficar el  conocimiento  y  honra  que  se  hacia  al 
capitán,  como  quien  fué  para  ellos  otro  Dios 
Marte.  Y  viene  muy  bien  la  propiedad  de  esta 
yerba,  que  es  de  restañar  la  sangre  con  que  se 
defiende  la  vida,  pues  de  otra  manera  peligrara 
sin  remedio. 

Las  coronas  balares  se  daban  á  los  que  pri- 
mero entraban  en  las  trincheras  de  los  enemi- 
gos cercados,  donde  se  hablan  hecho  fuertes 
con  fosos  y  estacadas  hechos  vallas.  Y  esta  co- 
rona era  de  oro,  pon  unos  como  palos  levan- 
tados á  trechos. 

Las  murales  se  daban  á  los  que  primero  es- 
calaban y  entraban  los  muros  de   alguna  ciu- 
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dad,   rompiendo   por  medio  de  las  baterias;  y 
esta  también  era  de  oro  en  forma  de  muro. 

Las  rostrales  se  daban  por  la  razón  de  en- 
trar primero  en  las  naos  de  los  enemigos  en 
batalla  naval,  y  estas  eran  de  las  proas  de  los 
navios,  puestas  en  trechos  entre  hojas  de  laurel, 
como  se  vé  en  las  medallas  antiguas;  y  lláman- 
se  rostrales  por  llamarse  rostra  la  proa  del  navio. 
La  corona  cívica  se  daba  al  ciudadano  de 
Roma  que  habia  defendido  á  otro  ciudadano, 
para  que  su  enemigo  no  le  matase,  y  esta  era 
de  hojas  de  encina  por  ser  árbol  que  en  el  pri- 
mer tiempo  sustentó  las  gentes  según  se  dice  del. 
Las  triunfales  se  daban  á  los  capitanes  de  las 
lejiones  que  hablan  sujetado  cinco  provincias,  ó 
vencido  y  muerto  en  batalla  cinco  mil  de  los 
enemigos;  y  estas  coronas  eran  de  laurel,  y  de 
los  que  se  criaban  en  el  monte  Aventino  de 
Roma;  y  habia  demás  deste  otro  menor  triunfo 
cuando  se  vencían  los  enemigos  sin  sangre; 
estonce  se  daban  coronas  de  mirto  que  eran 
de  poco  momento,  dando  con  ellas  á  entender, 
que  Venus  habia  tomado  la  mano  en  pelear 
para  que  Marte  descansase:  y  algunas  veces  se 
trocaba,  porque  se  daba  en  la  ovación  la  co- 
rona de  la  oliva  y  el  mirto  en  el  triunfo. 

Esta  corona  de  los  Emperadores  se  vino  á 
hacer  toda  de  oro,  y  llamóse  hetrusca;  y  por 
ser  muy  pesada  se  usó  llevarla  en  el  triunfo  un 
esclavo  detrás  sosteniéndola,  y  de  aquí  vino  el 
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ofrecer  las  provincias   coronas,  y  repartirse    el 
pecho. 

Los  Emperadores  christianos  usan  en  su  co- 
ronación tres  coronas  que  las  traen  juntas  unas 
sobre  otras:  la  primera  que  antiguamente  fué 
de  paja,  significaba  la  paz  y  abundancia  que  por 
su  causa  habia  de  venir  á  sus  subditos:  la  se- 
gunda era  de  hierro  porque  significaba  la  for- 
taleza: la  tercera  de  oro  en  que  se  promete  la 
riqueza  y  prosperidad.  Y  en  las  que  tienen  los 
Pontífices  en  que  se  ven  otras  tres  coronas, 
denota  la  superioridad,  que  tiene  el  Pontífice, 
á  los  demás  potentados  del  mundo.  Y  era  pri- 
vilejio  de  las  coronas  que  se  pudiesen  traer  en 
público,  salvo  las  coronas  triunfales:  aunque 
César  por  razón  de  su  calva  obtuvo  licencia  del 
Senado  para  traerla  siempre,  como  la  trujo;  y 
otros  dicen  que  la  procuró  para  acrecentar  su 
ambición  de  parecer  que  siempre  vencia  á  sus 
enemigos. 

También  se  llaman  coronas  las  de  los  Sa- 
cerdotes por  ser  ministros  de  Dios,  y  por  otras 
razones. 

Estas  todas  que  quedan  dichas,  son  las  co- 
ronas que  se  daban  por  honra  y  premio;  y  pues 
hemos  dicho  destas  con  tanta  largueza,  será 
Corona  bien  decir  de  las  que  se  daban  por  deshonra  con 
de  des-  ^^^  brevedad,  como  fué  la  de  lana  que  se  po- 
nía á  las  puertas  del  que  consentía  que  fuese 
su  mujer  mala;   conforme  á  lo  cual    los  Ate- 
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nienses  cuando  alguna  recien  parida  ponia  á  su 
puerta  una  vara  con  un  copo  de  lana^  y  si  era 
hombre  el  nacido  una  corona  de  oliva^  era  se- 
ñal de  que  nacia  para  labrar  la  tierra,  ó  para 
la  ocupación  de  los  estudios. 

Perdone  el  lector  la  digresión  que  he  hecho 
del  principal  intento,  y  creo  que  soy  digno  de 
perdón  por  el  trabajo  que  en  declarar  estas  sig- 
nificaciones tantas  de  la  corona  quise  tomar;  y 
confieso,  que  cuando  me  hallé  de  manos  en 
ella  no  me  pude  ir  á  la  mano,  ni  dejar  de  des- 
cribirlas, y  creo  que  ninguno  habrá  que  por 
saberlas,  no  haya  por  bien  leerlas,  porque  á 
mi  ver  no  son  de  poco  gusto.  Y  volviendo  á 
mi  propósito  donde  lo  dejé  que  fué  en  los  dís- 
ticos, que  primeramente  trataron  de  la  corona, 
proseguían  luego  muchos  hieroglíficos,  todos 
con  grandes  significaciones  y  muy  á  propósito 
del  funesto  teatro. 


V. 


*D£:  Q^LGV^OS  HIElipGLÍ JICOS  Q^E  SE 
"PVSIE^ipV^C  EU\C  ESTE  TÚéATVLO. 


Todo  lo  que  en  este  grandioso  espectáculo  y 
túmulo  se  puso,  fué  grandemente   significativo 
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de  quien  habia  sido  en  vida  el  muerto,  y  loque 
era  de  presente,  y  ansí  estaban  en  el  primero 
cielo  dos  manos  trabadas,  y  en  medio  dellas 
un  manojo  de  espigas  y  flores;  luego  estaba  un 
círculo  con  unas  letras  que  decian: 

FIDES  PUBLICA. 

PUBLICA  FIDELIDAD. 

Las  dos  manos  asidas  significaban,  que  es  la 
fidelidad  del  pueblo  á  su  Rey,  demás  que 
significa  en  otros  lugares  otras  cosas,  según  lo 
trata  Valeriano  en  sus  Hieroglíjicos:  el  mano- 
jo de  espigas,  y  ellas,  significaba  la  grande  abun- 
dancia que  hay  en  todas  las  cosas  naturales, 
porque  les  dan  su  grano  cultivadas  de  los  hom- 
bres, que  eso   significaban  las  flores. 

En  el  segundo  cielo  estaba  un  águila  real 
dentro  de  un  círculo  hecho  de  una  culebra 
que  le  entraba  la  cola  por  la  boca,  y  su  letra 
decia: 

.ETERNITAS   IMPERII. 
PERPETUIDAD  DE  IMPERIO. 

El  águila  significa  el  imperio  y  señorio,  y  la 
culebra  la  prudencia,  con  la  cual  se  mantienen  y 
perpetúan  las  monarquías,  y  se  hacen  perpetuas 
y  eternas  en  aquella  forma  que  puede  ser,  co- 
mo denota  la  figura  del  círculo,   donde  no  se- 
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ñala  principio  ni  fin,  que'  es  cosa  propia  y  muy 
propia  del  tiempo:  y  se  atribuye  á  la  gran  pru- 
dencia de  S.  M.  en  gobierno  de  tantos  y  tan 
estendidos  reinos  como  gobernó  desde  su  ca- 
sa, dejando  al  Rey  nuestro  Señor  documentos 
verdaderos,  en  la  debida  obediencia,  paz  y  so- 
siego con  que  se  hacen  firmes  y  duraderos. 
También  significa  la  eternidad  del  tiempo,  por- 
que en  su  revolución  no  tiene  fin  ni  término. 
Contenia  el  cielo  de  la  otra  enjuta  otra  águila 
real,  sobre  el  orbe  terrestre  derribadas  las  alas 
como  que  cubria  sus  hijos,  y  su  letra  decia: 

ORBIS  PROTECTORI. 

AL  PROTECTOR  DE  LA  REDONDEZ  DE  LA  TIERRA. 

Porque  tal  protector  fué  la  Católica  Magestad; 
no  solo  de  sus  reinos  y  vasallos,  sino  de  los  aje- 
nos, y  de  cuantos  se  quisieron  valer  justamen- 
te de  su  favor  y  amparo.  Díganlo  los  católicos 
de  Francia  en  sus  aflicciones  y  persecución  de 
los  herejes:  díganlo  los  de  Inglaterra  en  su  bue- 
na acojida  en  los  seminarios  destos  reinos:  dí- 
ganlo los  Irlandeses:  díganlo  los  desterrados  y 
huidos  Moros  de  África:  díganlo  los  Etiopes, 
los  Alemanes,  los  Venecianos  y  los  muchos  te- 
soros que  gastó  y  consumió  en  el  amparo  de 
todos.  Es  'la  comparación  al  vivo  del  águila 
real  al  Rey,  pues  no  solo  ella  ampara  á  sus  hi- 
jos, mas   muestra  muy  á  la  clara  el  agradecí- 
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miento  y  amistad,  no  solo  con  quien  la  cria, 
sino  con  todos  aquellos  de  quien  recibe  al- 
guna amistad  y  beneficio,  como  consta  de  aque- 
lla historia  verdadera  que  refiere  Valeriano  del 
amo  de  los  segadores  que  les  fué  por  agua  á 
una  fuente,  y  de  vuelta  halló  en  el  camino 
una  serpiente  enroscada  con  un  águila  para 
quitarle  la  vida,  el  cual  matando  la  serpien- 
te con  la  hoz  que  llevaba,  libró  al  águila;  y 
después  llegando  á  los  segadores  y  dándoles 
á  beber  del  agua  que  traia,  habiendo  bebido 
todos,  y  queriendo  él  después  beber,  bajó  el 
águila  y  derribó  el  vaso  ó  cántaro  del  agua 
en  tierra,  y  él  enojado  miró  á  los  compañeros 
y  vídolos  todos  caldos,  de  donde  se  vido  y  en- 
tendió el  bien  que  el  águila  le  hizo  en  no  de- 
jarle beber  aquel  agua,  por  estar  empozoñada 
de  la  serpiente  que  el  hombre  habia  muerto, 
lo  cual  se  entiende  haberlo  hecho  agradecida, 
con  instinto  natural  del  beneficio  recibido. 
Otros  muchos  ejemplos  escriben  otros  autores 
de  la  naturaleza  del  águila  real,  y  casos  suce- 
didos á  la  manera  del  dicho,  que  por  evitar 
prolijidad  los  dejo. 

A  este  hieroglífico  le  correspondía  otro  que 
era  una  ave  echada  en  su  nido  fabricado  en  el 
mar  tranquilo  y  quieto,  á  quien  la  próvida  na- 
turaleza dio  instinto  natural  para  conocer  los 
dias  de  solsticio  hiemal  de  cada  año  para  ha- 
cer su   nido  en  medio   de  las  aguas,  poner  sus 
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huevos  y  sacar  sus  hijos,  como  en  tiempo  que 
la  mar  estaba  en  calma,  y  ella  sigura  de  sus 
tormentas;  de  donde  se  llamaron  estos  dias 
alcionedes;  las  cuales  aves  que  vamos  diciendo, 
son  de  muy  hermosa  vista,  muy  matizadas  de 
colores  azul,  rojo,  blanco,  verde  y  amarillo,  y 
ansí  los  navegantes  tienen  cuenta  con  estos 
dias  para  hacer  sus  navegaciones  como  tiempo 
siguro  de  tormentas:  y   su  letra  decia: 

SECURITAS  PUBLICA. 
PUBLICA  SEGURIDAD. 

Pues  mediante  la  gran  prudencia,  sabiduría, 
y  justicia  de  tan  católico  Rey,  y  el  grande  celo 
que  tuvo,  no  solo  de  conservar  en  sus  reinos, 
sino  en  los  estraños,  nuestra  santa  fé,  gozaron 
estos  reinos  sobre  todos  los  demás  descubier- 
tos, por  la  divina  misericordia  de  aquella  tran- 
quilidad y  pública  seguridad,  que  reconoce  el 
ave  alción  que  hemos   referido. 

Otro  círculo  correspondiente  contenia  otra 
hermosa  y  real  águila,  y  ¡unto  á  ella  una  sim- 
ple paloma  cerca  de  un  orbe  terrestre  arrima- 
da á  él,  con  un  timón  de  un  navio  encima,  y 
decia  su  letra: 

^QUITAS  AUGUSTA. 
EQUIDAD     SOBERANA. 

Esta  mantuvo  y  guardó  y  S.  M.,  sin  dispen- 
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sar  en  ninguna  cosa  en  ella,  por  ardua,  pequeña, 
propia  ó  ajena  que  fuese;  virtud  esclarecida  con 
que  verdaderamente  resplandeció,  siendo  único  y 
solo  en  esta  virtud  sobre  todos  los  que  la  fama 
pública  engrandece  y  alaba,  hasta  subirlos  al 
cielo.  El  timón  denotaba  la  prudencia  y  viji- 
lancia  en  el  gobierno:  el  águila,  los  poderosos  y 
grandes  señores;  la  paloma  el  plebeyo,  y  simple 
vasallo  y  pobre,  tan  discordes  y  diferentes  en 
otros  tiempos,  y  tan  conformes  y  unidos  en  este 
de  S.  M.,  mediante  la  justicia  que  se  halló  distri- 
butiva; contenta  y  satisfecha  la  simple  paloma 
de  cohabitar  con  el  águila,  sin  temor  della  sien- 
do grande  y  poderosa,  y  por  naturaleza  con- 
trarias. 

El  otro  círculo  cercano  á  este,  contenia  una 
Cruz  sobre  una  media  luna,  sobre  dos  trofeos 
levantados  que  la  tenian  en  medio,  y  su  letra 
decia: 

TURCIS  DEVICTIS. 
TURCOS    VENCIDOS. 

Este  triunfo,  que  ansí  se  puede  decir,  de  la 
santa  Cruz  insignia  de  muestra  de  redención,  y 
de  las  banderas  y  estandartes  reales,  denota  las 
grandes  y  señaladas  victorias  que  alcanzó  de  los 
turcos  la  católica  Magestad  del  Rey  nuestro 
Señor. 

En  otro  círculo  estaban  dos  cornucopias  cru- 
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zados  llenos  de  flores:  tenían  levantada  en  me- 
dio una  Cruz,  con   un   manojo   de   espigas   de 
trigo,  y  su  letra  decia: 

FELICITAS  PUBLICA. 
PÚBLICA  FELICIDAD. 

Felicidad  verdadera  es,  y  felice  y  bienaven- 
turado se  estima  y  llama  con  razón  aquel  reino 
adonde  se  conserva,  matiene  y  defiende  nues- 
tra santa  fé  cathólica.  Significan  los  cornuco- 
pias la  abundancia  y  riqueza,  y  la  Cruz  nues- 
tra santa  fé  como  insignia  della;  la  cual  donde 
reina  y  se  mantiene,  produce  flores  y  frutos  de 
felicidad,  y  abundancia  de  bienes  de  verdadera 
hartura,  que  recrea,  satisface  y  sustenta. 

El  octavo  y  último  círculo,  ocupaba  un  ór- 
gano pintado  con  grande  propiedad  con  sus 
desiguales  cañones,  y  su  letra  decia: 

OMNIA  LEGE  PARÍ. 
IGUAL  LEY  PARA  TODOS. 

Daba  á  entender  con  estas  breves  palabras, 
que  puede  haber  conformidad  entre  desiguales, 
guardándose  el  orden  y  disposición  del  derecho, 
y  administrándose  con  rectitud  la  justicia,  dan- 
do á  entender  la  que  S.  M.  mantuvo  en  sus 
reinos  y  señoríos. 
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VI. 


*T>E   Lq^S    JIG'VTÍqAS   QUE  ^E'P^ESEÜSC- 

Tq^BA  C^C  los  '<TiEI€\:OS. 


Encima  de  las  ocho  puertas  ó  entradas  cola- 
terales, que  dijimos  que  tenia  este  cuerpo,  se 
pusieron  ocho  altares  de  pintura  de  color  de 
bronce,  moldados  al  derredor,  de  altura  cada 
uno  de  ocho  pies  y  cinco  de  anchura,  con  una 
losa  blanca  á  imitación  de  mármol,  para  la  de- 
claración de  los  versos  que  en  cada  altar  se 
pusieron.  Representaba  la  primera  el  Reino  de 
Inglaterra.  Inglaterra  por  una  venerable  matrona  con 
una  vestidura  que  arrastraba,  y  un  manto  de 
tristeza  con  que  tenia  cubierta  la  cabeza,  sen- 
tada al  pié  de  un  seco  y  antiguo  tronco  de  un 
árbol,  puesta  la  mano  derecha  en  la  mejilla  y  ca- 
cabizbaja  y  pensativa:  mostrábase  el  campo  se- 
co y  desierto,  y  el  cielo  nublado,  y  descubría 
con  honestidad  parte  de  la  pierna  izquierda,  y 
en  ella  la  insignia  de  aquel  Reino  llamada  7Í2r- 
retera.  Tenia  á  sus  pies  una  corona  y  un  cetro, 
y  de  una  seca  rama  del  tronco  donde  estaba 
sentada  pendía  un  escudo  con  tres  leones  par- 
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dos,  armas  de  Inglaterra,  todo  tan  perfectamen- 
te pintado,  que  se  pudo   estimar;  y  en  la  losa 
que   estaba    debajo,    estaban   estos  versos  dis- 
ticos: 


INVIDIT,  FORTUNA,  MIHI,  NE  REGNA  TENERES 

NOSTRA  DIU;  ¡HEU!  CUANTIS    PRESSA,  PHILIPPE, 

MALIS.) 


Envidióme  la  fortuna,  para  que  no 
poseyeses  mis  reinos  largo  tiempo:  Ay 
de  mil  cuántos  males  se  me  han  segui- 
do, y  me  oprimen. 

Teniéndose  respecto  á  los  muchos  católicos 
que  por  la  misericordia  divina,  se  sustentan  de 
presente  con  infinitos  trabajos  en  aquel  Reino, 
el  cual  hablaba  en  nombre  dellos,  doliéndose  de 
que  habiendo  S.  M.  casado  en  aquel  Reino  con 
Madama  María  su  Reina  y  Señora  natural,  mu- 
rió sin  dejar  herederos,  de  que  se  han  segui- 
do tantos  males  y  desventuras,  tantas  disencio- 
nes  y  martirios  de  los  católicos.  La  venerable 
matrona  significaba  con  gran  propiedad  la  an- 
tigüedad de  la  christiandad  en  aquel  Reino,  y  la 
tristeza  que  tenia,  la  que  tuvieron  los  cató- 
licos del  por  la  muerte  de  S.  M.,  en  quien 
después  de  Dios  tenian  puesta  su  esperanza.  El 
campo  desierto,  y  el  árbol  seco,  y  el  cielo  nu- 
blado, significaban  la  esterilidad,  nobreza  y  fal- 
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ta  de  culto  divino,  que  hay  en  aquel  Reino  y 
la  obscuridad  y  ceguedad  en  que  Dios  ha  per- 
mitido que  caiga,  azote  con  que  su  divina  Ma- 
jestad castiga  muchas  veces  por  nuestros  pe- 
cados: la  corona  y  cetro  real  á  los  pies,  significa 
su  miserable  caida. 
Francia.  Frontero  de  aquesta,  estaba  otra  figura  vene- 
rable aunque  algo  diferenciada  en  el  traje  y 
vestidura,  la  cual  era  toda  sembrada  de  lirios, 
con  un  collar  de  hombros  compuesto  de  vene- 
ras y  curiosos  lazos,  pendiente  del  sobre  el  pe- 
cho la  imájen  del  arcánjel  S.  Miguel:  estaba 
sentada  en  un  campo  llano  y  apacible  á  la  vista, 
cubierta  la  cabeza  con  el  manto,  y  el  rostro, 
aunque  triste,  descubierto  y  derecho.  Tenia  á 
sus  pies  una  corona  y  cetro. 

Sabida  y  muy  notoria  es  la  obligación  que 
los  católicos  de  Francia  tienen  á  nuestro  Rey 
por  los  socorros  y  favores  que  siempre  les  hizo 
en  sus  trabajos  y  aflicciones,  y  las  guerras  que 
tuvo  con  ellos,  y  los  muchos  tesoros  que  le  cos- 
tó sus  pertrechos  y  defensa,  movido  del  celo 
de  su  grande  relijion,  y  la  conservación  de  nues- 
tra santa  fé,  sin  otro   interés  humano. 

Decian  los  versos  su  declaración,  á  imitación 
de  Virgilio  en  el  sexto  de  sus  AEneidos  intro- 
duciendo á  Anchises  en  la  muerte  Marcelo: 
manibus  date  lilia  plenis. 


45 


QUyE    VIVO,    HEUl    MALLEM,   MANIBUS    DATE    LILIA 

PLENIS.) 
DEBITA  SIG  SALTEM,  REX,  TIBÍ  DONA  FERAM. 


.  Dadme  lirios  á  manos  llertas  y  asi  te 
ofreceré  ¡oh  Rey!  los  divinos  dones  que 
mas  qídsiera  ofrecerte  en  vida. 

Seguíase  luego  por  orden  Italia  en  otra  tabla 
con  hábito  militar,  de  aspecto  y  talle  correspon-  í^^^*^- 
diente  á  él,  con  un  manto  rozagante  sobre  las 
armas,  sentada  sobre  un  rimero  de  muchas.  Te- 
nia en  la  mano  izquierda  un  asta  de  lanza,  y 
en  la  derecha  una  corona,  y  cerca  de  sí  un  glo- 
bo terrestre.  A  sus  pies  tenia  á  Rómulo  y  Remo 
mamando  de  la  leche  de  una  loba.  La  figura 
armada  denotaba  el  antiguo  y  continuo  uso  de 
las  armas  de  aquella  región,  y  el  rimero  de 
armas  sobre  que  estaba  sentada,  denotaba  la 
paz  y  sosiego  de  toda  Italia  en  tiempo  del  cató- 
lico Rey:  el  globo  terrestre,  la  monarquía  ita- 
liana, que  si  en  tiempo  de  los  gentiles  Romanos 
la  poseyó  Rómulo,  mas  cierta  y  segura  la  po- 
see hoy,  y  hasta  la  fin  del  mundo,  la  Santa  Sede 
Apostólica,  cabeza  del.  Eran  sus  versos  los  si- 
guientes: 
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HEU!  QUANTUM  ÁUSONIA,  ET  QUANTUM  TU  ROMULA 

TELLUS,) 

regís  in  augusti  funere  perdis  opem. 


Ay!  cnanto  favor  y  ayuda,  pierdes 
Italia  toda,  á  quien  Rónmlo  dio  nom- 
bre, con  la  m/uerte  del  Augusto  Rey. 

Flandes.  La  cuarta  pintura  era  de  los  Estados  de  Flan- 
des  representados  por  una  mujer  triste,  ador- 
nada con  hábito  de  aquel  pais,  sentada  en  un 
campo  verde  y  deleitoso,  el  rostro  reclinado  y 
la  mano  derecha  puesta  en  él.  Tenia  á  sus  pies 
un  bonete,  un  cetro  y  una  corona  ducal,  y  á 
un  lado  muchos  cofres  barreados,  y  al  otro  el 
cornucopia,  dando  á  entender  la  tristeza  de  los 
católicos  de  aquellos  estados.  El  campo  verde 
y  deleitoso,  por  serlo  el  de  Flandes:  el  bonete 
cetro  y  corona  ducal,  el  señorío  de  aquel  Reino: 
los  cofres  barreados,  abundancia  de  mercadu- 
rías, y  el  cornucopia  la  que  hay  de  todo  lo  ne- 
cesario, y  era  su  letra: 

HEU!    POTERAM,    NOSTRI,    NISI    MENS    TAN    LyEVA 

FUISSET,) 
REGÍS  IN  INFERÍAS  LARGIOR  ESSE  PÍAS. 

Ay  de  mil  que  con  mayor  largueza 
y  suntuosidad  pudiera  celebrar  las  exe- 
quias de  nuestro  gran   Rey,  si  no  hu- 
biera sido  tan   lijera  y  mudable. 
Lo  cual  decia  aludiendo  á  las  muchas  guerras 
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é  infortunios  que  esta    tierra  ha  padecido   por 
conservar  su  fé,  por  lo  cual  está  alcanzada,   y 
con  menos  prosperidad  de  la  que  pudiera. 

La  quinta  figura  era  del  Reino  de  Ñapóles, 
cuya  representación  hacia  una  hermosa  figura 
de  mujer  vestida  á  lo  antiguo,  sentada  riberas 
del  rio  Cebeto,  y  junto  á  ella  dos  sirenas  tristes 
y  llorosas,  del  nombre  de  una  de  las  cuales  se 
llamó  Partenope  en  su  primera  fundación,  por 
ser  el  lugar  y  sitio  del  sepulcro  de  la  sirena  ansí 
llamada.  Y  la  razón  de  decirse  ahora  Ñapóles, 
el  mismo  nombre  lo  muestra,  que  significa  ciu- 
dad nueva^  el  cual  ella  tomó  renovada,  y  vuel- 
ta á  reedificar  de  nuevo  después  de  ser  arruina- 
da. Estaba  otra  figura,  el  rostro  figurado  con 
larga  barba  y  cabello,  de  aspecto  venerable  re- 
costado sobre  una  urna,  coronado  de  cipreses, 
con  demostración  de  grande  tristeza;  y  decía 
la  letra: 


DULCE  tibí  cecinit  semper,  tua,  flebile  siren 

NUNC  SONAT,  ORBA  PÍO  VINDICE,  REGE,  PATRE. 


Solía  cantar  dulcemente  tu  sirena; 
ahora  su  canto  es  triste  lloro,  huérfana 
de  piadoso  padre ,  defensor  y  Bey. 

Austria  se  veia  la  sexta  en  hábito  militar  cual    Austria, 
antiguamente  se  usaba,  cubierta  la  cabeza  con 
una  celada,  y  en  su  brazo  izquierdo  un  arco  y 
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aljaba,  y  en  la  mano  derecha  una  acha  encendi- 
da: su  semblante  era  triste  como  se  colije  de  su 
dístico. 

AUGUSTIS  NATALIS  AVIS,  TIBÍ  JURE  PARENTO 
PANNONIA,  AUXILIIS  TUTA,  PHILIPPE,  TUIS. 

Phelipe,  descendiente  de  abuelos  es- 
clarecidos, con  justa  razón  te  hago  exe- 
quias, como  á  padre  de  quien  siempre 
he  sido  amparada. 

La  otra  figura  era  Sicilia,  en  traje  antiguo,  en 
campo  verde  y  fértil,  cual  ella  lo  es,  á  quien  los 
Sicilia,  antiguos  llamaron  granero  de  Italia^  coronada 
de  espigas  de  trigo.  Tenia  á  su  lado  el  cornuco- 
pia derramando  frutos  y  flores,  y  abajo  un  es- 
cudo redondo  con  tres  piernas  humanas  en  trián- 
gulo como  la  pintan  los  geógrafos  por  los  tres 
promontorios,  y  de  adonde  se  dijo  Trinacria^  y 
como  se  vé  en  las  medallas  de  oro  de  Augusto 
César,  y  en  otras  de  bronce  del  tiempo  de  Mar- 
celino. Tenia  en  la  mano  derecha  una  acha  en- 
cendida en  señal  y  confesión  de  la  fé  y  de  leal- 
tad viva,  aunque  le  pudiera  servir  de  insignia 
en  memoria  de  la  que  en  su  monte  Etna  encen- 
dió la  Diosa  Ceres  buscando  á  su  hija  Proser- 
pina,  según  las  fábulas  antiguas;  y  decian  sus 
versos: 
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JAM  FLORES  CECIDERE  MEI,  TE,  MAGNE  PHILIPPE, 
EXTINCTO:  HEü  NOSTRI!  MARCET  ET  UBER  AGRI. 


Mueno   tú,  gran    Phelipe,   acabadas 
son  mis   flores,  y  la  fertilidad  de   mi 
campo,  ya  no  es  la  que  solía. 
La  postrera  de  aquestas  ocho  figuras,  fué  un 
retrato  del  nuevo  orbe,  llamado  América,  provin-  América, 
cia  occidental.   Estaba  sentada  sobre  un  caimán, 
desnuda  hasta  la  cintura,  con  arco  y  flechas  col- 
gadas del  hombro  izquierdo,  y  tenia  la  cabeza, 
brazos  y  piernas,  ornadas  de  cañas  y  lunas.  Tenia 
el   rostro  triste,  y  en  el  un  lado  se  veía  aquel 
prodijioso  animal  á  quien  la  naturaleza  proveyó 
de  un  extraordmario  seno   á  manera  de   bolsa, 
en  ía  cual  recoje  sus  cachorrillos  en  tiempo  de 
necesidad,   y  ansí  camina,   huye  y  se  pone  en' 
salvo;  y  cuando  les  ha  de  dar  de  mamar  los  saca. 
Luego  se  seguian  los  siguientes  versos,  con  los 
cuales  y   su   explicación,  se    declara   cuanto  la 
pintura  significaba. 

EFFERA,   AD   HUMANUM  MANSUESCERE  NESCIA 

(CULTUM, 
IMPERIO  AUSTRIAD^  SERVIO,  CHRISTE,  TIBÍ: 
DA,  PRECüR,  AUGUSTO  QUI  ("). 

FLORET,  AVUM  REFERAT  ROBORE,  CORDE  PATREM; 
UT  TUA  SIGNA  NOVOS  PENITUS  FERAT  ULTOR  IN 

(Ol\BES: 
EXIGUUS  TANTIS  LAUDIBUS  UNUS  ERIT. 


Agreste^  inculta  y  casi  sin  humanidad 
C)    Sic. 
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antiguamente,  y  ya  por  las  leyes  de 
Vhilifo  conozco  y  sigo  la  de  Chrisio: 
permite,  Señor,  que  su  hijo  y  sucesor 
represente  en  armas, al  abuelo,  y  en  cos- 
tumbres al  padre;  y  las  insignias  de  tu 
cruz  extienda  por  nuevos  m-undos,  pues 
para  tantos  méritos  y  loores  poco  es  uno. 

En  los  gruesos  de  los  muros  de  siete  pies  de 
fondo  de  las  cuatro  entradas  principales  desde  la 
imposta,  habia  encasamentos  donde  se  forma- 
ron ocho  altares,  dedidados  á  particulares  san- 
tos á  quien  esta  noble  ciudad  tiene  especial  de- 
voción y  obligación:  á  unos  por  nacidos  y  mar- 
tirizados en  ella,  y  otros  Arzobispos  suyos,  y 
•  otros  de  quien  ha  recibido  notables  beneficios, 
como  haber  sido  restaurada  del  poder  de  los 
moros,  en  dia  del  bienaventurado  Papa  S.  Cle- 
mente, por  el  Rey  Fernando  el  Santo.  Las  imá- 
jenes  de  los  Santos  que  en  los  dichos  altares  se 
pusieron,  era  cada  una  de  altura  de  diez  pies,  y 
*  fueron  los  siguientes. 

VIL 

"DE  OCHO  Q^LTo^liES  QVE  SE  "PVSIE^OZNi 
COZNi  "DOCE  Sq^U^TOS. 

Santas      El  primer  altar  fué  dedicado  á  las  dos  Santas 
RufiM  ^  hermanas  Justa  y  Rufina,  vírgenes  y  mártires. 
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Patronas  de  esta  ciudad.  Tenían  sendas  palmas 
en  las  manos,  y  con  las  otras  que  les  quedaban 
libres  y  desocupadas,  sustentaban  un  grande  y 
hermoso  escudo,  con  las  armas  de  Sevilla,  pa- 
tria suya:  el  rio  Betis,  Guadalquivir  por  otro 
nombre,  cerca  dellas  coronado  de  hojas  de  ciprés, 
dando  no  pocas  muestras  de  sentimiento;  y  en 
su  ribera  parecian  algunos  vasos  de  barro,  in- 
signias destas  dos  Santas. 

La  frente  deste  altar  y  de  los  demás,  ocupaba 
una  piedra  ó  losa  moldada  que  imitaba  el  már- 
mol blanco  á  manera  de  pedestal,  con  estos 
cinco  exámetros  en  que  se  les  pintaba  y  enco- 
mendaba el  difunto  Rey,  y  próspera  sucesión  de 
su  heredero:  y  aunque  los  versos  de  los  otros 
altares,  en  la  composición  y  palabras  son  dife- 
rentes, el  sentido  es  este  mesmo,  y  ellos  á  este 
ñn  dirijidos. 


CUSTODES  PATRIA,  QUIBUS  HANG  CLARISSIMUS  ARAM 
ORDO  DICAT,  TESTESQUE  SUI  ROGAT  ES§E  DOLORIS 
CHRISTO  FERTE  PRECES,  IN  MAGNI  FUNERE  REGÍS, 
NIMIRUM  EGREGIA,  QUI  VOS  PIETATE  COLEBAT, 
SERVET  UT  H^REDEM,  TANTI  SOLATIA  LUCTUS. 


Defensoras  de  la  patria ^  á  quienes 
el  novilísimo  Senado  dedica  este  altar 
y  suplica  seáis  testigos  de  su  aflicción , 
interceded  con  Dios  en  la  muerte  del 
gran  Rey,  que  con  mucha  caridad  siem- 
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pre  os  ^veneró,  y  para  que  aumente  y 
conserve  á  su  heredero^  único  consuelo 
de  lanío  lloro, 

S.  Lean-  En  el  segundo  altar  estaban  los  dos  hermanos 
dio  y  S.  s  Leandro  y  S.  Isidoro,  ambos  Arzobispos  his- 
palenses, cada  uno  con  su  libro  y  báculo,  arri- 
mados á  la  torre  de  la  iglesia  mayor  retratada 
al  natural,  con  los  ornamentos  y  vestiduras  de 
que  suelen   usar  los  Prelados,  y  sus  versos  son: 

SERVASTIS  VESTRAM,  RECAREDO  PRINCIPE,  GENTEM, 
AMBO  PARES  MERITIS,  HISPALIS  AMBO  PAIRES: 

NUNC  EADEM,  CLARO  RECAREDI  SANGUINE  REGEM, 
MAJOREM  IMPERIO,  SED  PIETATE  PAREM, 

LUGET:  ADESTO  PII,  VOTISQUE  FAVETE  SENATUS, 
REGNET  AVO  UT  PROLES,  ET  PATRE  DIGNA  DIU, 


Defendistes  reinando  Becaredo  la 
gente  de  vuestra  nación,  iguales  en- 
tra mhos  en  méritos,  entrambos  Arzo- 
bispos desta  ciudad,  la  cual  llora  de 
presente  su  Rey  descendiente  del  mesmo 
Recaredo,  mayor  en  mando,  igual  en 
bondad;  socorred  y  favoreced  con  Dios 
á  los  justos  deseos  deste  Senado,  los 
cuales  son  que  mucho  tiempo  reine  el 
sucesor  digno  de  su  padre  y  abuelo. 

S.  Lau-  En  otro  altar  se  puso  con  libro,  báculo  y  ves- 
reano  y  tidura  arzobispal  S.  Laureano  Arzobispo  que 
.niártir.      fué  de  Sevilla,  y  S.  Pedro  Mártir  nacido  en  ella, 
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vestido  como  diácono  con  palma  y  libro  en  las 
manos,  y  algunos  instrumentos  de  su   martirio 
por  la    ribera   del    Guadalquivir,  y   sus   versos 
decian: 

uní   PETRA  FUIT,   SOCIO  DAT   LAUREA  NOMEN: 
LAUREA  MARTIRII,    SED  SOCIAT  UNA  DÚOS; 

COMMUNI  IN  LUCTU,  VESTR^  SOLATIA  GENTI 
FERTE,  Pío  regí,  QU.E  PÍA  JUSTA  FACIT. 

Diversos  en  nombres,  una  misma 
laureola  de  martirio  os  hizo  semejantes, 
y  ambos  consagró:  dad  algún  consuelo 
los  dos  d  esta  vuestra  gente,  que  al  pia- 
doso Bey  hace  con  público  llanto  pias 
exequias. 

El  cuarto   altar  era  de  S.  Clemente  y  S.  Ge-    S.    Cle- 

RONCio,  S.  Clemente  Sumo  Pontífice,  el  cual  se  í?^^^   ^ 
.        ,      ,  ,  ^        ,,  S.Geron- 

via  estar  arrimado   a  una  ancora,   con  llave  y  cío. 

vestidura  pontifical,  á  quien  Sevilla  tiene  grande 

devoción  y  grandemente  venera,  por  la  causa  que 

dijimos  de  su  restauración  en  su  dia:  con  el  cual 

juntamente  estaba  en  el  mismo  altar,  el  mártir 

y  obispo  S.  Geroncio,  alumno  suyo,  natural  y 

criado  en  ella,  con  estos  versos: 

DIVE,  TUO,  CLEMENS,  NATALI  LIBERA  QUONDAM 

URBS  H^C,  FERNANDO  SUB  DUCE  REGE  FUIT: 
HUC  ADES  IPSE,  PRECOR,  TECUMQUE  GERUNTIUS 

HEROS.) 
regís  UTERQUE  MEMOR,  GUI  pía  JUSTA  DAMUS. 


do 
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En  vuestro  dia.  Señor  S.  Clemente, 
fué  libre  de  los  moros  esta  ciudad  por 
el  Bey  D.  Fernando:  ayudad  ahora  jun- 
tamente con  el  bienaventurado  Geron- 
cio,  acordaos  entrambos  del  Rey  cuyas 
honras  celebramos. 

S.  Her-  En  el  quinto  estaba  S.  Hermet^egildo  en  há- 
menegil-  bito  real  como  hijo  de  Rey,  y  Rey  de  Sevilla, 
á  la  usanza  de  los  godos,  con  la  corona  en  la  ca- 
beza y  palma  en  la  mano  derecha,  y  en  la  si- 
niestra una  sigur  con  que  fué  martirizado;  figu- 
rada sobre  la  frente  su  herida,  grillos  y  cadenas 
de  hierro  cerca  del.  Era  de  lindo  gesto  y  postura 
como  siempre  lo  suelen  pintar,  y  los  siguientes 
versos: 

GENTILI  regí,  REX  HERMENEGILDUS  HONOREM, 
DE  SE  PR^CLARE  MÉRITO,  DEBERÉ,  FATETUR: 

EXEQUIIS  ERGO  PRíESENS  PR^SENTIUS  OFFERT 
NUMINIS  AUXILIUM,  ET  MERITAM  PRO  LAUDE 

(CORONAM. 


Hermenegildo  Bey,  confiesa  deber  al 
Rey  de  su  nación  y  familia,  honra  de 
quien  mucha  ha  recibido,  y  ansí  le  pro- 
cura divino  auxilio  en  sus  exequias,  y 
le  ofrece  corona  con  gloria. 

El  sexto  altar  ocupaba  el  no  menos  santo  que 
rónimcf"  ^^^^^  Hierónimo,  grande   luz  del  mundo,   con 
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hábito  venerable  aunque  no  de  Cardenal,  porque 
aquí  se  fué  con  la  opinión  de  que  no  lo  fué.  Es- 
taba anciano  y  macilento;  la  barba  larga  con 
mucha  severidad,  y  en  su  mano  izquierda  un 
templo,  denotando  el  de  S.  Lorenzo  tan  bien 
retratado,  que  se  veia  claramente  ser  el  Real, 
donde  sirven  á  Dios  relijiosos  de  su  orden:  con 
la  mano  derecha  ofrecía  una  corona  muy  her- 
mosa, y  á  los  pies  echado  su  león  mirándole  á 
la  mano  de  la  corona,  y  estos  versos: 

DIVITIIS,  TEMPLISQUE  SACRIS  TUTARIS  ALUMNOS, 
MAGNE   PHILIPPE,   MEUM  QUI  SESE  IN  NOMEM 

(ADOPTANT; 
PRO  QUIBUS  IPSE,  SACRO  POSITIS  PRO  NOMINE  SIGNIS, 
JAM  CONCESSA  TIBÍ,  PROLI,  REX,  ASTRA  PRECABOR. 


Con  templos  sagrados,  y  gruesas  ren- 
tas, amparas,  oh  gran  rhelipe,  los 
relijiosos  que  mi  regla  observan;  por 
tales  beneficios,  yo  Hierónimo  agrade- 
cido, suplicaré  á  Dios  conceda  á  tu  he- 
redero para  adelante^  el  cielo  ya  á  ti 
concedido. 

Dióse  el  penúltimo  altar  á  S.  Diego,  abrazado 
con  la  cruz  en  hábito  francisco,  el  cual  ofrecia 
una  guirnalda  de  flores,  y  tenia  á  sus  pies  algu- 
nas insignias  de  penitencia:  y  veíase  también 
como  de  lejos  una  pequeña  población  en  la  sier- 
ra, territorio  de  Sevilla  donde  este  Santo  nació, 
y  decia  su  epigrama: 


S.  Diego. 
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ASSECLA  FRANCISCI  FUERAM,  CRUCE  GLORIOR  UNA, 
GLORIOR  ET  MERITIS,  DIVE  PHILIPPE,  TUIS. 

ERGO  QUOD  adscribí,  CURAS  MEA  NOMINA  DIVIS; 
adscribí  FACIAM  NOMEN  IN  ASTRA  TUUM. 


Seguí  Ja  urden  de  S.  Francisco,  y 
glorióme  con  la  cruz:  de  tus  méritos  me 
alegro,  divino  Phelipe,  que  pues  «me 
hiciste  canonizar, »  yo  rogaré  á  Dios 
que  con  los  canonizados  te  cuenten. 

Santiago  Últimamente,  fué  colocado  en  el  octavo  altar 
la  imájen  devotísima  del  Patrón  de  España  San- 
tiago, grande,  y  de  valeroso  aspecto,  en  hábito 
de  apóstol  cual  él  es,  con  una  encomienda  ma- 
jistral  en  el  pecho  de  la  orden  intitulada  de  su 
santo  nombre,  con  veneras  á  los  lados,  ofre- 
ciendo una  corona  de  laurel  con  la  mano  dere- 
cha, y  en  la  otra  tenia  una  espada;  y  decian  los 
versos: 


DUX  JACOBE,  TU^  DEFENSOR,  ET  TNCLTTE,  GENTIS, 

SOLARE  IN  TANTIS  LUCTIBUS  HISPANIAM: 
SIDERA  POSCE  PIÓ  REGÍ;  DA  GENTIBUS  ^GRIS 
PER  MELIORA  NOVO  PRINCIPE  SECLA  FRUÍ. 


Santiago  patrón  de  España  y  famoso 
caudillo  de  gente  española ,  consuela  á 
España  en  tantos  lloros  y  plantos:  su- 
plica á  Dios  por  el  Rey,  y  alcanza  para 
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sus  tristes  vasallos  que  por  muchos  y 
mejorados  años  gozen  del  nueto  su- 
cesor. 


VIII. 


"DE  cvo^riip  etitq^jios  qve  se  tt;- 

SIElipZX  Eü^  ESTE  rÚ<£\f*VLO. 


Habia  en  el  friso  sobre  las  cuatro  entradas 
principales,  en  el  largo  de  tres  pies  y  dos  de 
ancho,  cuatro  piedras  que  imitaban  el  mármol, 
relevadas  y  sostenidas  cada  una  de  dos  victorias 
á  manera  de  ángeles,  del  color  de  bronce,  con 
palmas  en  las  manos  que  tenían  desocupadas, 
con  cuatro  epitafios:  á  la  parte  de  mediodía 
donde  tuvo  su  asiento  Sevilla,  era  el  primero  el 
que  se  sigue,  cuya  interpretación,  y  de  los  otros 
tres,  (pues  se  hace  en  gracia  de  los  que  no  en- 
tienden la  lengua  latina)  cuando  no  les  agra- 
dare por  la  mucha  diferencia  que  hay  del  estilo 
y  romance  español  al  latino,  mayormente  sien- 
do cifras  y  romanzadas  á  la  letra,  fíense  de  los 
que  la  saben,  que  no  dejarán  de  hallarles  mu- 
cha erudición,  elegancia  y  antigüedad,  que  es 
lo  principal  que  se  pretende. 
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PHILIPPO  II. 

CJES.   CAROLI  V.    IMPE. 

HISPANIARUM   REGÍ. 

O.  M.    OB  ME. 

S.    P.    Q.   H. 

D  D. 

A  Philipo  segundo,  hijo  del  César 
Carlos  Quinto  Emperador,  Rey  boní- 
simo, y  grandísimo  Bey  de  las  Españas, 
por  sus  méritos,  el  Senado  y  pueblo 
Sevillano,  dieron  don  digno  de  santo. 

Al  lado  del  septentrión,  y  asiento  de  la   Real 
Audiencia,  estaba  el  segundo  que  es  el  siguiente: 

PHILIPPO  II. 

JURIS  ET  JEQül  OBSERVANTISS. 

D.  AUG.   SEMPER  INVICTO. 

S.   P.   Q.    H. 

F  F. 

A  Philipo  segundo^  del  derecho  y  jus- 
ticia observantísimo,  Señor  Augusto, 
siempre  invencible,  el  Senado  y  pueblo 
Sevillano,  hicieron. 

Al  lado  del  oriente  y  capilla  mayor,  asiento 
de  la  Santa   Inquisición,  estaba  el  siguiente: 
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PHILIPPO  II. 

S.    S.    FIDEI  PROPUGNATORI 

ACÉRRIMO. 

S.  P.   Q.  H. 

D.    SUO. 

P  P. 

A  Philipo  segundo,  de  la  Sacrosanta 
Fée  defensor  vehementísimo,  el  Senado 
y  pueblo  Sevillano  d  su  Señor  puso. 

Al  otro  lado  de  occidente,  asiento   y  coro  de 
la  Santa  Iglesia,  estaba  el  siguiente: 

PHILIPPO  II. 

P.    P.  PIENTIS  S.   ORBIS 

TERRARUM  ASSERTORI. 

B.    R.   P.   N.   S.   P.  Q.   H. 

D  D. 

A  Philipo  segundo  padre  de  la  patria, 
piadosísimo,  y  de  la  redondez  de  la  tier- 
ra Restaurador ,  para  bien  de  la  Repú- 
blica nacido,  el  Senado  y  pueblo  Sevi- 
llano dedicaron. 


bo 


ÍX. 


^E  LOS  O'BELISCOS  QVE  SE  LE  Fe^íTVCTe^- 

9^0Í7\C  EV\C  <£MEéMO^lQ^'DE  LoAS  CVA  T9^0 

liEIÜSiQ^S  <T>E  EST'qAÑqA,    Y  S'VS  IC\CSIG- 

ÍX^Q^S  Y  LETliQ^S. 


En  los  dos  ángulos  deste  cuerpo  por  de  den- 
tro del  grueso  de  sus  muros,  se  dieron  dos  es- 
caleras en  caracol,  harto  capaces  para  poder  bien 
descansadamente  subir  por  ellas  al  segundo 
cuerpo. 

Encima  deste  primero  cuerpo  de  que  vamos 
tratando,  fueron  levantados  cuatro  obeliscos 
en  sus  cuatro  ángulos,  en  altura  de  cuarenta  y 
cinco  pies;  los  cinco  subia  el  pedestal  y  cuatro 
lados  sobre  que  cargaba  cada  uno,  y  el  ancho 
por  lado  de  cada  pedestal  era  de  cuatro  pies. 

Estos  cuatro  obeliscos  se  levantaron  en  me- 
moria de  otras  tantas  Reinas  y  Señoras  nuestras, 
cuyos  cuerpos  yacen  en  el  Escorial  en  otros 
tantos  sepulcros,  entre  los  cuales  S.  M.  por 
haber  sido  casado  con  ellas,  mandó  colocar  el 
suyo  defunto. 

En  cada  obelisco  estaba  pintado  un  escudo, 
con  corona  y  armas  de  la  Real  descendencia  de 
cada  una,  y  hase  de  advertir,  que  solamente  el 


de  Madama  María,  Reina  de  Inglaterra,  era  es- 
cudo real,  como  Reina  y  Señora  natural  del 
mesmo  Reino;  y  los  otros  tres  en  forma  de 
rombo  como  que  se  muestra.  Y  por  remate  de 
los  obeliscos  unas  grandes  bolas  de  color  de 
metal,  como  que  estuviesen  en  ellos  guardadas 
sus  cenizas,  .y  en  los  pedestales  de  los  dichos 
obeliscos  habia  versos  para  su  declaración. 

Y  comenzando  por  la  Princesa  de  Portugal  DoñaMa- 
DoÑA  María,  que  murió  de  parto  del  Príncipe  ría. 
D.  Carlos  nuestro  Señor  que  Dios  tiene,  como 
la  hermosa  Rachel,  (y  lo  era  ella  mucho),  y 
este  nombre  en  el  hebreo  significa  oveja^  y  ansí 
se  pintó  una  que  estaba  muriendo,  acabando  de 
parir,  y  un  leoncillo  con  esta  letra  de  la  Sagrada 
Escriptura,  con  que  el  Patriarca  Jacob  nobilitó 
•el  sepulcro  de  su  amada  y  hermosa  Rachel: 

TITULUS  MUNUMENTI  RACHEL. 


I 


Titulo  del  sepulcro  de  Hachel. 

En  la  de   Inglaterra  estaba  muy  al  natural  el    .,    , 
.  .       ^  •  j  u      j  Madama 

no  Támesis  con  sus  cisnes,  de  que  abunda,  y  María. 

su  urna  debajo  el  brazo  y  largas  canas;  el  cual 
por  ser  celebérrimo,  se  toma  por  toda  la  Pro- 
vincia con  un  exámetro  entero,  en  que  se  pro- 
nostica grave  castigo  d^  Dios,  á  quien  de  pre- 
sente poseía  el  Reino,  y  á  los  que  le  guian: 
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ÁNGLIA  VE  INGRATA,  NIMIRUM  DEVOTA  SORORI, 
QVJE  TE  FATA  MANENT. 


Ay  de  ti!  Inglaterra,  muy  obediente 
á  mi  muy  desagradecida  hermana,  ohl 
que  de  males,  desastres,  é  infortunios 
te  están  aparejados! 

Doña  Isa-      En  la  de  Francia,  D.*  Isabel  de  la  Paz,  se  figu- 
bel.  ró  el  iris  arco  del  cielo,  y  por  encima  del   una 

paloma  con  ramo  de  oliva  en  el  pico,  como  en 
tiempo  de  Noé  pasado  el  diluvio,  y  esto  por  las 
paces  que  de  su  casamiento  resultaron,  deno- 
tando la  paloma  y  el  ramo  en  el  pico,  la  paz 
y  misericordia  que  Dios  habia  usado  con  su 
siervo  Noé,  guardándolo  en  el  arca  del  diluvio 
general,  á  él  y  á  su  lamilla. 

PACEM  RETULI  MORTALIBUS  ^GRIS. 


bi  paz  á  los  mortales,  en  guerras  fa- 
tigados. 

En  la  de  Austria  Doña  Ana,  estaba  una  gran- 
de águila  real  ricamente  coronada,  y  otras  cua- 
tro mas  pequeñas,  sola  una  dellas  con  corona, 
tipo  del  Rey  nuestro  Señor  D.  Phelipe  Tercero, 
que  Dios  guarde  y  prospere  por  largos  años: 
miraban  todas  al  águila  grande,  puestos  los  ojos 
en  la  urna  del  Rey  nuestro  Señor  muerto. 
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PULCHRA  FECISTE  PROLE  PARENTEM. 


De  hermosa  generación  te  hice  padre. 
X. 


"DE  1>JEZ  Y  SEIS  JJGVIiQ^S  QVE  SE  P^- 

SIElipVX,,  IíEP^ESEÜ^Tq^TIVq^S  <T>E 

LQ^S  VI'JiTVDES  QVE  SE  HQALLQá^Q4V^ 

qal  vivoeü^  el  ^EY  VX,UEST'BS> 

SEÑO<Ti, 


Sobre  los  macizos  de  las  diez  y  seis  columnas 
del  primer  cuerpo,  á  plomo  dellas,  se  pusieron 
diez  y  seis  pedestales  de  cuatro  pies  en  alto,  y 
de  tres  y  medio  por  frente  en  cuadrado;  y  so- 
bre ellos  otras  figuras  de  m£rravillosa  escultura, 
de  á  catorce  pies  cada  una  en  alto,  puestas  de 
cuatro  en  cuatro  por  lado  por  el  orden  que 
aquí  se  referirá;  las  cuales  imitaban  en  sus  ros- 
tros, manos  y  pies  y  demás  miembros  descu- 
biertos, el  mármol  blanquísimo,  y  en  las  ves- 
tiduras, piedra  de  color  pardo  oscuro,  y  todas 
sus  insignias  eran  imitadas  al  metal. 

De  las  que  estuvieron  al  lado  de  la  Inquisición,    Vijilan- 
la  primera  dellas  fué  la  Vijilancia,  en  memoria  ^*^* 
de  la  mucha  que  S.   M.  tuvo  siempre  en   lo  que 
toca  al  gobierno  y  defensa  de  sus  reinos  y  se- 
ñónos, especialmente  en  las  cosas  de  la  fé  y  en 
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la  elección  de  los  ministros  de  justicia,  para  lo 
cual  siempre  se  ha  de  velar  en  cosa  que  depen- 
de della  todo  el  bien  de  una  República.  Era  su 
traje  muy  decente,  y  el  rostro  aunque  de  mu- 
jer, con  grande  viveza  y  gentil  aspecto.  Tenia 
en  su  mano  derecha  un  cetro  real,  y  por  rema- 
te un  ojo  mirando  á  todas  partes;  la  mano  si- 
niestra alta  con  un  relox  de  arena;  los  ojos  pues- 
tos en  él  con  atención,  (porque  la  buena  viji- 
lancia  no  pierde  ni  deja  pasar  punto  ni  momen- 
to de  tiempo;)  cerca  della  un  escudo  enhiesto, 
puesto  en  él  una  grulla  que  con  el  pié  levantado 
tenia  asida  una  piedra. 

HISPANI  FUERAM  GUSTOS  VIGILANTIA  REGNI 

SEDULA,  DUM  VIXIT  MAXIMUS  AUSTRIADES. 
OTIA  TUTA  DEDI  POPULIS:  NEC  INULTE  RAPíNIS 

TURCA  FÜRIS:  LÍBICO  NULLUS  AB  HOSTE  TIMOR: 
NULLA  EXTERNA  LÚES  FINES  IRRUMPERE  NOSTROS 

AUSA  FUIT,  DUM  LUX  PERVIGIL  ISTA  FUIT: 
MORS  TAMEN,  HEU!  DURO  CLAUSIT   MEA  LUMINA 

(SOMNO, 

ET  MERSSA  IN  TENEBRIS  HESPERIS  ORA  JAGET. 
NI  NOVA  LUX,  CLARO  QU/E  NUNG  ORIENTE  REFULGET, 

EXGITET,  ET  TANTAS  DISCUTIAT  TENEBRAS. 

Lo  que  estos  versos  en  suma  contienen,  es  un 
gran  sentimiento  y  pena,  que  la  vijilancid  mues- 
tra recibir  con  la  muerte  de  un  tan  vijilante  Rey, 
consolándose  con  la  esperanza  cierta  de  que 
cerrando  él  los  ojos,  se  abrieron  los  de  su  he- 
redero, igualmente  solícito. 
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La  segunda  figura  era  la  Sagacidad,  que  seria 
trabajar  en  vano  querer  mostrar  de  cuanta  usó 
siempre  durante  la  vida  el  Rey  Phelipe  nuestro 
Señor  que  está  en  la  gloria.  Esta  virtud  estaba 
con  hábito  y  gesto  acomodado  á  su  naturaleza 
é  injenio.  Tenia  por  insignias  en  la  mano  de- 
recha el  instrumento  con  que  se  barrena,  y  en 
la  izquierda  una  culebra,  y  un  perro  ventor  á 
uno  de  sus  lados,  como  que  rastreaba  oliendo 
la  tierra;  y  luego  cuatro  dísticos: 

QUIDQUID  AB  EXTERNIS  SUADET  IN  TE  MALA  TI R ANÍS 

INVIDIA,  OCULTIS,  CALLIDA  CONSILIIS, 
AMBITIONE  FURENS,  MOLIMINE  VERSAT  INANI; 

discutís,  ante  videns  luce,  PHILIPPE,  TUA. 

QUID  GALLUS,  QUID  MAURUS  AGAT,  QUID  CLAM 

(SEMINETUR 
REX  ASI.E,  AUT  BATAVIS  VICTA  BRITANNIA  SERIS 
MENTE  SGAX,  ARCANA  LICET,  RIMARIS,  ET  ALTO 

CONSILIO,  ET  FAGILI  DEJICIS  ARTE  CAVÍINS, 
ERGO  FREMANT  GENTES,  MEDITENTUR  INANIA 

(REGES: 
GUI  DEUS  EST  VINDEX,   L^DERE  NEMO  POTEST. 


Jamás  contra  ti  maquinaron  cosa 
alguna  tus  enemigos^  el  francés,  el 
moro,  el  turco,  el  hereje,  el  bárbaro, 
que  no  la  alcanzases  y  previnieses  con 
sagacidad,  por  mas  secreta  y  oculta- 
mente que  entre  si  la  tratasen. 

La  tercera  figura  se  nombraba  Secreta  con-    Cónsul-- 
.     °^  .  .     tacionse- 

SULTACION,  virtud   muy  importante  y  necesaria  creta. 

5 


para  conseguir  sus  tines.  Estaba  muy  hermosa 
y  meditando  con  una  sonda  en  la  mano  derecha 
de  las  que  usan  los  navegantes,  y  un  candad6> 
en  la  izquierda  de  los  que  se  traen  de  Flandes^ 
con  cifras  y  letras,  todo  esto  muy  al  vivo  y  de 
manera  que  se  divisaba  aun  de  lejos.  Llamá- 
banle muchos  á  S.  M.  el  consejero  mas  anti- 
guo ó  el  mayor,  y  con  razón,  porque  demás  de 
serlo,  era  tanto  su  saber  como  el  de  los  mas 
estudiosos  en  las  materias  de  espada  y  capa^ 
como  dicen;  y  ansí  su  consejo  fué  siempre  el 
mas  acertado.  Pero  con  todo  siempre  se  acon- 
sejó con  los  hombres  mas  intelijentes  de  las 
materias  que  trataba,  y  no  hizo  nada  sin  tomar 
consejo,  ni  nada  intentó  sin  él,  considerando 
la  flaqueza  humana  que  tiene  tanta  necesidad  de 
apoyos  y  ayudas  para  no  caer;  porque  presumir 
un  Príncipe  que  todo  lo  sabe  y  alcanza^  es 
señal  de  ser  presumptuoso,  y  tienta  á  Dios  no 
usando  de  los  medios  que  él  nos  dejó,  ni  ca- 
minando por  sus  caminos,  para  que  no  cayé- 
semos; y  ansí  dijo  el  Espíritu  Santo;  no  seas  sa- 
bio en  tus  ojos,  y  el  que  es  sabio  toma  consejos; 
porque  todas  las  cosas  con  consejo  se  ríjen  con  sa- 
biduría. Y  en  otro  lugar  dice:  hijo  ninguna  cosa 
hagáis  sin  consejo;  y  este  fué  tal  del  Rey  nues- 
tro Señor,  desmintiendo  las  imajinaciones  de 
los  que  pensaban  atinar  á  sus  fines,  haciendo 
jornadas  tan  graves  con  tanto  secreto,  y  sus- 
pendiendo los  hombres  en  diversos  juicios   sin 
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•que  ninguno  calase  sus  secretos,  como  quien 
tan  bien  sabia  la  importancia  dellos  para  que 
sus  santos  y  justos  intentos  no  se  defraudasen; 
de  que  dan  testimonio  muchas  sentenciosas  res- 
puestas de  muchos  Príncipes  antiguos  acerca  de 
la  importancia  del  secreto  en  los  casos  que  se 
requeria,  especial  en  cosas  de  guerra.  Los  ver- 
sos que  esta  figura  tenia   fueron  los  siguientes: 

TENTAT  UT  IMA  FRETI  DEMERSO  NAYITA  PLUMEO, 
H^REAT  IN  GESSIS  NE  RATIS  ACTA  VADIS, 

SIC  TUA  VIS  SOLERS  VARIO  IN  DISCRIMINE  RERUM, 
SIVE  GERIS  PACIS  MUÑERA,  SIVE  TOGíE. 

OMNIA  PRETENTAT,  LONGOQUE  EXAMINE  VERSANS, 
REX  AGIT  ARCANIS   PRÓVIDA  CONSILIIS 

UT  SINT  FAUSTA,  DUM  CONSULTA,  ET  FACTA,  NECESSE 

(EST, 

SINT  RATA  AD  EXEMPLUM,  MAGNE  PHILIPPE,  TUUM. 


De  la  manera  que  el  canto  piloto 
navega  tentando  el  vado,  para  que  la 
nave  no  loque  ni  encalle,  procedes  tú, 
gran  Phelipe,  con  largo  examen  en  lu- 
gar de  sonda,  en  todas  las  cosas:  y  tu 
ejemplo  han  de  seguir  los  Principes  y 
Reyes,  cuando  consultan  para  no  erar. 

La  Clemencia  tenia  el  cuarto  lugar,  de  rostro    qiq 
alhagüeño  y  manso,   con  un  cetro  en  la   mano  cia. 
izquierda,  señal  de  imperio,  y  en  la  extremidad 
del  una  paloma,  y  á  los  pies  un  delfín,  haciendo 
ademán  con  la  mano  derecha  tendida,  de  que 
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convida  y  llama  para  poner  paz,  como  se  vé 
mejor  leyendo  sus  versos.  Y  cuan  bien  le  com- 
peten por  insignias  la  paloma  y  deltin,  su  natu- 
raleza lo  muestra  con  lo  que  dio  al  uno  y  qui- 
tó á  la  otra;  hizo  á  la  paloma  sin  hiél,  y  al  delfín 
con  notable  propensión  y  amor  del  género  hu- 
mano: tal  la  tuvo  el  Rey  nuestro  Señor. 

ILLA  EGO  SUM  REGUM  CLEMENTIA  FIDA  SATELLES, 

ET  LATERIS  GUSTOS  CHARA,  PHILIPPE,  TUI, 
QUAM  GOMES  AMBIT,  AMOR,  FAVOR,   INDULGENTIA 

(MITIS, 

QU.EQUE  APERIT  GUNGTIS  GRATLA  LARGE  SINUS. 
PERDERÉ  GÜM  POSSES,  BELLIS  FERALIBUS  ROSTES, 

PARCERE  SUBJECTIS,  GRANDIUS  ESSE  PUTAS. 
LUSIAD^  EXPERTI,  GALLUSQUE  CELTIBER  AUDAX 

GUMQUE  PIUM    EXGUTERES   BELGA    SUPERBE, 

(JUGUM. 
SERVASTI  INGRATAM   (PROH  QUANTA  IN  DAMNA 

(BRITANNIAM; 

DEBUIT  HOG  CERTE  NON  LIBUISSE  TIBL 
íEQuasti  magnos  reges,  PR^STANTIBUS  ARMIS: 

HOG  SOLO  GUNGTIS;  TE  QUOQUE  MAJOR  ERAS. 


Aquí  se  refieren  notables  ocasiones  y  perso- 
nas dignas  de  riguroso  castigo^  con  las  cuales 
S.  M.  usó  mucha  clemencia,  la  cual  acompañada 
de  amor,  favor  y  benignidad,  es  la  verdadera 
guardia  de  Alabarderos  con  que  la  persona  Real 
anda  segura  y  se  defiende. 

A  la  parte  del  coro  se  pusieron  otras  cuatro 
figuras  hermosas,  como  después  diremos,  de  las 
cuales  la  primera  era  la  Oración,  con    muy  de- 
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voto  semblante  elevado  al  cielo  su  rostro,  alza- 
das y  tendidas  las  manos  ofreciendo  un  corazón 
con  alas,  para  mostrar  que  el  devoto  y  contem- 
plativo, levantado  de  la  tierra  vuela  hasta  el  cie- 
lo, por  mas  negocios  y  ocupaciones  que  haya, 
repartiendo  el  tiempo  de  modo  que  no  falten 
ratos  de  oración,  como  la  Católica  Majestad 
hacia,  recogiéndose  muchas  veces  á  tratar  solo 
con  Dios  por  medio  de  la  oración,  y  comenzan- 
do todas  sus  empresas  por  ella. 

ILLA  EGO,   QU/E    SANCTOS    ANIMI  TRANQUILLA 

(REGESSUS, 
ET  SUADOS  ORIS  VULTUS,  GRATISSIMA  DIVIS 
OFFERO  DONA  LUBENS,  AUGUSTO  CHARA  PPILIPPO: 

EN  ADSUM,  pía  DONA  MEO  SED  DEBITA  REGÍ. 
SPONTE   FERENS;  SALVE  yETERNUM  MIHI  MÁXIME 

(REGUM, 
yETERNUMQUE   VALE,  MAGNUM  DECUS  ADDITE 

(CGELO, 
UNDE  TUUM  PIETATE  PARÍ  REGNARE,  PHILIPPUM, 
POSCE,  P.RECOR,    MAGNI,   MAGNUM  PATRIS 
(ORNAMENTUM. 


I 


Dejo  de  interpretar  estos  versos,  porque  ha- 
cerlo era  repetir  casi  lo  que  antes  dellos  se  re- 
pitió en  la  pintura  della,  que  viene  á  ser  casi  lo 
mismo  en  prosa  castellana  y  verso  latino,  con 
muy  poca  ó  ninguna  diferencia. 

La  segunda  imagen  de  las  cuatro  que  dijimos, 
era  la  Religión,  hermosísima  virtud  en  cuyo 
rostro  se  veia  con  grande  modestia  y  suma 
gravedad,  un  honesto  velo  que  de  la  cabeza  le 
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descendía  sobre  los  hombros,  con  la  insignia 
del  Lábaro  en  la  mano  derecha.  Desta  insignia 
han  usado  en  otro  tiempo  algunos  Reyes  de 
Castilla,  el  cual  es  un  pendón  cuadrado,  puesto 
en  un  asta,  colgado  de  un  cordón,  y  en  medio 
del  esta  cifra:  ^p<^  de  la  cual  adelante  se  tiene 
de  tratar  dos  ó  tres  veces  de  necesidad,  y  es- 
tonce mas  cómodamente  se  podrá  declarar.  En 
la  otra  mano  tenia  un  antiguo  incensario  lleno 
de  brasas   vivas;  y  eran  los  versos: 

illa  antiqua  parens  hispani  prístina  regni 

religio,  ó  quantum  culta,  philippe,  tibí  i 
auspiciis  fundata  piis;  servata  severis 

legibüs,  et  populis,  gloria,  lausque  tuis, 
en  adsum,  aügusti  molem  venerata  sepulchri, 

manibus,  atqüe  pus  muñera  justa  ferens 
non  quos  molis  arabs,  aut  quos  alit  indus 

(odores, 

sedlachrimas,  et  quam  servimus  ante  fidem. 

La  antigua  religión^  á  quien  como  á 
madre  se  arrima  España^  y  se  sostiene 
por  Philipo  siempre  venerada  y  defen- 
dida, gloria  y  honra  de  tus  reinos,  ven- 
go á  ofrecer  en  tus  exequias,  no  incien- 
so de  Arabia,  no  olores  de  la  India, 
sino  piadosas  lágrimas,  y  la  antigua  fe 
y  amistad  que  para  conmigo  hasta  mo- 
rir conservastes . 


La  tercera  figura  fue  la  Sabiduría,  en  la  cual 
habia  mucho  que  notar:  vestida  á  lo  antiguo, 
grave,  modesta,  de  gran  ser  y  autoridad,  con  un 
caduceo,  vara  de  Mercurio  'á  quien  los  antiguos 
hubieron  y  veneraron  por  intérprete  de  sus  Dio- 
ses; en  la  mano  derecha,  y  en  la  otra  un  ramo 
de  laurel,  con  que  igualmente  solian  coronarse 
los  sabios,  y  los  victoriosos  con  mucha  razón, 
porque  saber  y  vencer  jamás  se  apartaron,  ni 
se  halla  el  uno  sin  el  otro.  Imposible  cosa  es 
el  varón  sabio  no  vencer,  y  el  que  no  lo  es  de- 
jar de  ser  vencido:  y  Zenon  antiguo  filósofo,  en 
sus  Paradojas,  solamente  al  sabio  llama  libre, 
cuyo  blasón  y  ilustre  elojio  es:  dominabitur  as- 
tris.  Tiene  el  varón  sabio  dominio  sobre  las  es- 
trellas, y  ansí  lo  tuvo  el  Rey  nuestro  Señor  en 
cuanto  puso  mano,  pudiendo  decirse  del  que 
fué  sabio  en  todas  las  artes  que  la  naturaleza 
inventó  para  nuestra  vida,  y  mas  sabio  en  saber 
buscar  el  cielo  donde  hoy  reside  según  nuestra 
buena  fé. 

caütüs  ut  insano  moderatür  in  .eqüore  pupim, 
rector,  et  arguta  píxide  vela  regit, 

nervat  in  rrevia,  et  sirtes  scopülosqüe 

(latentes, 
et  se  consilio  temperat  ille  poli; 

sic  tua  nixa  deo,  sapientia  sümma.  philippe, 
qüidqüid  agit,  goelo  consulit  usque  fidem. 

sic  regit  incólumes  popülos,  pietate  clüentes, 


Sabidu- 
ría. 
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OMNIA   LEGE  REGENS,    SüBDITUS   IPSE  DEO. 
HOC  SALTEM   POTERAS  SAPIENS,  CAUTUSQUE  PROBAR!, 
QÜOD  TALEM  TERRIS  LIQUERIS  ORBIS  HERüM. 


Y  de  lu  suma  sabiduría  haciendo 
aguja  de  marear,  gobernaste  Phelipe 
sabiamente  tu  Monarquía  y  subditos^ 
sujetándote  tú  á  Dios,  y  hasta  en  esto 
fuiste  sabio ^  que  no  te  apartaste  de  nos- 
otros, sin  dejarnos  heredero  de  tu  sa- 
biduría. 

Liberali-       Estaba  en  el  cuarto  lugar,  hermosísima,  y  con 
dad.  alegre  y  real  semblante,  la  liberalidad,  con  dos 

insignias,  en  cada  una  mano  la  suya.  La  una  era 
cornucopia,  á  modo  que  se  vertia  y  derramaba; 
la  otra  era  una  fuente  grande,  ó  patera  como 
otros  dicen,  llena  de  monedas,  tejos  de  oro  y 
plata,  y  muchas  joyas,  ofreciéndolas  y  convidan- 
do á  todos  con  ellas,  y  abajo  en  el  pedestal,  ver- 
sos que  probaban  bastantemente,  con  cuanta  ra- 
zón se  puso  en  las  exequias  de  S.  M.  la  imájen 
de  la  liberalidad,  cuyos  efectos  por  obra  en  él 
siempre  se  vieron  mientras  que  vivió,  y  en  su 
muerte  del  todo  se  comprobaron,  no  se  hallando 
después  de  su  fallecimiento,  grandes  tesoros,  ni 
muchos  millones  de  monedas^  ni  tan  solamente 
reliquias  ó  rastro  de  las  infinitas  riquezas,,  ansí 
de  oro  como  de  plata,  que  reinando  por  espacio 
de  tantos  años  en  su  poder  entraron. 


/-' 
te  mult^  aügustum,  et  populis,  rex  magne, 

(verendum 

virtutes,  quales  regia  supra  decent, 
fecerunt;  sed  nulla  parí  ¡viactavit  honore, 

qüam  tu  a  magnificie  gratia  larga  manus. 
prodigia  pellvei  lactantur  muñera  regís, 

oppida  quod  quondam  quantlla  cuique  daret 
quantum  hoc  ad  magni  regalía  dona  philippi 

quie  patris  exemplo  regna  perampla  dedit. 
nunc  quoque  plura  dabit,  quanto  maiore  potitür 

imperio,  solitam  poscat  egenus  opem. 

POSCAT  INOPS  VIRTUS,  ARTESQÜE  aSISTITE  LüCTU 
MANDABITUR  NATUS,  PENSOR   ET  OBSSES   ERIT. 

Muchas  y  muy  grandes  vir tildes,  hi- 
cieron fu  fama  y  nombre  inmortal-,  j/c- 
ro  ninguna  te  eternizó  mas  que  la  li- 
beralidad y  largueza  de  tu  mano,  con 
que  dejaste  á  Alejandro  Magno  muy 
atrás,  y  ahora  esperamos  de  ti  tardos 
mayores  dones  y  mercedes,  cuanto  de 
mayor  reino ^  y  im/perio  en  el  cielo 
gozas. 

A  la  parte  de  nuestra  Señora  de  la  Antigua, 
donde  Sevilla  tuvo  su  asiento,  lo  tuvieron  tam- 
bién cuatro  insignes  figuras  sobre  sus  pedestales, 
por  este  orden. 

En  el  primer  lugar  la  Monarquía,  ansí  en  tra-     j^^^^ 
je,  como  en  gesto  y  ornato,  de  Real  persona,  y  quia. 
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que  representaba  gran  majestad.  Tenia  en  la  una 
mano  el  cetro  real,  y  en  la  otra  el  globo  terres- 
tre con  todas  sus  partes,  y  sobre  el  mismo  glo- 
bo una  muy  rica  y  hermosa  corona.  Este  nom- 
bre Monarquía  es  vocablo  con  que  los  griegos 
significaban  sumo  imperio  y  potentado.  Sueto- 
nio  la  difine  mejor  llamándola:  Arbitrum  orbis 
terrarum;  cuyo  poseedor  se  llamaba  Monarcha, 
es  lo  mismo  que  decir,  un  grande  y  solo  Prín- 
cipe del  mundo,  cual  fué  nuestro  Philipo,  que 
ansí  le  nombraban  todos,  aun  sus  enemigos,  por 
antonomasia  y  excelencia;  en  memoria  de  cuyo 
potentado,  cual  no  tuvo  otro  alguno  antes  del, 
fué  acertado  poner  en  sus  exequias  la  Monar- 
quía^ y  para  gloria  del  verdadero  Monarca  Dios, 
que  tanto  fué  servido  darle;  y  sépase  que  tuvo 
tantos  reinos  y  señoríos,  que  en  veinte  y  cuatro 
horas  que  el  dia  tiene,  en  ninguna  dellas  dejan 
de  celebrar  oficios  divinos  y  decir  misa  en  sus 
tierras,  de  manera  que  es  lo  sumo  que  se  puede 
desear  á  cerca  del  culto  divino,  que  es  laus  pe- 
remnis:  esa  hay  en  esta  Monarquía.  Por  largos 
y  prosperados  años  gocé  el  Tercero  Philipo  Rey 
nuestro  Señor,  á  quien  la  dejó  el  Segundo  que 
en  gloria  está. 

BARBARA  CHALDEOS  SILEAT  JAM  FAMA  TIRANNOS, 
ET  TOT  PELLvEA  REGNA  SÜBACTA  MANü: 

NEC  JAM  ROMA  SUIS  SUBJECTÜM  LEGIBUS  ORBEM, 
JACTET,  AB  HESPERIO  VIX  DOMINATA  MARI! 


PARS  QUOTA  AD  INNÚMEROS,  AUGUSTE  PHILIPPE, 

(TRIUMPHOS, 
SINT  EA,  QÜOS  PEPERIT  ORRIS  UTERQUE  TIBÍ? 
PARS  QUOTA  AD  IMPERIÜM,    QÜOD  LONGE  Á  LIMITE 

(THULES 
VIX  POSSIT  FESSIS  CINGERE  PHOEBUS  EQUIS? 
QUOD   (NEC    VANA    FIDES)    PROLES    TUA    CLARA 

(PHILIPPE, 
REGIA  SIGNA  FERENS,  PROFERET  ÜLTERIUS. 


dad. 


Muéstrase  evidentemente  en  este  epigrama  ser 
muy  mayor  la  monarquía  del  Rey  Phelipe  nues- 
tro Señor,  que  la  de  los  Asirios,  Persas  y  Ro- 
manos, y  cualquiera  otra  que  en  el  mundo  haya 
habido  grande,  y  esperase  con  el  favor  divino 
que  su  heredero,  y  señor  nuestro.  Rey  natural 
destos  Reinos,  lo  estenderá  y  ampliará  mas. 

La  Severidad,  casi  se  le  parecia  en  la  grave-  _  Severi- 
dad y  señorío  que  mostraba  en  el  rostro,  y  en 
toda  su  persona  y  traje  real,  con  un  cetro  le- 
vantado en  la  mano  derecha,  y  la  otra  con  una 
espada  empuñada,  cargada  hacia  el  hombro,  la 
mano  arrimada  al  pecho,  virtud  propia  de  Re- 
yes, cuyo  es  imperar  y  hacer  justicia,  y  en  estos 
dos  actos  conviene  que  haya  severidad;  el  cetro 
para  mandar  y  el  espada  para  ejecutar,  sin  llegar 
á  los  extremos,  que  siempre  suelen  ser  viciosos 
y  contrarios  de  la  virtud,  que  siempre  consiste 
en  el  medio,  cual  fué  la  del  gran  Philipo,  que 
con  ser  muy  afable,  fué  juntamente  severísimo. 
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HEU!  SILET  ILLE  DECOR,  PLAOIDUSQÜE  SEVERUS 

(HONORE 

VULTÜS,  ET  ILLA  TUIS  MORIBUS  APTA  PIDES: 
IN  FACTIS  DICTISQUE  MODUS,  LEX  CERTA  LOQUENDI, 

APTUS,  ET  INCESSUS,   ET  STATUS  IPSE  DECENS: 
SINGULA  MIRARI,  POTIUS  QUAM  CARPERE  LIVOR, 

QU^  QUEAT  ARS,  QUAM    ÜISCAT  ET  IPSA  RUDIS. 
INVÍDA  MORS  TANTO  TÉRRAS  SPOLIAVIT  HONORE, 

LUMINB,  UT  AUGERET  SIDERA  CLARA  NOVO. 


Alábase  aquí  la  severidad  admirable  que  guar- 
dó siempre  la  Majestad  Real,  no  solamente  en 
cosas  grandes  que  la  requerían,  mas  aun  en  pa- 
labras, gestos  y  actos  cuotidianos  muy  ordina- 
rios, y  en  cuanto  finalmente  hacia  y  decia. 
Victoria.  Cupo  el  tercer  lugar  á  la  Victoria,  que  con 
un  animoso  gesto  lleno  de  esfuerzo  y  brio,  te- 
nia sobre  su  cabeza  una  corona,  á  que  los  anti- 
guos llamaron  rostrata  por  el  ornato  que  tiene 
de  espolones  á  imitación  de  los  que  tienen  las 
naos  en  las  proas,  que  se  llaman  rostra,  con  unas 
hojas  á  manera  de  laurel,  que  por  otro  nombre 
se  dice  naval^  porque  se  daba  al  victorioso  por 
mar,  que  era  el  que  primero  entraba  en  las  naves 
de  los  enemigos  peleando,  como  en  el  lugar  de 
la  explicación  de  la  corona  se  dijo;  y  habiéndose 
de  poner  aquí  el  retrato  de  la  Victoria,  se  le 
dio  la  corona  rostral,  por  lo  mucho  que  España 
ha  conquistado  y  adquirido  por  la  mar,  nave- 
gando felicemente,  triunfante  y  vencedora.  Tenia 
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en  la  mano  derecha  un  hermoso  trofeo  en  una 
gruesa  asta  levantada,  y  una  palma  en  la  sinies- 
tra, señales  de  la  Victoria  como  se  vé  en  las 
monedas  de  Domiciano  que  ponia  el  trofeo  y 
palma,  queriendo  significar  la  palma  el  perpetuo 
nombre  que  vuela  por  el  mundo,  y  á  este  pro- 
pósito le  ponían  alas:  pero  Tito  Vespasiano  se 
las  quitó  en  las  monedas  de  plata  que  mandó 
fundir,  poniéndole  una  corona  de  laurel  en  la 
mano,  entendiendo  que  con  ellas  se  iria  á  otra 
casa;  como  también  la  pusieron  ansí  los  Ate- 
nienses, porque  no  se  saliese  de  Atenas.  La  pal- 
ma, según  los  mas,  es  por  la  propiedad  de  resis- 
tir al  peso,  á  la  manera  que  el  ánimo  resiste  á 
los  trabajos.  Otros  quieren  que  sea  por  la  imita- 
ción de  la  palma  á  los  rayos  del  sol,  y  por  esto 
se  introdujo  poner  en  las  coronas  de  los  Reyes 
puntas,  habiendo  sido  primero  insignias  del  sol, 
como  se  vé  en  las  medallas  antiguas,  mayormen- 
te en  las  de  Rodas  y  en  otras;  y  las  flores,  se  to- 
maron de  Francia  sobre  las  puntas.  El  laurel 
fué  insignia  de  la  victoria,  porque  demás  de  su 
perpetuo  verdor,  es  de  tanta  virtud  que  defiende 
de  la  pestilencia,  y  por  esto  vino  á  ser  símbolo 
de  la  inmortalidad.  Luego  se  seguia  el  siguiente 
epigrama: 

LAUREA  MAGiNA  FDIT  UEPAKATA  BRITANNIA  CHRfSTO, 

ET  VIS  VICTORIIS  GALLIA  PASSA  JUGIIM. 
EXHUSAT^.  TIRII  LIBI^.  PR^DONIBÜS  ARCES, 
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Capta  othomana  solo,  mersaqük  signa  mari 
dives  ab  extremo  quod  serví at  india  ganges, 
oceanusque  orbes  quod  det  üterque  novos 

ET  PACATA  TRUCES  POPÜLIS,  QUOD  BíETICA 

(MAUROS, 
QUOD  REGEM  AGNOSCANT  LISIAS  ORA  SUUM: 
QUOD  CELESTE  TAMEN,  REGNUM,  REX  MAGNE, 

(TRUMPHaNS 
EXPUGNANS,  MERITIS  LAUREA  MAJOR  ERIT. 


La  reconciliación  de  Inglaterra. 
Francia  dos  veces  vencida,  las  fortale- 
zas de  África  quitadas  de  poder  de  co- 
sarios y  sujeción;  y  en  la  India  Orien- 
tal nuevos  mundos  adquiridos  por  la 
parte  del  norte  y  del  sur;  expelidos  los 
moros  del  Andalucía;  rendido  el  fíeino 
de  Portugal,  gran  triunfo  es:  mas  sin 
comparación  pareció  tener  mayor  lau- 
reola entrar  Philipo  en  el  cielo  con 
tantos  méritos. 

Paz.  Al  fin  como  por  remate  destas  tres  virtudes 

tan  insignes,  se  hubo  de  poner  la  Paz,  con  gran 
reposo,  llena  de  alegría  y  tranquilidad.  Veíase 
en  su  mano  izquierda  un  grande  y  hermoso  cor- 
nucopia, y  en  la  derecha  otro  no  menor  manojo 
de  espigas  de  trigo  levantado  en  alto,  insignias 
suyas  muy  propias,  y  conforme  á  razón  y  á  los 
bienes  que  della  resultan,   que  es   fertilidad  de 
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bienes  de  fortuna,  y  abundancia  de  frutos  y  le- 
gumbres para  sustento  de  los  hombres  que  aran 
y  siembran  las  tierras  y  las  cultivan;  todo  al 
contrario  del  tiempo  de  guerras,  como  dice  Tí  - 
bulo  en  su  Elegía  X:  At  nobis  pax  alma  veni 
spicamque  teneto  etc.,  y  se  vé  mas  claramente 
en  medallas  de  plata  de  los  Emperadores  Othon 
y  Vespasiano;  y  los  que  la  pintan  con  oliva 
en  la  mano,  también  tuvieron  respeto  á  la  fer- 
tilidad y  abundancia,  cuyo  hieroglífico  es  este 
árbol,  como  lo  es  de  la  guerra  el  hierro,  contra 
quien  el  oleo  tiene  tanta  fuerza,  que  lo  gasta  y 
hace  inútil  para  cortar.  Desta,  usó  S.  M.  todo 
el  tiempo  que  imperó,  y  con  ella  acabó  sus  dias, 
como  se  vido  en  la  que  hizo  en  Francia,  y  se 
vio  entre  sus  subditos,  porque  allí  está  Dios 
donde  hay  paz. 

TE  REGE  HISPANAS  COLÜIT  PAX  ÁUREA  TÉRRAS, 
DIRAQUE  CONTINUIT  BELLICUS    ARMA  FUROR: 

BELLA    TIBÍ    OB   MAGNOS     NÜNQUAM    PLACUERE 

(TRIUMPHOS, 
SED  TANTUM  UT  PACEM  GENTIBUS  IPSE  dares: 

hiec  spolia,  hjec  fuerunt  tibí  premia  martis 

(opima: 

REGNA  ALUS,  SOLUM  PAX  TIBÍ   PRíEDA  FUIT. 
NUNC  AGE,  QÜANDO  PÍA  COMPOSTU  PACE  QÜIESEIS» 
MUÑERA,  DA  PACIS,  SINT  DIUTURNA  TU^. 


Siendo   tu    Rey,    habitó   la   paz  los 
reinos  de  España,   y    el  furor   de  la 
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guerra  recojió  sus  armas  rigurosas: 
nunca  las  guerras  te  agradaron  por  al- 
canzar grandes  triunfos,  sino  por  dar 
paz  á  las  gentes.  Otros  pretenden  rei- 
nos, y  tú  la  paz  sola.  Ea  pues,  ya  des- 
cansa en  paz,  y  haz  que  tu  paz  dure 
para  siempre. 

Ejecu-  Estuvo  la  Ejecución  próvida  con  el  pié  dere- 
cion.  cho  en  una  bola,  ornada  con  dos  alas;  tenia  en 
su  mano  derecha  una  navaja  de  agudos  filos  fue- 
ra de  su  vaina;  la  izquierda  cargada  sobre  un 
áncora  sustenida  del  mesmo  pedestal,  y  revuel- 
to en  ella  un  delfín.  Tenia  áncora  que  denota- 
ba espacio,  y  el  delfín  presteza,  para  que  se  pon- 
ga la  que  conviniere  por  obra  á  su  tiempo,  y  no 
se  anticipe  ni  dilate  mas  de  lo  justo  y  necesario, 
conforme  á  lo  que  dijo  el  Emperador  Octavia- 
no  Augusto:  Festina  lenter.  Atribuyesele  nava- 
ja con  que  corte,  como  dicen  los  latinos  con 
una  palabra  maturate^  y  no  los  vicios,  sino  lo 
superfino  y  inútil.  Tenia  alas,  no  para  volar, 
mas  para  no  errar,  cuales  Platón  dá  al  ánimo; 
y  S.  Ambrosio  en  nombre  de  Zorastres  las 
declara  y  dice,  que  son  las  cuatro  virtudes  mo- 
rales, Prudencia,  Templanza,  Fortaleza  y  Jus- 
ticia: y  debajo  del  pié  tenia  una  bola,  que  es 
cuerpo  redondo  esférico,  en  el  cual  donde  quie- 
ra que  se  toca  es  el  medio;  y  en  ese  debe  de  es- 
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tar,  distante  igualmente  de  todas  las  partes, 
quien  ha  de  proveer.  Tiene  nombre  de  próvida 
ejecución^  como  sus  versos  lo  notan  hablando 
en  ellos  con  la  Católica  Majestad,  en  quien  esta 
virtud,  como  todas  las  demás,  mucho  mas  flo- 
reció, y  como  dijo  Salustio:  Ante  quam  incipias^ 
consulto,  et  ubi  consulueris,  maturé  facto  opus 
est.  Antes  de  comenzar  consúltalo  bien,  y  des- 
pués de  haberlo  consultado,  ejecuta  con  preste- 
za. Y  Augusto  César,  tuvo  por  su  empresa  el 
rayo  y  el  término,  como  se  vé  en  sus  monedas 
y  medallas,  denotando  la  firmeza  y  lijereza  pun- 
tualmente, que  es  el  espacio  apresurado,  y  la 
priesa  espaciosa,  como  también  lo  significan  el 
delfin  y  el  áncora. 

NEC  TUA,  LENTA  NIMIS,  NEC  FESTINATA  FUERE 

CONSILIA,  O  REGUM  GRANDE  PHILIPPE,  DECUS: 
ínter    ÜTRUMQUE    TüOS  PRUDENTIA  TEMPERAT 

(actus, 
temporis  articulis  res  operata  suis. 
sic  votis,  cqeptisque  pus  plenumque  secündüs 

ADFUIT  EVENTUS,  PRíEFUIT  IPSE  DEUS. 
FÉRVIDA  SUCCESSU  CAREANT  CONJUNCTA,  NECESSE 

(EST, 
QVJE  NISI  PER  JUSTAS  SINT  MODERATA  MORAS. 


No  hubo  en  tns  consejos  priesa  ni 
espacio  demasiado,  ó  Phelipe,  honra  de 
Reyes,  que  huyendo  de  los  extremos, 
por  medio  prudentemente  caminaste,  y 
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ansí  tuvisle  los  sucesos  por  mano  de 
Dios  dados,  á  quien  antes  de  empren- 
der algo,  consullahas:  no  puede  arenar, 
quien  apriesa  y  sin  Dios  se  determina. 

ion  ^^^'  ^srca  de  la  dicha,  se  veia  estar  con  linda  gra- 
cia y  postura,  el  retrato  de  la  Moderación.  Cua- 
tro insignias,  ó  por  mejor  decir,  instrumentos, 
de  que  se  suele  usar  para  no  errar,  tenia,  que 
son  compás,  regla,  nivel  y  peso;  dos  en  la  una 
mano,  y  dos  en  la  otra,  que  en  fin  las  obras  que 
no  son  bien  compasadas,  ó  salieren  de  regla,  ó 
no  estuviesen  á  plomo  del  nivel,  y  pesaren  mas 
ó  menos  de  lo  justo,  desviadas  del  medio,  toca- 
rán los  extremos  que  son  viciosos,  y  serlo  han 
ellos  también.  Cicerón  le  atribuye  mucho  á 
Bruto  esta  virtud,  cuando  dice:  ¿qué  cosa  hay, 
ó  Bruto.,  tan  dificil  como  en  las  contiendas  donde 
hayas  de  ser  Jue^,  ser  amigo  de  las  partes?  mas 
tú  lo  haces  de  suerte,  que  envías  contentos  y  sa- 
tisfechos á  aquellos  contra  quien  has  juagado. 
También  usó  grandemente  desta  virtud  Marco 
Bíbulo,  que  habiéndole  muerto  en  Egipto  ma- 
lamente dos  hijos  en  quien  tenia  puestas  sus 
esperanzas,  habiéndole  Cleopatra  enviado  los 
homicidas  y  los  verdugos  juntaniente,  para  que 
á  su  voluntad  tomase  la  venganza,  los  volvió  á 
enviar  diciendo:  que  á  él  no  competía  la  ven- 
ganza por  ser  el  dolor  suyo,  sino  al  Senado  Ro- 
mano; y  de  aquí  nace  la  tolerancia  y  sufrimien- 
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lo,   que  es  otra  virtud  maravillosa,  porque  de 
prudentes  es  saber  sufrir  las  injurias  siendo  pro- 
pias, sin  procurar  siempre  venganza. 

TEMPERIES  ANIMI  SCEPTRIQUE  INMENSA  POTESTÁS, 

MAJESTAS  ET  AMOIl  FOEPERE  CUNCTA  NOVO. 
SINE  TUERE  TUIS  IN  MORIRÜS,  OPTIME  PRINCEPS, 

SUBDITÜS   UT  GRATIS  SERVIAT:  HOSTIS  AMET. 
MIREMUR   TOT  REGNA  TUIS  JACÜISSE  SUB  ARMIS, 

TOT  POPÜLOS  PLACIDO  COLLA  DEDISSE  JUGO. 
HOC  MORES  MERUERE   TÜI,   SINE  SANGUINE  VINCIS: 

VINCIS  AMANS,  ETIAM  VINCIS,  ET  HOSTIS  AMAT. 


Templanza  de  ánimo  moderado,  y 
sumo  poder j  majestad  y  amor,  siendo 
diferentes,  en  tu  pecho  se  hallaron  jun- 
tos y  concordes.  Tan  perfecto  Principe 
eras,  que  los  vasallos  de  valde  te  ser- 
vían, y  el  enemigo  te  amaba-,  según  lo 
cual  no  hay  de  qne  espantar,  si  tantos 
reinos  y  señoríos  á  tu  imperio  acrecen- 
taste. 

Estaba  luego  la  Verdad  con  el  pecho  descu- 
bierto y  con  un  grande  collar,  no  de  perlas,  mas 
de  corazones  y  lenguas,  muy  vistoso,  y  un  her- 
mosísimo sol  que  con  sus  rayos  ornaba  su  mano 
derecha,  de  quien  es  propio  deshacer  tinieblas 
y  alumbrar,  al  contrario  de  lo  que  ama  y  quiere 
la  mentira:  tenia  una  recta  vara   en  la  izquier- 


da.  El  collar  de  lenguas  y  corazones,  es  confor- 
me al  símbolo  de  que  usaban  los  Egipcios  acerca 
desta  virtud,  que  era  pintar  una  lengua  junta  con 
un  corazón;  y  el  aviso  de  San  Gregorio,  el  cual 
amonesta  que  el  christiano  no  diga  una  cosa  con 
la  boca  y  otra  con  el  corazón,  cuyos  secretos 
suele  la  lengua  manifestar,  y  ansí  le  dijo  Sócra- 
tes al  Rey  Ricocles:  desta  manera  te  preciarás 
en  todo  de  amar  la  verdad^  que  tus  palabras  sen- 
cillas sean  de  mas  fé  y  crédito  que  los  jura- 
mentos de  otros:  y  los  Romanos  preciaron  tanto 
esta  fé,  que  pu.^ieron  su  estatua  en  el  Capitolio, 
junto  con  la  de  Júpiter;  y  aquí  vSe  puso  á  Phi- 
lipo  por  la  mucha  que  tuvo  y  usó  en  sus  cosas. 
Y  como  dice  San  Juan  Chrisóstomo  en  una  de 
sus  hornillas  de  los  loores  de  San  Pablo,  que 
tal  es  la  condición  de  la  falsedad,  que  por  si  se 
desbarata;  y  por  el  contrario,  la  verdad  está  te- 
jida con  tal  firmeza,  que  bien  puede  ser  comba- 
tida, mas  no  vencida;  y  que  el  engaño  se  le  vá 
rindiendo,  porque  para  resistir  su  poder  no  le 
tiene;  y  es  cosa  maravillosa,  que  donde  le  hacen 
mayor  fuerza,  allí  se  esfuerza  ella  mas,  y  por 
mas  que  la  metan  al  profundo,  y  la  quieran 
sepultar  en  el  abismo  del  olvido,  como  el  aceite 
se  viene  luego  arriba,  porque  no  sufre  mucho 
tiempo  estar  encubierta:  y  es  tan  amada  de 
Dios,  que  todos  los  hombres  que  pretenden 
aventajarse  en  la  virtud,  y  tienen  por  vida  el 
darla  á  trueco  de  la  gloriosa  memoria,   la  esti- 
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man  mas  que  todas  las  riquezas  y  señoríos  del 
mundo:  ni  que  mucho  es  que  Dios  la  ame,  si 
el  mesmo  es  la  verdad,  como  lo  dice  por  San 
Juan.  Y  el  Real  Profeta  en  el  Salmo  39,  dice: 
«íz  la  verdad  el  Señor  la  busca^  y  en  el  Salmo 
118^  no  quites,  Señor,  jamás  de  mi  boca  la 
verdad.  Y  el  divino  Paulo  á  los  de  Épheso, 
en  la  IV  Epístola,  haciendo  verdad  en  caridad.^ 
crezcamos  por  todas  las  cosas  en  Christo  que  es 
la  cabera.  Y  en  los  antiguos  se  lee,  que  Siman- 
dro  Príncipe  de  Egipto,  mandó  poner  en  su  se- 
pulcro su  estatua  con  una  joya  encima  de  los 
pechos,  en  quien  él  tenia  clavados  los  ojos;  la 
cual  joya  era  la  imájen  de  la  verdad,  como  lo 
cuenta  Diodoro  Sículo.  Y  Eliano  en  su  Varia 
Historia  dice  que  Pitágoras  la  llamaba  cosa  di- 
vina: y  Estobeo  dice,  que  preguntado  el  mismo 
Pitágoras,  que  harian  los  hombres  para  ser  se- 
mejantes á  Dios  respondió:  tratar  verdad:  la  cual 
es  un  centro  donde  reposan  las  virtudes,  un 
norte  por  donde  se  rijen  los  virtuosos,  y  final- 
mente un  terrero  á  que  muchos  tiran  y  no  to- 
dos aciertan,  y  esos  son  loados  que  son  los  que 
llevan  la  razón  por  guia. 

ILLA  FIDESRERUM,  SANCTI  CONSTANTIA  VERI, 
CANDOR  ET  ILLE  ANIMII,  MAGNE  PHILIPPE,  TUI 

DUM  VIXISTI,  LEX  CERTA  DUCUNT    LUX  ÍNCLITA 

(REGÜM, 
GENTIBUS  ATHERIiE   LAMPADIS  INSTAR  ERAT. 

HOC  DEGUS   INVIDIT   COELUM   MORTALIBUS   ^GRIS, 
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INDIGNOS  TANTI  LUMINIS  ORBIS  EBAT. 
QÜI  MÉRITO  ANTE  Sül  TRISTI  PR^ESAGA  DOLORIS^ 
DELIQUIO  ASTRORUM  TÚRBIDA  SIGNA  DEDIT. 


La  pura  verdad,  que  como  claro  sol 
en  ti  resplandecía  mientras  viviste,  el 
cielo  la  esc  ojió  para  sí,  como  luz  de 
que  el  mundo  no  era  digno]  y  antes  de 
quitársela,  quiso  dar  manifiestas  seña- 
les y  pronósticos,  que  á  tu  muerte  pre- 
cedieron . 


Constan-       La  Constancia,  sin  la  cual  no  hay  virtud,  tuvo 
cía.  aquí  el  cuarto  lugar,  por  orden  en  dignidad  me- 

recedora del  primero.  Su  rostro  grave  y  sereno, 
el  pié  derecho  alzado  pisando  sobre  un  globo 
terrestre,  el  brazo  derecho  enhiesto,  y  el  dedo 
index^  que  es  el  primero  después  del  pulgar, 
hacia  arriba  levantado,  con  la  mano  izquierda 
sobre  un  pedestal  á  que  estaba  arrimada,  y  un 
ramo  de  encina  en  ella,  árbol  de  grande  estima 
entre  los  antiguos,  dejadas  otras  causas  razona- 
bles, por  su  perpetuidad  y  firmeza,  que  son 
propiedades  de  la  constancia,  la  cual  en  todo 
tiempo  y  lugar  es  siempre  una  misma  é  invaria- 
ble, como  lo  muestra  y  parece  prometer  su  fi- 
gura con  el  brazo  y  dedo  levantados.  Y  como  di- 
jimos, fué  tenida  en  tanto  precio  la  encina,  que 
entre  las  coronas  triunfales,  en  medio  dellas  se 
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solía   poner  en    los  triunfos   y  portadas  de  los 
zaguanes  imperiales,  como  se   lee  en  historia- 
dores y  poetas. 

PRiESTAT  UT  ASSIDUIS,  RUPES  OBNOXIA  VENTIS, 

OBSTREPERO  QUAMVIS  TUNDITUR  USQUE  MARI, 
SIG  TUA,  REX,  NULLIS  RERUM  CONCUSSA  PROCELLIS 

VIS  ANIMI,  SEMPER  CONSTITIT  IPSA  TIBÍ: 
NON  MAURUS,  NON  TURCA  FEROX,  NON  PR^DA 

(BRITANNUS 

TERRUIT  HOSTILES,  AUT  NOCUERE  MINUS. 
SIG  ROBUR  VALIDIS  ALTE  RADICIBUS  H.ERET, 

CUI  LACERA  LEVES  DISCUTIT  AURA  COMAS. 


Cual  dura  peña,  de  los  vientos  en 
vano  combatida,  en  quien  la  mar  sus 
furiosas  olas  quebranta,  tal  siempre  la 
invencible  fuerza  de  tu  invencible  y 
constante  pecho,  resistió  á  las  tormen- 
tas de  guerra  y  tempestades  que  con- 
tra ti  movieron,  turcos,  herejes  y  cuan- 
tos tentaron  vanamente  contrastar  á 
íu  imperio,  sin  hacerle  mas  daño  del 
que  la  poderosa  y  robusta  encina  reci- 
be, volando  por  el  aire  algunas  de  sus^ 
hojas  soplando  los  vientos,  por  gran- 
des qn4  ^ean. 
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XI 


TtE  Q^LCV^OS  ET^no^JIOS    Y  OT'TiQ^S 


De  un  pedestal  á  otro,  se  pusieron  balaustres 
de  barandas  de  cuatro  pies  de  alto  en  todos  cua- 
tro lados  deste  túmulo,  con  sus  remates  y  ca- 
ñones que  tenian  puestos  por  encima  para  ha- 
chas, imitando  los  de  piedra,  con  su  ornato  con- 
veniente. Subió  este  cuerpo  con  su  cornisamen- 
to, en  altura  de  treinta  y  dos  pies  y  tres  cuartos 
de  pies  castellanos. 

El  segundo  cuerpo  se  formó  al  andar  del 
asiento  de  los  pedestales  de  figuras  y  pirámides 
susodichas,  de  á  ocho  columnas  jónicas,  y  sobre 
otros  tantos  pedestales  retirados  á  la  parte  de 
dentro,  sobre  el  macizo  de  los  muros  del  primer 
cuerpo,  que  partieron  las  tres  naves  del,  que- 
dando entre  ellos  y  los  de  las  dichas  figuras,  ám- 
bito capaz  y  bastante  para  el  servicio  deste  se- 
gundo cuerpo. 

Su  planta  fué  de  dos  en  dos  por  lado  hacien- 
do figura  de  cruz,  como  se  pinta  la  de  Hieru- 
salem.  El  altura  de  los  dichos  pedestales....  y 
medio  con  basa  y  sotabasa,  y  su  ancho,  el  ma- 
cizo de  su  muro,  incluidos  en  él  los  vuelos  de 
sus  molduras:  á  las  columnas  se  dieron  dos  pies 


y  un  cuarto  de  diámetro,  y  de  caña  diez  y  nueve 
y  un  cuarto;  á  la  basa  y  capitel  dos  pies  y  un 
cuarto  por  mitad. 

El  cornisamento  deste  cuerpo  se  puso  en  la 
mesma  figura  del:  era  de  altura  de  cinco  pies, 
y  un  cuarto.  La  imitación  de  la  piedra  deste 
cuerpo  fué  de  mármol  de  color  pardo  susodi- 
cho, y  las  columnas  estriadas  de  alto  abajo  con- 
forme á  su  orden,  con  tanta  perfección  de  real- 
ce y  sombras,  que  no  se  juzgaran  por  estrias  fin- 
gidas. Sus  basas  y  capiteles  del  color  de  bronce, 
con  todos  sus  miembros,  y  roíaos  ejecutados  en 
alto  y  fondo,  con  la  misma  perfección  que  si 
fueran  de  la  materia  que  imitaban,  y  lo  mismo 
el  arquitrabe,  cornisa  y  friso,  en  cuyo  espacio 
se  veia  rodeada  una  corona  de  laurel  de  color 
de  bronce,  que  ocupaba  toda  su  anchura,  con 
diversas  ligaduras  á  trechos,  con  tanto  arte  pin- 
tada, que  viéndose  como  se  veia  á  lo  largo,  pa- 
recía de  todo  relieve,  y  de  metal  natural. 

Dentro  del  crucero  deste  cuerpo,  en  todo  el 
cuadro  del,  se  formó  otro  cuerpo  en  cuadro,  de 
cuatro  pilastras  al  talle  de  las  del  primer  cuerpo 
y  al  plomo  dellas,  de  tres  pies  y  medio  de  fren- 
te resaltadas  por  la  parte  de  dentro,  que  mira- 
ban al  centro,  como  se  advirtió  en  las  del  pri- 
mer cuerpo;  su  orden  jónico  y  su  color  á  imi- 
tación de  pórfido  verde  y  negro,  fajeadas  de  bron- 
ce, basas  y  capiteles  de  lo  mismo,  con  toda  per- 
fección. 


Sobre  las  columnas  deste  cuer]>o  y  pilastras 
dichas,  corrieron  los  cielos  de  muy  hermosos 
compartimientos,  con  encaje  de  piedras,  y  plan- 
chas de  metal  adiamantadas  y  en  punta,  con  al- 
gunos órcalos  y  círculos,  según  que  los  com- 
partimientos lo  requerían,  siendo  muy  vistosos 
y  proporcionados  á  la  majestad  y  grandeza  de 
todo  este  edificio,  cuya  figura  en  cruz  hacia  mas 
agradable  su  vista. 

El  cielo  de  las  dichas  cuatro  pilastras  siguió 
su  color  de  pórfido,  levantado  á  cuatro  paños, 
rematando  en  un  cuadrado,  y  en  cada  paño  su 
compartimento,  según  dijimos,  de  pórfido,  metal 
y  marfil  blanquísimo,  quedando  en  medio  de  ca- 
da uno  un  círculo  muy  grande,  y  dentro  de  to- 
dos cuatro  círculos,  los  hábitos  de  todas  las  ór- 
denes de  que  S.  M.  que  Dios  tiene,  fué  Maes- 
tre, por  la  decencia  del  lugar  que  fué  donde  se 
puso  la  urna,  en  el  uno  el  hábito  de  Santiago, 
y  en  el  otro  el  de  Calatrava,  en  el  tercero  el  de 
Alcántara  y  en  el  cuarto  y  último  partido  por 
medio,  Christus  y  Montesa.  Estos  cuatro  paños 
se  remataban  en  otro  cuadrado  susodicho,  den- 
tro del  cual  habia  un  gran  círculo,  ocupado  con 
la  pintura  de  una  grande  y  hermosa  águila  real 
con  corona  en  la  cabeza,  y  el  tusón  al  cuello,  la 
cual  volando  se  entraba  por  el  cielo  lleno  de 
resplandores,  y  escritas  allí  estas  palabras,  ó  por 
mejor  decir  concepto  sacado  del  Evangelio^  cap. 
XVII,  donde  dice  el  Salvador  que  las  águilas  se 


91 
ayuntarán  con  el  cuerpo,  do  quiera  que  estuviere. 

VIA  AQUIL/E  IN  COELUM. 
Del  águila  su  camino  para  el  cielo: 

Tomándose  el  águila  por  el  alma  santa  que 
ha  de  ayuntarse  con  Christo  nuestro  Señor  en 
el  cielo,  que  para  allá  es  su  camino  verdadero, 
como  claramente  se  vé. 

En  medio  deste  cuerpo  incluso,  se  levantó  un 
banco  de  diez  pies  y  medio  en  alto  con  gradas  á 
todos  los  cuatro  lados,  moviéndose  dende  el  vivo 
de  los  pedestales  de  las  columnas  ónicas,  hasta 
llegar  al  cuadro  y  plaza  de  las  dichas  cuatro  pi- 
lastras en  la  dicha  altura  de  diez  pies  y  medio, 
con  sus  pasamanos  por  los  lados,  dispuesto  todo 
para  las  luces  que  aquí  se  pusieron  (de  que  se 
hace  mención  adelante),  encima  de  la  cual  se  pu- 
so una  tarima,  y  encima  della  un  altar  en  al- 
tura de  cinco  pies,  nueve  de  largo  y  seis  de  an- 
cho, de  color  de  mármol  blanquísimo,  moldado 
en  proporción  por  todos  sus  lados,  dejando 
en  cada  uno  de  sus  cuatro  espacios  otras  tantas 
losas  ornadas  de  guarnición,  en  una  de  las  cua- 
les de  las  dos  menores,  se  escribió  el  siguiente 
pentámetro  latino,  que  en  romance  dice: 

En  cuan  breve  urna  cabe,  para  quien  el  orbe 

TODO   ERA    breve! 


9^ 
QUAM  BREVIS  URNA  CAPIT,  CUI  BREVIS  ORBIS 

(ERAT! 


Y  en  la  otra  su  correspondiente,  esta  letra: 

No   ESTÁ  AQUÍ:   MAS  REINA  ENTRE  LOS  SANTOS. 

NON  EST  HIC;  NAM  REGNAT  ÍNTER  SUREROS. 


Y  en  los  otros  dos  lados  mayores  se  leia  este 
epitafio  y  epigrama,  en  que  se  recopilan  las 
grandezas  del  Rey  nuestro  Señor  que  Dios  tiene 
en  su  gloria:  heroicas  virtudes,  raros  méritos, 
victorias  grandes,  loores  infinitos  y  parte  del 
sentimiento  de  su  muerte,  amor  y  fidelidad 
questa  ciudad  siempre  le  tuvo,  y  el  reconoci- 
miento de  los  beneficios  que  recibió  de  su  real 
mano. 

CH.  D.  O.  M.  S. 

PHILIPPO  II.  HISPANIARUM  REGÍ 
CATH.  CAROLI  AUG.  FILIO.  PHILIPPI 
REGÍS  NEP.  MAXIMILIANI  AUG.  PRO- 
NEP.  FEDER.  AUG.  ABNEP.  GALL.  GERM. 
LUSIT.  IND.  AFRI.  PRINCIPI  PIÓ  FELICI, 
TERRA  MARIQUE,  VICTORI  AC  TRIUN- 
FATORI,  INVICTISSIMO  REGÍ  OMNIUM 
SECULORUM,  MÁXIMO  AC  POTENTISS. 
QUI  PER  UTRAMQUE  ORBEM  LONGE 
PROPAGATO  IMPER.  RELIGIONE  FIR- 
MATA.    R.    P.   C.    PARTA    PACE,    DIGNO 
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TANTI  IMPERII,  AC  PATERNAE  PIETA- 
TIS  ET  VIRTUTIS  H.  RELICTO  FELICISS. 
SANCTISS.  QUE  IN  CHRISTO  REQUIE- 
VIT.  S.  P.  Q.  H.  AETERNUM  FIDEI  ET 
GRATITUDINIS  TESTIMONIUM  AC  MO- 
NUMENTUM  B.  M.  JUSTIISS.  CUM  LACRI-' 
MIS  PP.  AB  AETERNAE  SALUTIS.  1398. 

A  Christo  Dios  Omnipotente  consa- 
grado.— A  Philipo  Segundo  Católico 
He  y  de  las  Españas,  hijo  de  Carlos  Au- 
gusto, nieto  del  Rey  Philipo,  de  Maxi- 
miliano Augusto  biznieto,  de  Federico 
Augusto  tercer  nieto,  Gálico,  Germáni- 
co, Lusitano,  Indico,  Africano,  Princi- 
pe Pío  y  Felice,  por  mar  y  tierra  victo- 
rioso, triunfador  invictisimo,  mayor 
Hey  de  cuantos  lo  han  sido,  y  poder osi- 
simo,  el  cual  propagando  largamente 
su  imperio  desde  oriente  hasta  ponien- 
te, confirmada  la  relijion,  adquirida 
paz  para  la  relijion  christiana,  dejando 
heredero  digno  de  tanto  imperio  y  de 
la  virtud  y  bondad  paternal,  felicisi'- 
mámente  y  santísimamente  reposó  en 
Christo.  El  Senado  y  pueblo  Sevillano, 
para  eterno  testimonio  de  su  fé,  agra- 
drcimienlo  y  memoria  á  el  benemérito, 


cov  justas  lágrimas  lo  pusieron  año  de 
la  eterna  salvación  1598. 

En  el    otro   lado  frontero   estaba   este   epi- 
grama: 

VIS  DARÉ  DIGNA  TUO  TUMULI  FASTIGIA  REGÍ, 

HISPALIS?  AUT  FUERIT  PIRAMIS  ULLA  SATIS: 
NEC  MAUSOLEI   MOLES  OPEROSA  SEPULCHRI, 

NEC  TUMULI  ERRORES,  VANE  SINANDE,  TUL 
PONE  TRIUMPHATAS  UTROQUE  A  CARDINE  GENTES, 

PARTAQUE  VICTRICI  REGNA  TOT  AMPLA  MANU; 
QUAM  LATE  OCEANUS  GEMINOS  PATER  ALUIT  ORBES, 

SOL  ET  LUCIFERIS  AMBIT  ANHELUS  EQUIS. 
EUROPES  STENT  FIXA  SUPER,  LIBIESQUE  TROPHEA, 

ET  FLENS  CAPTIVOS  TURCIA  VINCTA  DUCES: 
IMPERII  LAUDISQUE    EADEM   MENSURA   SEPULCHRI, 

NON  CAPITUR  TÚMULO  GLORIA  TANTA  BREVI. 


Si  pretc7HÍes  Sevilla  fabricar  túmulo 
cuya  grandeza  sea  digna  de  tu  Rey,  dé- 
jate  de  pirámides,  que  ni  ellas  bastan, 
ni  los  mausoleos  de  Artemisa  con  labe- 
rintos de  Sinando.  Ponle  triunfos  de 
las  gentes  que  venció  de  un  polo  á  otro, 
en  cuantas  tierras  el  Océano  con  sus 
aguas  baña,  y  el  sol  apenas  dá  luz, 
levantándole  trofeos  de  Europa,  Áfri- 
ca y  Turquía;  que  toda  fábrica  de  tú- 
mulo y  sepulcro  por  grande  que  sea,  no 


ts    capaz  de  lavto   imperio,    gforia   y 
honra  [*), 

Venia  esto  aquí  muy  apropósito,  y  en  su  mis- 
mo lugar,  porque  la  urna  se  colocó,  como  con- 
viene con  grandeza  en  semejantes  exequias,  en- 
cima del  dicho  altar  en  este  segundo  cuerpo  pa- 


(*)  Pondremos  aquí,  porque  aunque  publicada  ya  por 
D,  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera  es  poco  conocida, 
la  elegante  traducción  en  verso  libre  castellano  que 
del  epigrama  del  canónigo  Francisco  Pacheco,  hizo 
el  Licenciado  Francisco  de  Rioja.  Ambas  composi- 
ciones se  hallan  al  final  del  elojio  de  Felipe  II,  que  el 
pintor  Francisco  Pacheco  sobrino  y  discípulo  de  aquel 
escribió  en  el  Libi'O  de  descripción  de  verdaderos  re- 
tratos de  ilustres  ^  memorables  varones,  M.  S.  ina- 
greciable  que  onjinal  posee  nuestro  querido  amigo 
>.  José  María  Asensio  y  Toledo. 

Ciudad  ;quiéres  alzar  túmulo  digno 

al  Monarca  Re)'  tuyor 

No  pirámide  alguna  te  bastara 

no  1*  alta  pesadumbre 

d'  el  sepulcro  de  Máusolo,  i  errores 

de  tu  túmulo  no,  vano  Sinando; 

pon  las  triunfadas  gentes 

d'  el  uno  al  otro  polo,  pon  los  anchos 

reinos  que  conquistó  con  vencedora 

mano;  pon  estendido  en  ambos  orbes 

el  Occéano  padre  que  los  baña, 

i  cuanto  con  flamígeros  caballos 

anhelando  el  Sol  cerca: 

fixos  se  vean  sobre  esto  los  trofeos 

de  Europa  i  Libia,  i  presa  esté  llorando 

Turquía  sus  captivos  capitanes: 

que  imperio  i  alabanza 

no  se  miden  aauí  con  diferencia, 

ni  en  un  túmulo  breve 

cabe  la  inmensidad  de  tanta  glgria. 
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ra  tal  fin  fabricado,  á  imitación  de  los  famosísi- 
mos túmulos,  que  Roma  señora  del  mundo, 
en  honra  y  memoria  de  sus  Emperadores  solia 
edificar,  dedicados  y  consagrados,  según  su  cos- 
tumbre, á  la  inmortalidad;  y  como  se  vé,  en  las 
medallas  y  monedas  que  de  aquel  tiempo  hasta 
este  presente  duran.  Toqué  esto  aquí  de  paso, 
para  que  entiendan  los  christianos,  que  aun  fué 
poco  lo  que  se  hizo,  que  mucho  mas  se  debiera 
hacer  en  honras  de  tan  gran  señor  y  católico 
príncipe  cuya  ánima  está  en  el  cielo;  pues  los 
gentiles  tan  largos  y  liberales  eran  en  las  de 
sus  Emperadores,  que  en  el  infierno  para  siem- 
pre arden:  y  con  todo  eso  parecen  bien  sus  gran- 
dezas en  esta  parte,  y  las  alabamos  y  aprobamos 
con  razón. 

Subió  este  segundo  cuerpo  otros  tantos  pies 
como  el  primero,  hasta  lo  mas  alto  de  su  cor- 
nisa. 

Era  la  urna  del  mesmo  color  que  el  altar  ti- 
rante á  alabastro,  guarnecida  y  enriquecida,  á 
imitación  de  metal  dorado,  con  molduras  y 
adornos  de  cartelas,  y  los  demás  que  requiere 
semejante  fábrica,  la  cual,  quererla  describir  me- 
nuda y  particularmente,  fuera  cansar  á  los  lec- 
tores. 

A  sus  lados  estaban  las  armas  de  Castilla  y 
León,  del  mesmo  bronce  con  el  tusón  muy 
grande,  escultura  ansí  mesmo;  y  del  mesmo  co- 
lor un  león  tendido  en  el  suelo,  la  cabeza  entre 
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sus  manos,  con  los  ojos  en  el  cielo,  los  cuales 
suelen  tener  casi  siempre  abiertos  por  ser  los 
párpados  pequeños,  cuando  este  Rey  de  los  ani- 
males duerme,  que  es  muy  poco,  y  en  naciendo 
luego  los  abre  y  vé,  contra  naturaleza  de  todos 
los  animales  que  tienen  uñas  revueltas  y  in- 
corporadas, por  lo  cual  era  símbolo  de  vijilancia 
y  custodia,  y  se  ponia,  y  hoy  se  pone  á  las  puertas 
de  los  templos;  y  entre  los  sacerdotes  Egipcios, 
era  de  tanta  estima  y  veneración  entre  ellos 
que  le  adoraban.  Y  por  la  mesma  significación 
de  vijilancia,  puesto  aquí  en  tal  lugar,  como  que 
guardaba  el  sueño  al  Rey  nuestro  Señor,  que 
duerme  para  despertar  el  dia  de  la  resurrección 
de  la  carne  con  los  justos,  cuya  muerte  el  Espí- 
ritu Santo  llama  sueño;  y  ansí  estaba  por  junto 
á  él  levantado  el  estandarte  real  en  una  asta  ne- 
gra, el  cual  era  de  damasco  carmesí.  Tenia  en 
el  un  lado  las  armas  reales  bordadas,  y  con  aza- 
nefa  de  la  mesma  bordadura,  y  del  otro  lado  la 
imájen  de  Nuestra  Señora  con  su  benditísimo 
hijo  en  los  brazos  de  la  mesma  bordadura,  de 
quien  S.  M.  fué  muy  particular  devoto. 

Sobre  la  mesma  urna  parecía  un  remate  á  mo- 
do de  tumba,  de  siete  pies  en  largo  y  tres  y  me- 
dio en  ancho:  estaba  cubierto  de  un  paño  de 
brocado  cuyas  azanefas  llegaban  á  doblarse  en- 
cima del  plano  de  la  dicha  urna;  y  en  lo  mas 
alto  donde  se  significó  la  calavera  deste  sepul- 
cro, parecian  dos  almohadas  de  brocado  y  en- 
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cima  dellas  una  corona  y  cetro  real  de  oro  y 
piedras  preciosas,  y  á  los  lados  sobre  el  plano 
de  la  dicha  urna  y  dobladura  del  dosel,  esta- 
ban otras  cuatro  almohadas  de  brocado,  dos  de 
■cada  lado,  y  las  del  derecho  teman  encima  un 
estoque  desnudo,  de  la  justicia  real  de  S.  M.  y 
las  otras  un  yelmo  dorado. 

Todo  el  pavimento  deste  cuerpo,  y  las  gra- 
das del  hasta  llegar  al  dicho  altar,  se  cubrió  de 
paños  de  luto  y  se  acompañó  de  las  luces  que 
adelante  se  dirá. 

En  los  cuatro  ángulos  resaltados  de  las  cuatro 
pilastras  que  formaron  este  cuerpo,  estuvieron 
cuatro  Reyes  de  armas  vestidos  de  muy  largas 
lobas  de  luto  con  sus  capirotes,  descubiertas  las 
cabezas.  Tenia  cada  uno  encima  una  cota  real 
con  las  armas  reales  de  todos  los  Reinos  y  se- 
ñoríos bordadas  de  oro,  y  tenia  cada  uno  una 
maza  al  hombro  de  plata  dorada. 

Todo  este  cuerpo  era  tan  vistoso  y  transpa- 
rente, por  la  sutileza  de  sus  columnas  y  forma 
del,  que  puestas  las  pirámides  en  los  ángulos, 
como  queda  advertido,  y  las  figuras  en  sus  pe- 
destales, á  una  vista  se  gozaba  de  todo  lo  exte- 
"riBt-  y  interior,  sin  que  las  pirámidfes  y  figuras 
4b  impidiesen  ni  fuesen -estorbo  para-  dejarse  de 
„Q2ar.  nodnj^sH  >'.ñ)\)nB"  r.  >iy-nr^  obB:.:-'¡r; 

Por  una  destas  dichas  pilastras  se  dio  subida 
encubierta  al  tercero  cuerpo,  al  andar  del  cual 
eti'  los  centros  de  las  ocho  columnas  jónicas  de 


99 
abajo,  habia  ocho  pedestales  de  á  tres  pies  y 
medio  de  frente,  y  cuatro  y  medio  de  alto,  y 
sobre  ellos  las  ocho  figuras  siguientes  con  sus 
letras;  y  del  uno  al  otro  pedestal,  por  los  fren- 
tes y  ángulos  deste  cuerpo,  un  balcón  de  balaus- 
tres, con  su  solera  y  antepecho,  á  un  andar  y 
á  la  traza  de  los  otros  referidos. 


XII. 


n:)E  OCHO  JlG'V'RQAS    OT'RQáS  QTJE  SE 

TVSIElipVSC  EZNi  ESTE  TÚSM'VLO,  Y  EX- 

TLICq^CIO^  "DE  SVS  IUSCSJGÜ\CIQ^S, 


La  primera  de  las  cuales  era  la  Iglesia  en  fi-    La  Igle- 


gura  de  una  gran  Reina  y  Señora  con  mucha 
majestad  y  severidad,  adornada  ricamente.  Te- 
nia la  mano  izquierda  tendida,  y  en  ella  un  li- 
bro cerrado  denotando  los  misterios  de  la  fé  y 
católica  doctrina,  y  también  aquel  que  se  dice 
de  la  vida,  en  el  cual  están  escritos  los  nombres 
de  los  predestinados,  y  sobre  él  una  palma  cer- 
cada de  rayos  de  luz,  figura  del  Espíritu  Santo, 
que  la  alumbra  sin  poder  errar  en  nada;  y  en 
la  derecha  una  tiara  pontifical  y  llaves  de  la 
misma  mano  pendientes,  en  señal  de  las  que 
Christo  nuestro  Señor,  Supremo  Rey  y  eterno 


sia. 
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Pontífice,  entregó  á  San  Pedro  su  Vicario,  de 
que  usan  lejítimamente  los  demás  sucesores, 
•con  poder  de  abrir  y  cerrar  el  cielo,  según  lo  que 
ligan  ó  desatan  en  la  tierra.  De  quien  fué  tan  de- 
voto S.  M.  que  siempre  la  favoreció,  ayudó  y 
se  ligó  con  ella  contra  el  Turco  enemigo  de 
nuestra  santa  fé,  y  ansí  con  grande  razón  ora- 
mos por  este  tal  Príncipe,  como  por  miembro 
■que  fué  tan  importante  para  esta  república,  y 
brazo  de  Dios  para  defensa  de  su  iglesia,  y  mas 
en  estos  miserables  tiempos,  en  los  cuales  de 
tantos  Reyes  christianos  como  solia  haber  en 
la  iglesia,  ha  quedado  la  fé  sin  sospecha  ni  recelos 
en  el  Reino  y  Rey  de  nuestras  Españas,  que  nos 
defendió,  y  enfrenó  los  Turcos  y  Moros,  y  re- 
primió la  presumpcion  de  los  herejes  nuestros 
enemigos  y  de  la  misma  iglesia,  según  lo  dijo 
4iuestro  muy  Santo  Padre  Clemente  Octavo,  en 
la  oración  que  hizo  en  la  muerte  del  Rey  á  los 
nueve  de  octubre,  la  cual  traia  á  la  sazón  el 
Licenciado  Don  Antonio  de  la  Torre  Cerbera, 
capellán  del  Rey  y  Sacristán  mayor  de  la  orden 
de  Galatrava,  que  aquí  no  se  pone  para  mas  cla- 
ridad desta  figura:  y  luego  se  seguía  esta  epi- 
grama: 

■SANCTA,  QUOD  IN  TANTIS  ECGLESIA  SALVA  PROCELLIS 
VIVO,  PHILIPPE,  TUI  MUNERIS  ESSE  FERAM, 

=OMNIA  PERFIDIA  DOMUI,  TE  VINDIGE  MONSTRA, 
SIVE  SUPERSTITIO  BARBARA  CEDE  LITANS, 

SIVE  QUIS  ARTEO  DE  GARDINE  TERRITAT  HOSTISirí  J 
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HyEC  REUS  VE  TENAX,  SEU  REVETITUS  ARABS 
NE  SATIS  HOC  POSITAS  ALIO  SUBSIDERE  GENTES, 

ORBE  NOVO,  NOBIS  SUBDERE  COLLA  JUBES. 
QUO  NON  ULLA  MEl  PENETRAVIT  NOMINIS  AURA, 

NULLAQUETOT  SEGLIS  ARMA  DEDERE  VIAM? 
QUID  MIRUM,  SI  CATHOLICA  MIHI  NOMINA  SANCIS, 

QUID  TE  GA^HOLICI  NOMINE  GRATA  VOGEM? 


A  ti  se  debe  Philipe,  haber  yo  esca-  ., : 
pado  en  tan  graves  y  tantas  tormentas, hes 
poniendo  tu  brazo  en  medio  de  todas 
ellas,  y  rindiendo  los  monstruos  de  pér- 
fida superstición  y  barbaria;  y  pues  los 
que  viven  debajo  del  norte  y  los  habi- 
tadores del  nuevo  orbe,  tú  los  sujetaste 
á  mi  yugo,  y  haces  que  me  reconozcan 
por  católica,  no  es  mucho  que  yo  te  dé 
el  mismo  titulo,  y  te  renombre  de  Ca- 
tólico. 

No  menos  venerable  y  digna  de  todo  acata-  ^^  p^ 
miento  y  reverencia,  pareció  allí  junto  puesta 
la  imájen  de  la  Fé,  figura  con  cáliz  y  hostia  en 
la  mano  derecha,  y  en  la  otra  tenia  una  gran 
hacha  ardiendo,  con  las  armas  reales  en  ella,  en 
señal  de  fé  viva,  como  la  tuvo  el  Rey  nuestro^ 
Señor. 

CANA  FIDES,  URBES  COLUIQUE  SEMPER  IBERAS,.    , 

AUSPICIIS  FLORENS,  DIVE  PHILIPPE,  TUIS. 
TE  DUCE,  AD  EXTREMAS  PERVENI  C ARDINIS  ORAS,   ' 

ET  QUÁSGUMQUE  FOVETPHCEBUS  UTERQUE  PLAGAS^ 
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ACCESI;  TOTUSQUE  MIHI  JAM  PERVIUS  ORBIS 
SUBDroERAT  SUAVI  BARBARA  COLLA  JUGO. 
NUNG  FERAR  IPSA    RETRO,   PATRL-V  VIRTUTE 

(PHILIPPUS. 
REBUS  IN  EXTREMIS,  NI  FERAT  ALTER  OPEM. 


Los  mismos  agradecimientos  y  gracias  dio  la 
Fé  en  esta  epigrama  á  la  católica  y  real  Mages- 
tad,  que  la  Iglesia  le  dio  en  el  suyo,  como  queda 
referido,  por  cuyo  beneficio  se  vé  por  todo  el 
mundo  dilatada;  y  recelándose  recibir  con  su 
muerte  algún  detrimento,  se  consuela  con  la 
luz  del  claro  sol,  que  con  su  hijo  Phelipe  Ter- 
cero, Rey  y  Señor  nuestro  le  ha  dejado,  que 
basta  para  deshacer  todos  los  nublados. 
La  espe-  a  la  parte  del  coro  se  pusieron  dos  bellas  fi- 
guras, la  una  de  la  Esperanza,  y  la  otra  de  la 
Prudencia.  La  postura  de  la  primera  era  de  un 
ferviente  deseo  y  gran  afecto  de  ánimo.  Miraba 
puestos  los  ojos  en  el  cielo,  con  un  verde  ramo 
en  la  mano  siniestra,  y  una  real  corona  en  la 
derecha.  Tal  estaba,  como  digo,  la  virtud  de  la 
esperanza,  la  cual  se  ha  de  poner  siempre  en 
Dios  de  quien  viene  todo  lo  bueno  y  acertado; 
y  tenia  estos  versos: 

Ó  LUX  HESPERIA  SPES,  Ó  DÜLCISSIMA    RERUM, 
ORBIS  ET  IN  TANTIS  ANCHORA  FIDA  MALlS, 

SPERABANT  GENTES  JAM,  TE  VICTORE,  REBELLES 
SUBDERE  ADÓRATE  COLLA  SUPERBA  CRüCItí^ 
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JAN  tibí  dona  SIN^,    ET  SERES,   REX  MAGNE, 

(PARABAN!, 

ET  GENS  SI  QUANTUS  CENSUAYILE  TÜI 
IMBIDET  MORS   S^EVA  TAMEN,    COELOQUE  POTITUS 

MAGNÁNIMO  H^REDI  NÜ>'C  EA  PATA  ROGAS. 


Casi  no  es  otro  el  argumento  y  materia  destos 
versos,  quel  dicho  epigrama  de  la  Iglesia  cató- 
lica y  Santa  Fé,  sino  que  la  Esperanza,  la  cual 
es  siempre  de  futuro,  sintiólo  mucho  mas,  y  que 
S.  M.  hiciera  y  aumentara  la  christiandad  si  la 
muerte  no  le  previniera,  aunque  este  cuidado 
queda  á  quien  perpetuamente  lo  ponga  por 
obra,  que  es  su  heredero  el  Rey  nuestro  Señor* 

La  Prudencia,  con  gesto  grave  de  mujer  an-  ^^  p^^_ 
ciana,  vestida  á  lo  antiguo,  tenia  un  gobernalle  dencia. 
en  la  mano  derecha,  para  denotar  cuan  errada- 
mente se  navega  en  el  mar  desta  vida  sin  su 
gobierno,  y  revuelta  al  mismo  gobernalle  una 
culebra,  de  cuya  astucia  se  tiene  de  ayudar 
la  simplicidad  de  la  paloma,  de  que  nos  avisa 
el  evangelio;  y  en  la  izquierda  un  ramo  de  mo- 
ral, con  hojas  y  fruto  contrario  del  almendro, 
que  antes  de  tiempo  florece,  pero  el  moral,  sím- 
bolo de  cordura  y  prudencia  que  fructifica  pasa- 
das las  heladas  y  nieves,  y  aun  no  se  fiando 
del  rigor  del  sol,  antes  de  su  nacimiento,  en  el 
frescor  de  la  noche,  suele  producir  y  madurar 
su  fruto;  lo  cual  enseña  al  verdadero  Príncipe 
para  gobernar  sus   Estados,  porque  esta  virtud 
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es  maestra  y  guia  de  todas  las  virtudes  morales, 
y  el  nivel  con  que  se  deben  nivelar,  y  la  medida 
con  que  se  deben  medir  y  regular  todas  las  ac- 
ciones del  buen  Príncipe,  y  ansí  se  extiende  á 
todas  las  otras  virtudes  morales,  y  sin  ella  nin- 
guna lo  es,  ni  lo  puede  ser;  y  ansí  se  puso  al 
Rey  nuestro  Señor,  por  ser  tan  propiamente  suya 
esta  virtud. 

CONSILTIS  PRESES,  VIRTüS,  QU^  CAUTA  FÜTURt^ 

ET  COMES  HISPANI  PRÓVIDA  REGÍS  ERAM. 
HESPERIAM  dulcí   REGÍ  MODERAMINE  GENTEM 

•   quie  tamen,  heu!  súbito  turbine  pressa 

(jacet: 

ET  NUNC  íEGRA  SUO  VELUTI  RATIS  ORBA  MAGISTRO, 
NAUFRAGA,      PE^É    NOBIS     FLUCTUAT    IN     LA- 

(CHRIMIS: 
HANC,  NISI  MAGNA  PATRIS  SOBÓLES,  SPES  ALTERA 

(RERUM 
SIDERE  LiEDEO  FAUTIOR   ASPICIAS. 


Yo  que  en  los  consejos  presidiendo, 
tengo  por  oficio  proveer  en  lo  futuro, 
del  Rey  de  España  compañera,  siempre 
le  asistí  al  gobierno  de  su  gente;  la 
cual  ahora  con  el  súbito  torbellino  de 
la  muerte,  á  manera  de  nave  sin  pi- 
loto, en  nuevo  mar  de  lágrimas  anda 
fluctuando,  hasta  socorrerla  otra  ma$ 
clara  y  cierta  estrella  que  la  del  norte, 
que  es  el  Rey  Phelipe  Tercero. 
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En  el  lado  opuesto  á  la  puerta  del  claustro  Lajusti- 
de  los  naranjos  que  mira  al  norte,  se  pusieron 
sobre  los  pedestales  otras  dos  hermosísimas  figu- 
ras, las  cuales  representaban  la  Justicia  y  Tem- 
planza. La  de  la  justicia  con  espada  desnuda  en 
la  mano  derecha  levantada  su  alto,  cetro  y  peso 
en  la  otra.  No  le  faltaba  brio  y  severidad,  an- 
tes mostraba  y  tenia  mucha,  como  nuestro  buen 
Rey  la  tuvo  con  mucha  igualdad,  porque  esta 
dá  con  igualdad  á  cada  uno  lo  que  es  suyo:  y 
es  tan  propio  de  los  buenos  Príncipes  christia- 
nos  para  conservar  sus  Reinos,  que  el  Espíritu 
Santo  dice  por  Salomón,  que  con  la  justicia  se 
establece  el  reino,  y  sin  ella  se  pierde  y  se  tras- 
pasa de  unas  gentes  á  otras.  Y  si  se  consideran 
los  Reinos  y  Repúblicas  que  han  sido  arruina- 
das por  falta  della,  se  hallarán  muchas;  y  aun 
los  poetas  antiguos  dijeron,  que  ni  Júpiter  po- 
dría gobernar  el  mundo  sin  el  ayuda  de  la  jus- 
ticia como  convenia.  Y  Platón  intituló  sus  libros 
políticos,  De  la  Justicia,  porque  no  hay  cosa  mas 
propia  de  un  Rey  que  hacer  justicia;  por  lo  cual 
Demetrio  Rey  de  Babilonia,  habiendo  respondi- 
do á  una  mujer  que  le  pedia  justicia,  que  no  te- 
nia lugar,  oyó  aquellas  palabras  y  memorable 
respuesta:  pues  deja  de  ser  Rey.  Y  Homero  lla- 
mó á  los  Reyes  administradores  de  la  justicia; 
y  los  Reyes  de  Egipto  eran  tan  celosos  desta 
virtud,  que  mandaban  á  sus  tribunales  y  minis- 
tros que  no  les  obedeciesen  sus  mandamientos, 
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siempre  que  se  entendiese  que  eran  injustos. 
Y  basta  esto  desta  clarísima  virtud,  dejando  mu- 
cho mas  que  della  se  podia  decir:  sus  versos 
eran: 

EXUL  AB  ORBE   FÜIT,  REDUCENS  REVOCAVIT   AB 

(ASTRIS, 

MAJESTAS  SOLII,  VESTE  PHILIPPE,    TUL 
IN  QUO    RITE   PARES    LIBRAS  EXAMINK    LANCES 

PALMA,    FAVORQÜE     PUS,     SONTIBLS    HORROR 

(eiiam: 

NUNC  TECUM  MORIENTE  POLOS  ASTR^A  REVISAM, 
SED  TUA    PROGENIES  SISTERE  CLARA  JUBET. 

QUJE  TURRIS  PATRIA  VIRTUTIS,  ET  INDOLISH^RES 
IMPERAT,  ET  POPULIS  ÁUREA  S.ECLA  DABlT. 


FA  fíey  nuestro  Señor  hizo  que  la 
justicia  desde  el  cielo  volviese  d  tomar 
su  solio  y  asiento  en  la  tierra,  y  mu- 
riendo se  vohia  al  cielo;  pero  Philipo 
Tercero  que  impera  como  su  heredero, 
no  le  deja  salir ^  reduciendo  en  sus  Uei- 
nos  con  ella  el  siglo  de  oro,  en  que 
cada  nno  gozaba  lo  que  era  suyo,  sin 
defraudar  á  otro  de  lo  que  le  tocaba. 

La  Tem-       La  Templanza  estaba  tan  al  propio  figurada, 

planza.     ^^g   cualquiera   mirándola,  aun   sin    insignias, 

echara  de  ver  y  conociera  fácilmente   ser  ella, 

aunque  no  viera,  como   digo,  sus  insignias  que 
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la  manifestaban.  Tenia  un  compás  abierto  en 
la  mano  derecha,  y  de  la  izquierda  colgando  un 
freno,  y  de  verde  palma  un  ramo  levantado: 
junto  á  los  pies  una  tortuga,  animal  que  goza 
del  aire  con  los  que  respiran,  y  que  no  se 
ahoga  en  el  agua  con  los  que  nadan,  y  en  la 
tierra  contra  los  venenosos,  especialmente  para 
defenderse  de  la  vívora  que  le  persigue,  usa  del 
orégano  contra  la  ponzoña,  como  antídoto  con- 
tra ella.  Muda  sitio  y  pasa  con  su  casa,  que 
trae  siempre  á  cuestas,  en  partes  seguras  y  fuera 
de  peligro  de  las  cenagozas  crecientes  y  aveni- 
das del  rio  Nilo,  recojiéndose  por  la  tierra 
adentro;  y  los  Egipcios  por  la  distancia  que  hay 
de  donde  la  hallan  al  dicho  rio,  saben  y  entien- 
den que  tan  grande  será  la  inundación,  y  que 
tanto  espacio  de  la  tierra  cubrirá.  Es  esta  virtud 
muy  loada  y  alabada  en  cualquiera  Príncipe 
christiano,  el  saber  pesar  las  cosas,  y  medir  las 
fuerzas  de  sus  vasallos,  y  el  gobierno,  con  el 
tiempo;  y  al  fin,  usar  del  castigo  que  hiciere  ex- 
traordinario con  tal  templanza,  que  todo  se  en- 
tienda que  no  nace  de  crueldad,  sino  de  celo  y 
bien  del  beneficio  público,  que  le  fuerza  á  ello: 
porque  la  relijion  es  madre  de  la  templanza, 
porque  sin  su  ayuda  la  prudencia  se  ciega,  la 
fortaleza  se  pierde,  la  justicia  se  corrompe,  y 
todo  bien  pierde  su  vigor;  y  ansí  se  ve  huir  del 
sueño  demasiado,  de  la  gula,  de  donde  nascen 
otros  inconvenientes  mayores  que  dejo  de  refe- 
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rir,  y  diré  que  al  Imperio  Romano  destruyeron 
los  deleites,  y  las  pompas. 

HON    DARÉ     JURA     ITALIS,    BELGAS    FRENARE 

(SÜPERBOS, 

SUBJUGA  QUOD  H^RES,  MARUS,  ET  INDUS  ERANT: 
NEC   QUOD  AB  OCASU  LATE  DOMINARIS  AD    ORTUM, 

SOLIS   AD  IMPERIUM,    GRANDE   PHILIPPE,  PUTAS. 
SED  QUOD  AB  EXCELSIS  MORTALIA  DESPICIS  ALTE 

mentís,    ET  AFFECTUS  JURE    MODOQUE   PREMIS. 
ET  TÜA  QUOD  PATITUR  LEGES  AUGUSTAS  POTESTaS 

QÜAS  TULIT,  ET  REGNANS,  REX  POTEST  ESSE  TUÜS. 


En  este  epigrama  se  dice  que  la  Magestad  del 
Rey  Philipo  nuestro  Seííor,  que  Dios  tiene,  no 
juzgaba  por  imperio  su  grande  poder  y  mando, 
sino  sola  templanza  y  moderación  con  que  usa- 
ba del,  hasta  someterse,  cuanto  su  estado  lo 
permitía,  á  las  mismas  leyes  que  daba  y  esta- 
blecía. Decian,  según  Estobeo,  que  la  templan- 
za era  semejante  á  un  instrumento,  que  si  le 
subís  las  cuerdas  se  romperá,  y  si  las  bajáis  no 
sonará;  por  lo  cual  conviene  haya  tal  igualdad, 
y  tan  proporcionada,  que  se  siga  una  concertada 
armonía. 
Fortaleza.  Hacia  la  parte  del  mediodía  se  puso  la  For- 
taleza con  traje  militar,  bizarra  y  un  tanto  fe- 
roz, cubierta  la  cabeza  con  un  morrión  de  for- 
ma antigua,  y  en  la  mano  derecha  un  venablo, 
teniendo  con  el  brazo  izquierdo  abrazada  una 
valiente  y   gruesa  columna.  Tratando  Cicerón 
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en  los  Oficios  de  esta  virtud  política,  dice  que 
consiste  en  dos  cosas,  la  una  menosprecio  de 
las  cosas  exteriores,  persuadiéndose  el  hombre 
que  no  debe  maravillarse  ni  desear  cosa  en  esta 
vida,  sino  sola  la  virtud:  la  segunda  es  que  haga 
el  hombre  cosas  grandes,  arduas  y  llenas  de 
peligros  y  trabajos,  y  esto  solamente  por  el  bien 
público.  Tales  fueron  las  que  hizo  nuestro  gran 
Rey  y  Señor  en  todo  el  discurso  de  su  vida, 
pidiéndola  siempre  á  Dios  en  sus  oraciones. 
Bendito  sea  tal  señor,  y  bendito  el  tiempo  que 
le  conocí,  cuya  grandeza  de  ánimo  y  de  magná- 
nimo corazón  para  emprender  cosas  grandes,  y  ^^^ 
invencible  pecho  para  vencer  cosas  dificultosas, 
y  lo  que  es  la  mayor  parte  de  la  fortaleza  suya, 
como  San  Ambrosio  dice,  el  nunca  cansado  pe- 
cho para  sufrir  golpes  de  naturaleza  y  fortuna, 
siendo  siempre  uno  mismo;  y  aunque  en  todas 
las  acciones  de  Príncipe  resplandeció,  en  nin- 
guna mas  que  en  las  cosas  de  la  guerra,  la  cual 
para  la  paz  es  también  necesaria,  y  tanto,  como 
la  amarga  medicina  para  la  salud,  como  lo  dijo 
bien  el  otro  Poeta:  Bellum  gerimus  ut  in  pace 
vivatnus.  De  suerte  que  para  vivir  en  paz  no  se 
escusa  preceder  guerra,  supuesta  la  muchedum- 
bre de  enemigos;  y  para  la  guerra  la  fortaleza. 

JURA  DEDISSE  MARI,  TURCAS  FREGISSE  SUPÉREOS 

MERSAQUE  JONIIS,  BARBARA  CLASIS  AQUIS.    :  ¡ílfí 
ASSESERE    ILLIBERIM    PRíEDONUM    EVERTERE      ^ 

(GENTEM 


no 

FORS  ET  IN  ACGESIS,  QUOS  PLAGA   MAURA  JUGIS: 
ET  GALLOS  DOMüISSE  FEROS,  BELGAS  QUE  RE13ELLES, 

SIGNA  QUE  AD  OCEANI  FERRÉ  UTRIUSQUE  SINUS. 
H.EC  tibí  ERUNT  LAUDES,  SED  MAYOR  ADORE  Á 

(CUNCTIS, 

QUOD  TE  VICISSE,  MAGNE  PHILIPPE,  FUIT. 


Aquí  se  relatan  muchas  y  grandes  victorias 
que  alcanzó  S.  M.  de  varias  gentes  y  capitales 
enemigos  de  la  corona  real  y  de  la  Fé,  y  por 
mayor  de  todas  se  celebra  haberse  vencido  á  sí 
mesmo  muchas  veces,  que  es  el  extremo  á  que 
puede  llegar  la  virtud  do  la  fortaleza. 
La  Cari-  Aquí  le  cupo  también  su  lugar  á  la  Caridad 
^  ■  (que  en   toda   parte  conviene  tenerla).  Era  su 

imájen  de  hermoso  y  alegre  rostro,  mostrando 
sus  entrañas  de  piedad  con  el  benigno  pecho 
abierto,  de  manera  que  se  le  via  el  corazón,  del 
cual  sallan  llamaradas  de  fuego.  En  una  de  las 
manos  tenia  una  paloma,  y  en  la  otra  una  guir- 
nalda: tal  es  la  perfecta  candad,  y  tal  la  que 
tuvo  S.  M.  en  remediar  las  necesidades  de  los 
pobres,  y  calamidades  de  la  república. 

HEU!   UBI  NUNG  SANGTIS  FLAGRANTIA   PECTORE 

(FLAMMIS, 

DELlTIiE  HESPERIA  GENTIS,  ET  ORBIS  AMOR! 
PR.^SIDIUM  QUE  PUS  MEA  MÁXIMA  JURA  PHILIPPUS 

QUIPATER,  ET  POPULIS. DULCE  LEVAMEN  ERAT. 
CUJUS  AD  INGRATAS  ETIAM  INDULGENTIA  GENTES, 

NON  SEMEL  AUXILIIS  OFFICIOSA  FUIT. 
HEU!  JACET  HIC,  MELIORE  SUI  SED  PARTE  SUPERTES, 

CONDITUS,  AFLICTAM  RESPIXIT  HESPERIAM. 
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La  candad  verdadera  de  Dios  á  nadie  escluye, 
á  todos  se  extiende,  y  hasta  á  los  ingratos  hace 
bien.  Esta  tuvo  tan  perfecta  el  Rey  D.  Phelipe 
nuestro  Señor,  que  sea  en  gloria,  cuanto  todos 
saben  y  confiesan;  y  desta  es  alabado  en  estos 
versos. 


XIII. 


JO'BJMqA  ^EL  TE^iCElip  CVE^T^T^O 

"DESrE  rÚaiZ>LO,    Y  LqaIS  COSq^S  QVE 

Eü^  EL  HVBO. 


En  los  cuatro  lados  donde  se  veian  estas  ocho 
ñguras,  se  pusieron  cuatro  frontispicios  que 
cargando  sobre  las  columnas  y  cornisamento  jó- 
nico, se  arrimaban  á  los  pedestales  de  las  dichas 
ñguras,  quedando  una  por  lado  por  remates  vis- 
tosos de  los  dichos  frontispicios,  los  cuales  sien- 
do quebrados  en  su  medio,  descubrían  en  toda 
su  abertura  un  balcón  de  muy  galanos  balaus- 
tres, voleado  sin  salir  del  cornisamento,  con  sus 
remates  por  cima  del  antepecho  para  luces.  Y 
este  mismo  orden  de  balaustres  corria  por  los 
ángulos  retirados  en  todo  el  dicho  cuerpo,  y  con 
la  misma  prevención  dicha;  y  en  cuatro  pedes- 
tales donde  se  causan  los  ángulos,  se  vian  cua- 
tro candeleros  ó  teneblarios  en   forma  redonda, 


á  imitación  de  pina  artificiosamente  hecha  y 
pintada,  con  sus  cañones,  y  arandelas  que  sir- 
vieron cada  una  para  veinte  luces  mayores  y 
menores,  de  cuya  hermosura  trataremos  en  su 
lugar. 

Los  ocho  pedestales  y  figuras  susodichas,  to-. 
mando  el  vivo  y  macizos  del  cuerpo  incluso  en 
el  segundo,  sobre  un  zócalo  ó  banco  murado  en 
forma  cuadrada  de  altura  de  ocho  pies,  tanto 
para  encubrir  con  él  la  capilla  del  segundo 
cuerpo  incluso,  como  para  darle  á  este  tercero 
alteza  y  descuello  para  que  pudiese  verse  y  go- 
zar mejor,  siendo  ansí  muy  necesario  y  forzoso 
por  la  poca  retirada  de  su  vista.  Rodeaban  este 
cuadro  por  todos  cuatro  lados,  cuatro  paños  de 
balaustres  atados  con  cuatro  pedestales  en  los 
ángulos  por  el  orden  y  para  el  efecto  de  los  de- 
más balaustres;  y  encima  de  cada  uno  de  los 
dichos  pedestales,  había  un  candelero,  confor- 
me á  los  otros  referidos,  y  dentro  deste  cuadro 
se  formó  el  dicho  cuerpo  tercero  en  figura  ocha- 
vada, de  muro  ó  sillería  igual  de  cuatro  lados 
iguales  de  á  siete  pies  cada  uno,  y  los  otros 
cuatro  menores.  Estos  cuatro  fueron  macizos 
con  nichos  por  la  parte  de  afuera;  y  en  los  cua- 
tro de  á  siete  pies  formaron  otros  tantos  arcos 
al  talle  de  los  del  primer  cuerpo,  adornados 
con  sus  jambas,  y  impostas,  y  fajas  de  metal.  Por 
de  dentro  era  este  cuerpo,  ó  capilla  que  tal  era 
su  figura,  murado  como  por  la  parte  de  afuera: 
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su  cielo  era  en  vuelta,  de  ocho  paños  conforme 
á  su   figura,  reparados  muy   galanamente,   con 
encajes  correspondientes  á  los  demás   referidos. 

En  el  centro  desta  capilla,  levantado  sobre  San  Lo- 
cinco  gradas  por  todos  cuatro  lados,  se  colocó  renzo. 
la  efijie  de  San  Lorenzo  de  su  altura,  su  ros- 
tro al  oriente,  de  quince  pies  de  alto,  con  vesti- 
dura de  diácono.  Tenia  en  la  mano  derecha  una 
guirnalda  de  laurel  con  ademán  de  ofrecerla,  y 
en  la  izquierda,  cargada  sobre  las  parrillas  de 
su  martirio,  tenia  un  ramo  de  palma,  los  ojos 
puestos  en  el  cielo,  y  todo  él  compuesto  con 
tanto  arte  y  perfección,  que  de  ninguna  otra 
materia  se  pudiera  acabar  mas  perfectamente: 
sus  colores  eran  los  mismos  que  los  de  las  de- 
más figuras. 

Por  la  parte  de  fuera,  se  adornó  este  cuerpo 
ó  capilla  de  ocho  columnas  de  orden  corintio 
arrimadas  á  los  muros  del,  tan  perfectamente 
acabadas  y  estriadas  según  su  orden,  que  con- 
sideradas sus  basas  y  capiteles  de  color  de  bron- 
ce dorado,  no  se  pudo  desear  mas  perfección  en 
sus  miembros,  ni  mas  hermosa  vista  en  el  todo. 
Eran  de  dos  pies  de  diámetro  cada  una,  y  veinte 
de  altura  con  basa  y  capitel;  su  cornisamento 
era  de  cinco,  tan  enriquecido  y  galanteado  en 
todos  sus  miembros,  que  sin  haber  confusión 
en  todo  su  ornato,  alegraba  su  vista  y  particu- 
larmente el  friso,  con  un  follaje  en  todo  él  de 
color  de    bronce,  con    tanto   arte  pintado,   que 
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aunque  estaba  en  tanta  altura,  se  gozaba  con 
gran  distinción  de  su  dibujo;  y  todo  este  corni- 
samento guardóla  figura  de  su  cuerpo,  resaltan- 
do en  las  figuras  y  muro  con  su  debida  propor- 
ción. El  epigrama  que  el  Santo  tenia  á  los  pies 
decia: 

IMMENSAM  COELO  TIBÍ,  REX,  ATTOLLERE  MOLEM 
TEMPLI,  IN   ME  PIETAS  RELIGIOSA  FÜIT. 

ASTRA  PATENT  MERITA,  PALMA  RADIANTE  CORONA, 
IN  TE  NOSTER  ADEST  OFFITIO  SUUS   AMOR  (*). 


Po7^  la  devoción  relijlosa  con  que, 
Piisimo  Rey,  me  edificaste  suntuosisimo 
templo,  te  vengo  amorosamente  á  reci- 
bir, abierto  ya  el  cielo,  con  debida  pal- 
ma y  corona. 

Subió  este  cuerpo  en  altura  treinta  y  tres  pies 
como  queda  referido. 

Encima  deste  cuerpo,  para  su  remate  y  cu- 
bierta de  su  capilla,  se  formó  una  cúpula  de  tres 

(*)  El  Licenciado  D.  Pablo  Espinosa  de  los  Mon- 
teros en  la  Segunda  parte  de  su  Historia  y  grande- 
:{as  de  Sevilla  antes  citada,  dice  al  fol.  114,  que  la 
imájen  de  San  Lorenzo  tenia  á  los  pies  el  siguiente 
epigrama. 

Omnia  quce  superant  veteris  miracula  famce 
Auspice  me,  victor  Rex,  mihi  templa  dicas, 

Muneris  erg  o  pii  meli  o  ris  prcemia  palmee 
En  damus  in  coelo,  quce  poti ora  f eres. 
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pies  de  alto  en  forma  ochavada  correspondiente 
á  su  cuerpo,  y  graduada  en  los  cuatro  lados  prin- 
cipales, y  falseada  de  piedra  de  color  de  los  de- 
más, con  altos  y  fondos,  muy  galana  y  propor- 
cionadamente. Rodeábala  en  torno  un  corredor 
ó  antepecho  de  barandas  de  tres  pies,  algo  mas 
en  alto,  que  haciendo  el  efecto  de  su  ochavo, 
se  encadenó  con  ocho  pedestales,  cada  uno  en 
el  vivo  de  las  ocho  columnas  corintias,  guar- 
dando en  su  grueso  el  macizo  dellas,  y  encima 
de  cada  pedestal  un  candelero  á  la  traza  de  los 
demás. 

Tenia  esta  cúpula  en  su  centro  ó  remate,  un 
pedestal  á  manera  de  lanterna  de  cinco  pies  en 
alto,  en  cuyos  cuatro  lados  correspondientes  á 
los  cuatro  puntos  del  cielo,  habia  de  muy  gran- 
des letras,  para  que  de  lejos  se  pudiesen  leer, 
estas  cuatro  autoridades  de  la  divina  Escriptura 
tratando  de  los  justos. 

ERIT  ILLI  GLORIA  AETERN A.    fEccles.  i  o .) 

TENDRÁ  GLORIA  PARA  SIEMPRE. 

morí  LUCRUM.        (Ad  Philip.  I.) 

EL    MORIR   ES  GANANCIA. 

SEMPER  RENOVABITUR.     (Job.  21.) 

SIEMPRE  SE  RENUEVA. 

UT  PHOENIX  FLOREBIT.      (Psal.  g  i .) 

Y  FLORECERÁ  COMO  LA  FÉNIX. 

Y  aunque  este  vocablo  Fénix ,   es  nombre   de 
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aquella  única  ave  en  el  mundo  tan  celebrada, 
muchas  veces  entre  los  Griegos  significa  el  ár- 
bol de  victoria  que  llamamos  palma,  que  se 
daba  por  los  trabajos,  y  en  galardón  dellos;  y 
ansí  se  daba  á  los  Emperadores  Romanos  en 
coronas  y  ramos  en  las  manos  en  el  triunfo,  y 
ansí  se  toma  aquí;  porque  de  los  árboles  es 
propio  florecer,  mayormente  de  la  palma,  la 
cual  tiene  dos  cosas  que  bastaban  para  nobili- 
tarla,  sin  otras  muchas  con  que  todas  las  demás 
plantas  le  quedan  inferiores.  La  una  es  que 
siempre  está  verde  y  ninguna  otra  como  ella, 
aunque  sea  el  laurel_,  porque  las  que  tienen  todo 
el  año  hojas  verdes,  es  cayéndoseles  las  unas  y 
naciéndoles  otras;  pero  la  palma,  la  que  una 
vez  produce  conserva  siempre  con  la  misma 
fuerza,  y  frescura  y  verdor,  sin  caérsele  ningu- 
na, y  por  tanto  es  símbolo  del  justo  que  de  con- 
tinuo y  sin  mudanza  florece.  La  otra  propiedad 
es  tener  el  tronco  delgado  y  junto  á  la  tierra  po- 
co apacible,  grande  copa,  y  abundancia  de  ra- 
mas, fruta  y  hermosura  en  lo  alto,  adonde  se 
adelgazan  todos  los  árboles,  en  su  nacimiento 
gruesos  y  fértiles.  Florecerán,  pues,  como  la 
palma  los  justos,  como  lo  dice  el  Profeta,  los 
cuales  al  mundo  no  son  agradables,  pero  en  el 
cielo  son  hermosos,  ricos  y  abastados,  florecien- 
do para  siempre. 

Lactancio  Firmiano  y  Claudiano,  autores  de 
mucha  autoridad,  escriben    de    la    Fénix,  ave 
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única  en  el  mundo  que  se  cria  en  la  Arabia 
Feliz,  y  que  vive  según  Plinio,  seiscientos  años, 
y  que  habita  en  el  cuarto  cielo  del  Sol.  Ovidio 
dice  que  vive  quinientos  años,  y  otros  que  vive 
mil,  y  los  mas  de  los  que  escriben  della  dicen, 
que  sintiéndose  ya  vieja  y  cansada  de  vivir,  hace 
un  nido  ó  sepultura;  y  puesta  encima,  batiendo 
sus  alas,  ayudada  de  los  rayos  del  Sol,  enciende 
el  nido,  y  dejándose  quemar,  de  sus  cenizas  se 
enjendra  un  nuevo  pollo,  el  cual  se  alimenta 
en  el  nido  del  roció  del  cielo,  hasta  tener  alas 
para  poder  volar.  Dejo  aquí  de  decir,  como  lleva 
después  las  cenizas  de  su  padre  en  las  uñas  á  la 
casa  del  Sol  donde  habita,  y  otras  muchas  cosas 
por  ser  poéticas:  mas  volviendo  á  su  generación, 
Plinio,  Ovidio  y  Cornelio  Tácito  dicen,  que  no 
se  quema,  sino  que  puesta  en  su  nido  se  deja 
morir  en  él,  y  que  de  las  médulas  de  sus  huesos 
se  enjendra  el  nuevo  pollo.  Pero  sea  desto  lo 
que  fuere,  dejándolo  para  su  verdad,  y  viniendo 
á  lo  que  hace  á  nuestro  propósito,  que  es  ser 
símbolo  de  la  eternidad,  según  lo  moralizan 
muchos  santos,  y  otros  escritores,  y  otros  que 
entienden  por  ella  el  sol  de  justicia  Dios;  que 
ansí  como  la  Fénix  vieja  compone  su  nido  y 
sepultura,  y  se  revuelve  á  mirar  á  el  sol  pi- 
diéndole su  ayuda  y  favor  para  quemarse,  y  en- 
jendrar  de  sus  cenizas  otra  Fénix  nueva;  ansí 
los  justos  se  muestran  á  Dios  componiendo  sus 
conciencias,  y  se  vuelven  y  miran  á  él,  pidién- 
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dolé  el  fuego  de  su  gracia,  como  lo  canta  la 
Santa  Madre  Iglesia  romana,  diciendo:  veni 
Sánete  Spiritus  et  reple  tuorum  corda  fidelium 
etc.  Lo  cual  se  aplicó  al  Rey  nuestro  Señor 
Phelipe  Segundo,  el  cual  desechando  y  dester- 
rando de  sí  el  hombre  viejo  según  la  carne,  y 
mirando  por  su  conciencia  en  el  tiempo  que 
reinó,  vuelto  á  Dios,  y  poniendo  en  él  toda  su 
esperanza,  su  contemplación  y  oración,  vino  á 
ser  en  cuanto  al  espíritu,  otro  hombre  nuevo, 
diciendo  con  san  Pablo,  26  Ad  Calatas:  vivo, 
ego:  ya  no  yo,  mas  vive  Christo  en  mí.  Y  ansí 
como  el  ave  Fénix  murió,  y  de  sus  cenizas  ó 
médulas  dejó  enjendrada  otra  semejante  á  ella, 
ansí  S.  M.  dejó  otra  tal  ave  tan  parecida  á  sí  en 
santas  costumbres  y  hasta  en  el  nombre,  como 
la  Fenix^  y  como  él  mismo;  y  abrasado  con  el 
divino  fuego  del  amor  de  Dios,  quemando  las 
plumas  de  sus  pecados  y  deshaciendo  lo  que 
fuese,  fué  al  cielo  según  nuestra  santa  fé,  de- 
jando acá  su  generación,  á  quien  nacerán  plu- 
mas con  que  vuele  y  sea  defensor  de  la  Santa  Ma- 
dre Iglesia,  y  la  defienda  y  ampare  de  sus  enemi- 
gos, y  defienda  y  conserve  sus  vasallos,  y  añadien- 
do nuevos  reinos  y  mundo  para  su  santo  servicio. 
Y  volviendo  á  nuestro  tema,  que  con  la  Fenix^ 
nos  hemos  divertido,  del  pedestal  que  dijimos, 
salia  un  obelisco  en  forma  ochavada,  de  diez  y 
seis  pies  estriado,  cuyo  remate  era  una  bola  de 
tres  pies  de  diámetro,   sobre  la   cual  se  veia   á 
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manera  de  nido,  una  hoguera  compuesta  con 
leños  de  fuego  fingido  tan  al  natural,  que  se 
determinaba  con  la  vista  dende  el  suelo,  y  so- 
bre él  la  Fénix  de  que  habemos  tratado,  hecha 
de  escultura,  ave  única  como  se  ha  dicho  hecha 
para  este  efecto,  de  cuatro  pies  y  medio  en  alto, 
que  parecía  estar  echada  sobre  el  fuego  con 
el  cuello  levantado,  y  las  alas  y  cola  en  acto 
de  sacudirlas,  como  que  procuraba  encenderlo 
para  abrasarse  en  él  y  volver,  según  lo  que  della 
se  escribe,  á  renacer,  la  cual  se  pintó  con  las 
colores  que  Lactancio  Firmiano  refiere  en  ele- 
gantísimos versos  para  celebrarla,  puestos  al  fin 
de  sus  obras. 

El  cuerpo  y  las  alas  de  color  de  lirio  cárdeno 
con  vislumbres  de  oro,  el  cuello  ondeado  en 
forma  de  collar  con  los  colores  del  arco  celeste, 
á  quien  los  Griegos  llamaron  iris,  el  pico  roja 
que  tiraba  á  carmesí,  y  en  la  cabeza  una  corona 
ó  diadema  á  manera  de  la  de  pavo  real,  aun- 
que mas  poblada  de  plumas  doradas  entre  rojo 
y  azul,  y  otras  semejantes,  su  cola  con  algunas 
pintas  de  verde,  y  verdes  claros  los  pies.  Quedó 
rematado  este  hermoso  edificio  con  la  dicha 
Fénix  que  casi  llegó  á  tocar  con  su  cabeza  en  el 
cimborio  del  suntuoso  templo,-  en  altura  de 
ciento  y  cuarenta  pies  castellanos  contados  des- 
de el  suelo  de  la  Santa  Iglesia. 

En  el  cuerpo  tercero  se  levantaron  ocho  ban- 
deras de  guerra  muy  hermosas,  y  en  el  pedes- 


tal  de  la  capilla  cuatro,  todas  con  los  bastones 
de  Borgoña,  con  tan  buen  orden  y  disposición 
acomodadas,  que  sin  quitar  la  vista  del  túmulo, 
ni  otra  alguna  de  sus  partes,  le  adornaban  y  en- 
riquecían con  notable  hermosura  y  agrado. 

El  espacio  restante  de  toda  la  dicha  nave  del 
crucero  en  cuyo  medio  se  plantó  este  túmulo, 
se  fabricó  en  correspondencia  de  los  dos  lados 
opuestos  á  la  parte  de  mediodía  y  norte,  y  puer- 
tas que  son  entradas  deste  templo  de  una  y  otra 
parte,  por  de  dentro  y  fuera  murada  de  sillería 
igual  y  correspondiente  á  la  del  primero  cuerpo 
deste  dicho  túmulo  en  esta  manera. 

Cada  uno  de  los  lados  opuestos  por  frente 
al  dicho  túmulo,  que  fueron  las  entradas  de 
fuera  como  queda  dicho,  correspondía  con  seis 
columnas  dóricas  á  las  otras  seis,  que  se  velan  en 
el  dicho  túmulo  en  su  primero  cuerpo,  levan- 
tadas del  suelo  hollado  tres  pies  sobre  un  zó- 
calo de  orden  toscano  para  emparejar  con  el 
altura  de  tres  pies  al  primero  andar  del  túmulo, 
formando  enmedio  un  arco,  en  cuyo  vano  se 
incluía  la  entrada  de  la  Santa  Iglesia,  estando 
estas  columnas  arrimadas  al  muro,  adornadas  y 
siendo  de  la  misma  proporción,  diámetro,  y  re- 
levo, y  alturas  en  sus  cañas,  basas  y  capiteles, 
que  sus  correspondientes;  y  repartidas  por  el 
mismo  orden,  las  cuatro  de  dos  en  dos,  y  dos 
sencillas,  dejando  dos  espacios  ó  intercolumnios 
por  frente  de  las  entradas  colaterales  del  dicho 
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túmulo,  las  cuales  cortó  en  cuadro  la  imposta 
del  dicho  arco,  que  sirvieron,  siendo  macizas, 
para  la  pintura  é  inscripciones  que  después  di- 
remos. 

En  cada  uno  de  los  otros  cuatro  lados  cola- 
terales, que  formaban  dos  calles,  se  veian  dos 
arcos  que  daban  ocho  entradas  á  la  nave  del 
dicho  túmulo,  cada  uno  por  la  parte  de  dentro, 
adornados  de  dos  columnas  en  todo  semejantes 
y  uniformes  á  las  susodichas,  dejando  por  inter- 
columnios entre  una  y  otra  el  grueso  de  los 
pilastrones  á  las  dos  entradas  referidas,  que  fue- 
ron atajo  de  las  capillas  que  corren  al  rededor 
desta  misma  Santa  Iglesia,  formándose  otros 
ocho  intercolumnios,  dos  por  lado,  correspon- 
dientes y  uniformes  unos  con  otros,  divididos 
con  otras  cuatro  columnas,  que  fueron  para  el 
mismo  efecto  de  las  historias  que  se  describen 
en  su  lugar. 

Por  la  parte  de  afuera  estaban  estas  dichas 
entradas  de  arcos,  en  cuanto  ocupaba  el  vano 
que  hay  entre  los  pilastrones  de  la  iglesia,  or- 
nadas como  por  la  parte  de  adentro,  teniendo 
por  arrimo  y  ornato  de  sus  arcos,  cada  uñados 
pilastras  fingidas  de  pintura,  con  lo  cual  se 
veian  las  entradas  de  las  naves  y  puertas  de  la 
dicha  Santa  Iglesia  libres  y  desembarazadas  para 
su  paso,  teniendo  cada  una  en  los  dichos  arcos 
de  las  calles  diez  y  nueve  pies  en  ancho  y  veinte 
y  seis  y  medio  en  alto,  y  su  muro  nueve  de  grue- 
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primero  cuerpo  del  dicho  túmulo,  corriendo  al 
peso  de  su  cornisamento,  otro  semejante  en  to- 
do por  encima  de  las  dichas  calles  y  lados,  pues- 
tos en  cuadro  á  la  parte  de  dentro,  porque  por 
la  de  fuera  fué  fingido  de  pintura,  quedando  to- 
do el  edificio  atado  por  una  y  otra  parte,  y  uni- 
forme en  todo  con  el  dicho  túmulo,  salvo  en  las 
metopas  de  las  pinturas  del  friso;  porque  en  es- 
tas se  pusieron  escudos  de  todas  las  armas  de 
los  reinos,  estados  y  señoríos  de  la  casa  real  de 
Castilla,  que  llegaron  á  número  de  setenta  y 
uno,  pintados  con  sus  armas  de  color  de  bronce 
con  mucha  propiedad  y  enmienda  de  algunos 
abusos  introducidos  en  la  pintura  de  aquestas 
armas,  cada  escudo  entre  un  espacio  y  otro  de 
trofeos  y  despojos  de  guerra,  como  se  dijo  en 
las  metopas  del  túmulo,  el  cual  se  podia  servir 
y  servia,  por  las  dichas  calles,  y  ellas  por  él  con 
grande  comodidad. 

Por  encima  del  dicho  cornisamento,  corrían 
paños  de  balaustres  de  cuatro  pies  en  alto  imi- 
tando los  del  túmulo,  tanto  por  las  partes  de 
dentro  de  las  dichas  calles,  como  por  las  partes 
de  fuera,  con  sus  remates  y  encajes  para  las  ha- 
chas de  cera  que  en  ellas  se  pusieron;  y  los  que 
corrían  por  la  parte  de  dentro  se  ataban  en 
treinta  y  dos  pedestales,  cada  uno  puesto  á  plo- 
mo de  las  treinta  y  dos  columnas  susodichas, 
teniendo  por  remates  otros  tantos   candeleros, 
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para  cinco  luces  cada  uno  en  forma  de  urnacion, 
sus  cañones  y  arandelas  tan  bien  dispuestas, 
que  causaban  no  menos  ornato,  que  hermosa 
vista.  En  el  grueso  de  los  muros  de  las  dichas 
ocho  entradas,  que  dijimos  eran  de  ocho  pies  de 
grueso,  dejaron  de  la  imposta  abajo  diez  y  seis 
espacios  de  cinco  pies  en  ancho  y  catorce  en 
alto  cada  uno,  para  historias;  y  en  ellos  se  for- 
maron de  pintura  diez  y  seis  nichos  con  sus  jam- 
bas y  adorno  de  piedras,  y  encima  otros  recua- 
dros moldados  para  las  empresas,  símbolos  y 
letras  de  que  luego  se  tratará. 

En  las  enjutas  de  los  dos  arcos  susodichos 
de  las  dichas  calles  y  sus  entradas  por  la  parte 
de  dentro,  se  pusieron  en  veinte  círculos  que 
ocuparon  todo  su  espacio,  otros  tantos  símbo- 
los menores,  empresas  y  figuras  hieroglíficas, 
á  que  volveremos,  habiendo  acabado  de  concluir 
con  las  diez  y  seis  historias  que  tengo  prometi- 
das, puestas  por  orden  y  antigüedad  de  sus 
tiempos,  y  con  la  advertencia  que  todas  estas 
pinturas  fueron  de  color  de  bronce.  Comenzó 
la  primera  del  lado  de  la  epístola. 
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XIV. 

^ECLoA^T^oAClOU^  "BE  ^lEZ  Y  SEIS  HIS- 
JO^IqAS  QIJE  SE  'PUSIE1iOÜ\C  EV^  EL  "DI- 
CHO TÚ<£MZ)LO,   Y  JIGUliQ^S   Q%)E 
TiETTiESEÜ^'rQá'BQáüX,- 

Esta  que  estaba  al   lado  de  la  epístola,  fué  la 
Reducción   de    Inglaterra  y   el   fin  santísimo 
Reduc-  con  que  S.  M.    pasó    en  ella  á  casarse  con  Ma- 
íngkter-  ^^"^^   María,   Reina  y  Señora  natural  de  aquel 
ra.  Reino,  siendo  Príncipe  de  España.  Era  perfecta- 

mente acabada  y  sobre  manera  devota,  contem- 
plándose en  ella  la  iglesia  católica  sentada  en 
un  trono  pontifical,  y  por  encima  de  su  cabeza 
el  Espíritu  Santo  en  forma  de  paloma  con  cla- 
rísimos rayos  de  resplandeciente  fuego,  y  en  el 
dosel  del  trono  dos  grandes  llaves  cruzadas  de- 
bajo de  una  hermosísima  tiara  pontifical,  que 
significan  las  tres  coronas  juntas  la  superiori- 
dad que  tiene  el  Pontífice  Romano  á  todos  los 
Monarcas  y  Reyes  de  la  tierra,  siendo  sobre 
todos  generalmente.  A  los  pies  cerca  del  trono 
estaba  el  Rey  Phelipe  Segundo  nuestro  Señor 
que  Dios  tiene,  y  su  esposa  Madama  María 
retratados  del  natural,  los  cuales  traían  en- 
medio  de  sí  asida  por  los  brazos  una  figura  de 
matrona  con  mucha  autoridad,  y  la  tenían  ar- 
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rodillada,  y  inclinada  la  cabeza  y  los  brazos  cru- 
zados, á  los  pies  de  la  Santa  Madre  Iglesia  co- 
mo quien  demandaba  perdón,  y  pedia  misericor- 
dia, reconciliación  y  penitencia.  Esta  era  Ingla- 
terra conocida  por  su  gran  rio  de  Londres  lla- 
mado Támesis,  que  con  algunos  cisnes  de  los 
muchos  que  en  él  se  crian  estaba  debajo  della 
reclinado,  teniendo  en  su  urna  tres  leones  par- 
dos, armas  conocidas  de  aqueste  reino;  y  á  los 
lados  de  la  Iglesia,  parecían  dos  figuras  en  pié, 
que  eran  la  penitencia  y  la  obediencia.  Tenia 
la  penitencia  en  la  una  mano  una  vara,  y  en  la 
otra  un  pieleo'ó  bonete,  símbolo  antiquísimo 
de  la  libertad;  y  la  obediencia  un  yugo,  y  la 
Iglesia  con  cetro  tendido  sobre  la  cabeza  de  la 
figura  que  representaba  á  Inglaterra,  la  cual 
daba  muestras  de  su  absolución:  cada  insignia 
destas,  encerraba  en  sí  muchos  y  grandes  mis- 
terios. 

Finalmente  esta  figura  representaba  al  vivo 
la  gloriosa  empresa  de  nuestro  católico  Rey  y 
Señor  en  los  primeros  años  de  su  juventud.  Es- 
taba esta  historia  entre  dos  columnas,  tenia  de 
alto  diez  y  seis  pies  y  seis  de  ancho,  y  por  de- 
bajo habia  un  espacio  con  guarnición  fingida  de 
metal,  y  enmedio  una  losa  de  piedra  blanca  en 
altura  de  seis  pies  y  medio,  y  seis  de  ancho  pa- 
ra sus  versos. 


HENRRICI  PROLES  NUBIT  GENEROSA  PHILIPPO, 
FORTUNATA  NIMIS  FCEDERA  CONJUGIIS, 
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UT  TE  DUCE,  FIDES,  FIDES  RADIANTE  BRITANNIA, 
GHRISTI  IN  VETEREM  SPONSI  REDAT  AMIGITIAM: 

INCIPIENT  AUNO  MITI  PARERE  LEONES, 
AD  VADA  QUOD  THAMESIS  VATICINATUR  OLOR. 


Casa  la  hija  del  Rey  Enrique  con 
Philipe  de  España:  felices  bodas,  dicho- 
so casamiento  para  que  vuelva  Ingla- 
terra al  amor  y  gracia  de  su  esposo 
Jesuchristo:  de  aquí  adelante  obedecerán 
sus  leones  pardos  al  manso  cordero,  co- 
mo parece  que  lo  pronostican  los  blan- 
cos cisnes,  por  las  riberas  del  Tdmesis, 
su  hermoso  rio. 

Y  en  el  arco  siguiente,  dentro  de  aquellos  es- 
pacios á  que  llamamos  por  otro  nombre  enjutas, 
y  de  que  usaremos  adelante,  habia  dos  círculos 
de  tres  pies  de  diámetro,  en  el  primero  susten- 
taba Hércules  el  mundo  sobre  sus  hombros,  di- 
ciendo por  su  letra  que  solo  él  bastaba,  para 
denotar  las  grandes  fuerzas,  no  solo  del  cuerpo, 
sino  del  espíritu  y  ánimo  invencible,  con  que  la 
Real  Majestad  rijiendo  el  mundo  todo,  sostuvo 
tan  inmenso  peso  sobre  solo  sus  hombros  desde 
el  año  de  mil  quinientos  sesenta,  en  el  cual  el 
Emperador  Carlos  Quinto  le  renunció  y  entre- 
gó sus  Estados:  y  en  una  medalla  que  en  me- 
moria deste  hecho  estonce  se  hizo,  se  puso  un 
Hércules  con  un  mundo  sobre  sus  hombros,  y 
la  letra: 
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SUFFICIO  SOLUS. 

YO  SOLO   BASTO. 

En  otro  estaba  la  muerte  dando  un  puntapié 
al  escudo  de  las  armas  de  Castilla  y  León  que 
iba  cayendo  cerca  del  suelo,  con  lo  que  Hora- 
cio dice  della  en  sus  Líricos.  Oda  IV.  Lib.  I. 

FALLIDA  MORS  AEQUO  PULSAT  PEDE 
(PAUPERUM  TABERNAS 
REGUMQUE  TURRES.... 

LAMUERTE,  SIN  DIFERENCIA,  DERRIBA  PALACIOS 
DE    REYES  Y  TIENDAS  POBRES. 

En  el  muro  de  nueve  pies,  volsura  de  este 
arco  de  la  imposta  abajo,  como  dijimos,  en  el 
nicho  de  la  mano  izquierda  estaba  pintado  Hér- 
cules con  sus  dos  columnas,  una  al  hombro,  y 
otra  sobarcada,  y  él  de  estatura  natural  pero 
muy  feroz  y  membrudo,  y  que  mostraba  bien  el 
gran  peso  que  sustentaba,  entrando  por  el  mar 
Océano  con  determinación  de  pasar  á  unas  tier- 
ras que  se  descubrían  á  lo  largo;  y  esta  letra: 

QUO  LIMITE  SISTAM? 

Á  DÓNDE  PARARÉ? 

Y  en  su  recuadro,  que  era  un  espacio  y  re- 
partimiento del  nicho,  se  pintaron  las  dos  co- 
lumnas distintas,  y  enmedio  dellas  un  mundo  y 
sol  resplandeciente  y  encima  del: 
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ULTRA  ANNI  SOLISQUE  VÍAS. 

FUERA  DEL  CURSO   DEL  SOL  Y  TERMINO  DE  DÍAS. 

Nunca  esto  se  pudo  decir  con  mas  verdad  que 
en  los  felices  tiempos  del  Rey  nuestro  Señor 
Phelipe  Segundo,  que  Dios  tiene,  el  cual  pro- 
pagando su  imperio  por  mar  y  tierra,  y  descu- 
briendo nuevos  mundos,  igualmente  dilató  la 
fé,  y  hizo  predicar  el  evanjelio  á  gente  y  nacio- 
nes barbarísimas  en  tan  remotas  partes  del  mun- 
do, con  quien  ningún  comercio  de  antes   habia. 

En  el  nicho  opuesto  del  mismo  arco,  en  otro 
tal,  estaba  Lachesis^  una  de  las  tres  Parcas,  cor- 
tando con  unas  tijeras  la  extremidad  de  un  hilo, 
pendiente  d.e  una  mazorca  y  huso  que  tenia  en 
la  mano,  la  cual  salia  del  cielo  entre  algunas 
nubes.  Los  antiguos  nombraban  estas  Parcas 
con  estos  nombres,  Lachesis^  Átropos  y  Cloto^ 
Y  les  pintaban  sus  insignias  como  se  vé  en  al- 
gunas monedas  antiguas  y  modernas,  donde  po- 
nían á  sus  pies  el  aspa,  y  á  los  lados  dos  husos, 
uno  con  mazorca,  y  otro  sin  ella,  á  quien  atri- 
buian  la  tasa  del  vivir  de  los  hombres,  la  una 
hilando,  y  la  otra  aspando,  y  la  otra  con  unas 
tijeras  que  cortaba  el  hilo,  cuando  se  hilaba.  Es- 
ta era  Lachesis  que  se  veia  en  la  figura  que  cor- 
taba el  hilo,  que  sale  de  la  mazorca:  del  lado 
donde  tuvo  principio  nuestra  vida,  lo  ha  de  te- 
ner la  muerte.  Significaban  por  estas  Parcas  los 
antiguos,  el  tiempo  presente,  pasado  y  porvenir, 
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y  ansí  les  atribuyeron  la  vida,  á  unos  que  la 
muerte  los  llevaba  siendo  grandes,  otros  en  na- 
ciendo, y  otros  antes  de  nacer  en  el  vientre  de 
sus  madres.  Compárase  nuestra  Vida  al  hilo  por 
ser  continuo,  y  por  la  poca  seguridad  que  del 
tenemos  de  que  se  quebrará  cuando  mas  segu- 
ros estemos;  para  lo  cual  es  necesario  velar,  y 
atender  al  dia  de  la  muerte  para  salvar  la  vida. 
El  mote  decia: 

MAJORA  SUPERSUNT. 

MAS  ES  LO  QUE  QUEDA  ACÁ. 

Y  es  ansí  que  la  muerte  ganó  muy  poco,  ó  na- 
da en  la  de  la  Católica  Majestad;  pues  cortando 
el  hilo  de  su  vida  transitoria,  abrió  puerta  y  ca- 
mino para  la  eterna,  de  que  probablemente  y 
según  nuestra  fé  está  gozando  para  siempre  el 
que  tan  bien  vivió  y  murió;  porque  como  dice 
S.  Pablo  á  los  Philipenses:  tened  siempre  con- 
tento en  el  Señor:  y  no  dice  que  nos  alegremos 
en  el  mundo,  sino  en  Dios,  y  que  el  edificio  de 
nuestro  contento  vaya  al  nivel  de  la  divina  vo- 
luntad. 

En  el  recuadro  de  encima,  estaba  la  misma 
muerte  hiriendo  en  un  pedestal  con  un  eslabón 
del  tusón;  y  el  resplandor  y  centellas  de  fuego 
que  sallan  del  golpe,  subian  hacia  el  cielo,  que 
parecían  entrar  por  él,  y  decia  la  letra: 

9 


i3o 

VIVIFICAT  FERIENS. 

HIRIENDO,   1)Á   VIDA. 

Aunque  esto  se  trae  particularmente  aquí  para 
aplicarlo  á  nuestro  propósito,  es  cosa  general  y 
común  que  á  todos  los  justos  acontece,  que  mue- 
ren para  vivir. 

^  En  el  espacio   con  que  distaba  este  arco  pri- 

Renun-  ,   ,  ,  ,  , 

ciacion   mero  del  segundo,  entre  dos  columnas,  que  era 

del  Rei-  de  diez  y  seis  pies  en  alto  y  nueve  y  medio  de 
Empera^-  ^'^cho,  el  cual  todo  ocupaba  la  segunda  y  mara- 
dor  en  su  villosa  historia,  ó  por  mejor  decir  espectáculo 
^'°"  lleno  de  grandeza,  cuando  el  Emperador  Carlos 

Quinto  de  gloriosa  memoria,  rico  de  victorias  y 
famosos  hechos,  acabó  el  mayor  de  todos  ellos 
renunciando  todos  sus  reinos  y  señónos,  entre- 
gándolos liberalísimamente  al  Rey  nuestro  Señor 
Phelipe  Segundo  de  felice  recordación,  el  cual 
se  via  allí  á  los  pies  de  la  Majestad  Imperial  que 
estaba  sentado  en  un  alto  trono,  con  las  insig- 
nias y  ropas  de  Emperador,  y  á  sus  pies  el  águi- 
la real,  y  á  los  lados  por  la  parte  alta  las  dos 
columnas  de  su  empresa,  escrito  en  la  una^ 
P/m5,  y  en  la  otra,  Ultra^  entregando  á  su  ama- 
do y  digno  hijo  el  cetro,  corona,  y  mundo,  con 
el  remate  de  la  cruz  y  de  la  espada.  Asistían  á 
los  lados  deste  trono,  dos  figuras,  la  Felicidad 
con  un  cornucopia,  señal  de  abundancia  y  har- 
tura, y  la  Union  que   tenia  en  la  mano  una  gra- 


nada,  denotando  conformidad  por  la  mucha  que 
los  granos  dalla  tienen  entre  sí.  El  palacio  don- 
de se  representaba  este  acto  tan  célebre,  la  gra- 
vedad y  adorno  deste  trono,  la  guarda  imperial 
que  le  rodeaba  con  los  que  asistian,  era  tal,  que 
como  milagro  se  puede  decir,  y  nunca  antes 
de  aquel  dia  visto:  y  estaba  tan  propiamente 
pintado,  con  tanto  injenio  y  perfección,  que  no  . 
se  puede  encarecer,  admirando  á  todos  los  que 
vieron  este  cuadro  la  propiedad  de  los  rostros 
del  Emperador  y  el  Rey  nuestro  Señor,  sacados 
muy  al  vivo  de  sus  mejores  retratos,  por  modo 
que  se  conocían  con  grande  contento  y  aplau- 
so, y  se  loaba  no  menos  un  poderoso  caballo, 
que  teniéndole  de  diestro  en  lo  bajo  del  cuadro 
para  denotar  la  plaza  del  palacio  real,  parecia 
con  un  feroz  movimiento,  antes  vivo  que  pinta- 
do, con  otras  figuras  que  allí  se  veian  en  dife- 
rentes movimientos  y  escorzos.  También  estaba 
en  este  cuadro,  en  una  tarja  que  parecia  por 
frente  del  trono,  la  empresa  del  Rey  nuestro 
Señor,  que  fué  el  carro  del  sol  con  sus  cuatro 
caballos  saliendo  del  Oriente  con  grandes  res- 
plandores, y  el  mote  Plus  Ultra^  según  lo  siente 
Hierónimo  Ruseli  en  sus  Empresas  y  le  está 
correspondido,  habiéndose  de  poner  Plus  oltre 
que  son  palabras  borgoñonas;  porque  conforme 
á  la  lengua  latina,  no  se  pueden  juntar  Pius  y 
Ultra^  como  no  se  dirá  bien,  Plus  apud,  ó  plus 
citra^  6  plus  ante,  y  otras  de  esta  manera,  parece 
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mas  conforme  á  razón;  pero  atribuyen  la  culpa  á 
los  pintores,  y  otros  semejantes  oficiales,  que 
por  no  entender  las  palabras,  han  puesto  Plus 
Ultra^  en  lugar  de  Plus  oltre^  ó  ulterius^  en  len- 
gua latina;  pero  ya  que  usan  el  Plus  Ultra^  co- 
mo ponen  otros,  habremos  de  pasar  con  él. 

JAM  ILLUSTRAVIT  OMNIA. 

YA  TODO  LO  ILUSTRÓ. 

Luego  hará  claras  todas  las  cosas  con  su  luz, 
como  lo  hizo  S.  M.  que  puesto  como  resplan- 
dor ante  el  sol  en  el  carro  de  su  monarquía,  ti- 
rando del  la  Prudencia,  Justicia,  Fortaleza  y 
Templanza,  mejores  cuatro  caballos  que  Phle- 
gon^  Pyroos,  Heos  y  Ethon,  todo  el  mundo  ilus- 
tró, aclaró  y  nobilitó,  como  lo  dá  á  entender 
el  verso  latino  illustravit  de,  el  cual  admite  to- 
das estas  significaciones,  y  se  verá  mas  clara- 
mente cuando  lleguemos  á  la  última  historia 
destas  diez  y  seis  que  vamos  tratando,  donde 
hay  otra  real  empresa. 

La  corona,  cetro  real  y  globo  con  la  espada, 
son  señales  del  reino  que  le  entregaban,  con- 
forme á  las  ceremonias  que  se  hacen  con  los 
Emperadores  cuando  se  lo  entregan,  y  son  co- 
mo lo  trae  Castellón  en  una  carta  que  escri- 
bió al  Cardenal  de  Vivienna  en  el  primer  volu- 
men de  sus  Cartas  de  príncipe.  Demás  desto  ha- 
bla versos  latinos  al  propósito  en  una  losa  blan- 
ea  guarnecida  á  la  redonda,  de  seis  pies  de  alto 
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y  nueve  y  medio  de  ancho;  y  para  no  causar 
fastidio  repitiendo  muchas  veces  una  cosa,  dende 
ahora  se  advierte,  que  al  pié  de  cada  historia 
habia  otros  semejantes,  escritos  con  letras  gran- 
des latinas,  y  sentencias  conforme  á  lo  que  con- 
tenia la  pintura. 

NUNC  HÜMERIS  QUANTAM  SUBEAS  NATE  ASPICE 

(MOLEM 

HAUD  MINUS  INMENSO  PONDUS  HONORE  GRAVAT; 
UT  PERFERRE  QUIAS  NON  VIRIBÜS  OMNIA  SEMPER 

ARTE  GERENDA  TIBÍ  PLURIMA  S^PE  LIBENS, 
NON  ALITER  PLENO  FUNDET  SE  COPIA  CORNU 

OMNIAQÜE  EX  VOTO  LíETA  QUE  PROVENIENT. 


Cata  hijo,  cuan  gran  máquina  reci- 
bes sobre  tus  hombros,  que  si  la  digni- 
dad es  inmensa,  igual  es  el  peso  della: 
para  que  la  puedas  llevar,  muchas  veces 
en  lugar  de  fuerza  has  de  usar  del  arte 
y  consejo,  porque  no  de  otra  manera 
sucederán  las  cosas  á  medida  de  tu 
deseo. 

Estaba  en  el  arco  segundo  en  su  primera  en- 
juta dentro  del  círculo  formado  en  ella,  un  orbe 
terrestre  con  todas  sus  partes,  rodeado  del  collar 
del  tusón  y  cruzado  por  medio  con  dos  ramos, 
uno  de  palma  y  otro  de  laurel,  y  encima  de  todo 
una  corona  real  y  la  letra: 


SERVAT  h'T  ORNAT. 

DEFIENDE  Y  ADORNA. 

En  que  pocas  veces  se  hallan  juntos,  que  es 
lo  que  vulgarmente  se  dice  honra  y  provecho. 

El  círculo  de  la  otra  segunda  enjuta  contenia 
un  elefante,  animal  que  la  ventaja  que  hace  á 
todos  los  brutos  en  corpulencia,  según  lo  trae 
Plinio,  y  Eliano  y  otros,  hace  también  en  ins- 
tinto, en  tanta  manera,  que  entienden  lo  que 
le  dicen  de  palabra  los  hombres  de  su  nación, 
ó  de  donde  se  crian,  y  se  deja  persuadir  y  llevar 
por  razón,  como  que  tuviese  uso  della;  de  don- 
de vienen  á  ser  obedientes  en  lo  que  se  les 
manda,  teniendo  memoria  de  lo  que  se  les  en- 
seña, y  agradecidos  del  bien  que  se  les  hace;  y 
son  deseosos  de  gloria  mostrándose  prudentes, 
buenos  y  justos,  de  que  hay  maravillosos  ejem- 
plos antiguos  y  modernos. 

Mas  lo  que  hace  á  nuestro  propósito,  es  saber 
que  hay  en  él  y  que  tiene,  porque  lo  pintemos 
aquí  con  la  cabeza  levantada  mirando  al  sol:  y 
los  Egipcios  hallaron  en  este  animal  propieda- 
des con  que  mereció  ser  símbolo  de  la  relijion, 
á  quien  la  naturaleza  dio  inclinación  con  que 
se  vá  al  rio  á  lavar  como  quien  se  purifica  cada 
mes  apareciendo  luna  nueva,  y  sobre  todo  lo 
que  es  de  mas  maravillar,  sintiéndose  malo  y 
enfermo,  mira  al  cielo  y  le  arroja  yerbas,  como 
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quien  le  ofrece  dones  por  su  salud,  y  la  pide  al 
Criador  por  esta  manera,  llevando  delante  de  sí 
á  los  enfermos  ó  impedidos  por  algún  desastre: 
y  es  mucho  de  maravillar^  que  siempre  que  los 
quieren  embarcar,  no  entrarán  en  el  agua,  sin 
que  primero  el  capitán  ó  maestre  del  navio  les 
haga  juramento  que  los  volverá  á  aquel  lugar. 
Algunos  dijeron  que  no  tenian  junturas  en  las 
rodillas,  y  que  por  esa  causa  duermen  en  pié 
arrimados  á  un  árbol  grande,  el  cual  los  caza- 
dores que  los  pretenden  cazar,  asierran  junto  al 
suelo  poco  menos  que  todo,  de  manera  que 
el  árbol  se  quede  en  pié,  para  que  arrimán- 
dose el  elefante,  cayéndose  el  árbol,  él  caiga 
juntamente  y  lo  cazen  no  pudiéndose  levantar; 
pero  no  es  por  no  tener  junturas  en  las  rodillas, 
sino  por  su  demasiada  grandeza  y  pesadumbre 
del  cuerpo;  y  aunque  Plinio  pone  otra  manera 
de  cazarlo  y  otras  causas,  pero  según  otros  au- 
tores tenidos  por  mas  ciertos,  esta  es  la  mas 
cierta.  La  letra  era: 

RELIGIO  IMMACULATA. 

RELIGIÓN  SIN    MANCHA. 

Esta  como  siempre  encerrada  en  su  pecho,  y 
nunca  dejó  de  venerarla  y  defenderla  con  todas 
veras,  interior  y  exteriormente,  en  todo  tiempo 
y  lugar,  y  ansí  es  bien  que  no  solamente  lo  tes- 
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dores que  los  pretenden  cazar,  asierran  junto  al 
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tinquen  los  hombres,  mas  aun  los  brutos,  que 
desta  virtud  fueron   símbolo. 

En  el  nicho  postrero  de  la  mano  izquierda, 
habia  muchos  monstruos,  y  bestias  fieras,  por 
las  cuales  se  entendia,  heregía,  soberbia  y  todo 
género  de  vicio,  lujuria  y  toda  brutalidad,  y  en 
el  medio  rodeado  destas  serpientes,  un  esforza- 
do y  valiente  Rey  armado,  amparándose  con  un 
escudo  de  acero  en  el  brazo,  y  en  la  mano  de- 
recha una  espada,  con  que  los  heria  y  desba- 
rataba, cortando  unos  por  medio  y  descabezan- 
do otros,  como  lo  declara  bien  el  verso  siguiente 
latino: 

DISIPAT  impíos  REX  SAPIENS. 

EL  REY  SABIO  Y  JUSTO,  DESTRUYE  LOS  MALOS. 

Ansí  lo  ha  hecho  mientras  vivió  Phelipe  Se- 
gundo Rey  y  Señor  nuestro,  con  gran  saber  y 
celo  destruyendo  herejes  dentro  y  fuera  de  sus 
reinos,  castigando  á  fuego  y  sangre  los  pecados 
inormes,  usos  perversos  y  abominables,  y  todo 
lo  que  á  la  virtud  repugna  y  suele  corromper  las 
buenas  costumbres,  como  lo  hizo  con  la  hidra 
Hércules,  en  que  se  le  ofreció  mayor  trabajo 
que  en  todos  cuantos  tuvo;  porque  cortándole 
una  cabeza,  nacieran  otras  muchas,  con  que  pa- 
recía invencible;  por  donde  se  entendió  ser  esta 
la  sierpe  de  los  hombres  desalmados,  sin  ser, 
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sin  honra  y  sin  rastro  de  virtud;  hombres  cavi- 
losos con  pocas  letras  y  muchas  argucias:  pero 
el  Rey  que  sabe  que  es  Dios,  ármase  y  vence 
contra  estos  males,  hasta  derribarlos  por  tierra. 

DEUS  SUPERBOS  RESISTIT,  HUMILIBUS  AUTEM 

(DAT  GRATIAM. 

DIOS  RESISTE  Á  LOS  SOBERBIOS   Y  DA    GRACIA 
Á  LOS  HUMILDES. 

Pero  este  mundo  es  tal,  y  lo  habemos  visto 
muchas  veces  con  nuestros  ojos,  perseguir  á  los 
buenos  y  favorecer  á  los  malos;  juzgar  por  me- 
recedores de  honra  á  los  indignos  della,  y  hacer- 
los herederos  de  merecimientos  ágenos;  levan- 
tar á  los  que  se  hablan  de  abatir,  y  abatir  á  los 
que  merecían  ser  levantados;  porque  muchas  ve- 
ces acontece,  que  á  donde  mas  vive  el  servicio, 
allí  muere  mas  presto  el  galardón;  porque  tal 
es  el  mundo,  y  tales  sus  desigualdades  y  dispa- 
rates; pero  el  juicio  de  Dios  es  muy  diferente 
(como  el  verso  desta  empresa  que  se  aplicó  al 
Rey  nuestro  Señor),  porque  siempre  procuró  en 
cuanto  le  fué  posible  acertar  en  la  elección  de 
ministros,  y  en  hacer  dar  honras  á  los  benemé- 
ritos dellas,  porque  en  los  mas  nobles  y  mas 
perfectos  relumbre  la  humildad,  porque  es  tal 
la  virtud,  que  resplandece  en  los  grandes  como 
esmalte  en  el  oro  fino;  diferente  de  los  sober- 
bios, que  por  sus  caminos  diabólicos  echan  sus 
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redes  ó  las  del  demonio,  para  cazar  cuanto  se 
ofrece  en  el  mundo,  de  honras  y  devaneos  que 
se  acaban  presto,  quedándose  burlados  con  su 
molimiento,  y  sin  el  reino  de  Dios  que  es  el  ver- 
dadero, y  ansí  dice  el  mismo,  que  el  que  se  hu- 
milla será  levantado:  á  quien  imitando  la  Cató- 
lica Majestad,  nunca  dejo  humildes  sin  favor,  ni 
soberbios  sin  castigo. 

Muy  hermoso  concepto  y  agradable  pintura 
fué  á  los  ojos  de  cuantos  la  miraban,  la  del  ni- 
cho de  la  mano  derecha,  por  ser  de  un  Rey  an- 
ciano que  entregaba  á  otro  muy  lindo  y  mozo, 
ambos  con  corona  en  la  cabeza,  una  grande  y 
venerable  cruz  ricamente  labrada,  mostrándole. 
con  la  otra  mano  las  dos  columnas  de  Hércu- 
les plantadas  en  el  Océano. 

Estas  dos  columnas,  según  entendieron  los 
antiguos,  las  ponian  en  el  estrecho  de  Gibraltar, 
llamándole  Finis  terrea,  por  pensar  que  no  ha- 
bla mas  mundo  dellas  adelante,  y  ansí  llama- 
ban estas  columnas  de  Hércules^  porque  decian 
que  él  mismo  las  puso  en  el  estrecho,  y  fueron 
por  dos  montañas,  la  una  en  la  banda  de  Berbe- 
ría llamada  Calpe\  pero  el  Emperador  nuestro 
Señor,  habiendo  estendido  el  señorío  de  Espa- 
ña por  las  islas  y  tierras  firmes  de  las  Indias, 
tomó  por  empresa  estas  dos  columnas  rodeadas 
del  mar,  con  este  mote  Plus  Ultra  ó  oltre,  como 
ya  se  dijo,  que  quiere  decir,  mas  adelante;  y  lue- 
go seguía  este  verso: 
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HACTENUS  IPSE  TULI,  TU  REFER  ULTERIUS. 

HASTA  AQUÍ  LAS  HE  TRAIDOI  PÁSALAS  TU  ADELANTE. 

La  cruz  que  le  entregó  el  Emperador  signifi- 
caba nuestra  santa  fé,  significada  en  el  título  de 
la  Santa  Cruz,  de  quien  el  mismo  Emperador  fué 
muy  devoto.  El  verso  latino  de  arriba,  daba  á 
entender  lo  mucho  que  S.  M.  hizo  en  aumen- 
tar la  monarquía,  no  tanto  por  su  interés,  cuan- 
to por  la  propagación  de  la  santa  fé  y  exaltación 
de  la  cruz,  insignia  de  nuestra  redención;  conse- 
jo que  sin  duda  daría  en  su  muerte  al  Rey  nues- 
tro Señor,  que  Dios  guarde  prósperos  años,  su 
único  y  amado  hijo;  y  ansí  esperamos  en  Dios 
nuestro  Señor,  que  las  pondrá  mucho  mas  ade- 
lante en  aumento  de  nuestra  santa  fé  católica. 

Al  mismo  propósito  se  pintó  en  el  recuadro 
una  águila  caudal,  con  otra  menor  en  las  uñas, 
haciéndole  mirar  al  sol  allí  figurado,  que  es  la 
esperiencia  y  examen  que  esta  ave  hace  natu- 
ralmente de  sus  hijos,  teniéndolos  por  adulteri- 
nos y  desechados  como  tales,  sino  miran  in- 
trépidamente al  sol,  hitos  los  ojos  en  él  y  en 
sus  rayos  sin  pestañear.  Y  luego  la  siguiente 
letra. 

ÍNDOLE,  NATE,  PÍA  PATRIS,  ET  VIRTUTE 

(PHILIPPE. 

ESCLARECIDO  FELIPE  CON  LA  EDUCACIÓN  Y  VIRTUD 
PATERNAL. 

En  el  espacio  que  quedaba,  dende  este  espacia 


140 

hasta  la  puerta  del  mediodia,  el  cual  dividía  por 
medio  una  columna,  habia  otras  dos  Historias, 
la  Toma  de  San  Quintín,  y  Socorro  de  Oran;  y 
en  cuanto  á  la  primera,  era  para  ver  mucho  una 
de  San  batalla  formada,  como  allí  estaba,  de  dos  cam- 
Quintin.  pos  valerosos,  uno  con  insignias  de  España  y 
otro  de  Francia,  riberas  de  un  caudaloso  rio,  en 
que  no  pocos  de  á  pié  y  de  á  caballo,  huyendo 
y  cayendo  se  ahogaban;  y  en  otra  parte  una  po- 
pulosa ciudad  acometida  con  muchos  esfuerzos 
y  valor  de  los  nuestros  hasta  rendirla:  pero  en- 
trada, era  aquella  crueldad  de  fuego  y  sangre 
que  la  ira  y  bélico  furor  suelen  causar,  cuando  ■ 
no  se  enfrenan  con  christiana  piedad  y  miseri- 
cordia; de  la  cual  como  usó  siempre  tanto  nues- 
tro Catolisísimo  Monarca,  no  fué  aquel  aflicto 
para  los  caidos  de  tanto  desconsuelo.  El  cual  á 
caballo,  armado  de  todas  armas,  con  sus  solda- 
dos victorioso,  y  en  medio  de  sus  fuertes  y  lea- 
les vasallos,  se  mostraba  entrar  en  la  rendida 
ciudad  de  San  Quintín,  por  cuyas  puertas  iba 
entrando  la  vanguardia  de  su  caballería,  quedan- 
do S.  M.  en  la  retaguardia,  tan  bien  retratado 
con  todas  sus  armas,  que  verdaderamente  pare- 
cía estar  vivo.  Tal  era  y  tan  perfecta  toda  su 
pintura,  y  tan  natural  su  retrato  de  aquel  tiem- 
po y  edad  en  que  alcanzó  esta  victoria. 

Las  armas  de  Francia  se  veían  en  la  entrada 
desta  ciudad,  y  muchos  soldados  que  por  los 
muros,  con  escalas  y  sin  ellas,  cayendo  y  arri- 
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bando  procuraba  ser  cada  uno  el   primero,    con 
otras  muchas  particularidades  de  figuras  esforza- 
das, y  tales,  que  cualquiera  se  pudiera  bien  en- 
carecer, sin  lisonja  ni  afición. 

URBE,  VETAT,  CAPTA  PRORSUS  SEGURE  PHILIPPUS 
REX,  PEREUNT  SED  Qül  TERGA  DEDERE  FUGyE: 

UT  PAREAT,  VINCIT,  BELLANTES  VINCERE  QUANTA, 
TANTA  QUIDEM  VICTIS  PARCERE  GURA  FEGIT. 

HORA  EADEM  PUGNvE  JAM  FINEM  ATULIT  IRíE 

Mox  regís  invito  fcedere  junxit  amor. 


Mandó  S.  M.  que  cesase. el  rigor  de  la 
espada,  todo  furor  y  odio,  rendida  la 
ciudad:  algunos  precipitadamente  hu- 
yendo se  ahogaron:  igual  cuidado  se  pu- 
so en  perdonar  que  en  vencer,  y  ansi 
en  un  mismo  punto  se  acabó  la  batalla 
y  la  ira,  de  que  se  siguieron  paces  entre 
los  dos  Reyes. 

Seguíase  luego  el  Cerco  de  Oran  de  igual  pin-  cerco  de 
tura  y  mano,  retratado  al  natural  admirablemen-  Oran» 
te,  y  con  gran  propiedad  de  su  proporción  y  si- 
tio por  la  mar  y  tierra,  roto  ya  el  muro  por  mu- 
chas partes,  y  los  moros  combatiendo  con  los 
de  dentro,  confiados  y  casi  ciertos  de  la  victoria; 
la  cual,  permitiéndolo  Dios,  toda  contra  ellos 
apareció,  con  una  espada  desnuda  en  la  mano 
derecha  y  abiertas  las  alas  en  favor  de  los  chris- 
tianos,  y  con  una  palma  se  veia  por  el  aire  vo- 
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lar  en  acto  de  herir,  que  al  asomar  de  nuestra 
armada,  cesando  algunos  del  combate,  los  otros 
huían  con  la  fuga  de  mar,  mostrándose  con  su 
grande  esfuerzo  y  valentía  el  Conde  de  Alcau- 
dete,  General  de  aquella  fuerza,  y  el  Marqués 
de  Cortes,  su  hermano,  con  su  hábito  de  San- 
tiago, con  otros  muchos  christíanos  y  moros  en 
diferentes  actos  de  acometer  y  huir,  cargar  y 
descargar  sus  arcabuces  y  artillería,  puesta  tan 
en  orden  con  sus  reparos,  y  el  campo  tan  bien 
formado,  y  la  ciudad  tan  patente  en  sus  edificios 
y  cercas,  con  la  descripción  de  aquella  mar,  lle- 
gada de  las  galeras  con  el  socorro,  y  desembar- 
caron del,  que  habia  que  mirar  un  día  entero, 
y  mucho  mas  que  admirar  en  la  composición, 
dibujo,  y  valentía  y  propiedad  de  todo  este  cua- 
dro, cuyos  lejos  y  cercas  eran  de  maravillosa 
perspectiva,  y  mucha  consideración. 

CHRISTIADAS  CIRGUM  VICTRICIBUS  INSONAT  ALIS 
NIMPHA  POTENS,   QUOSCUMQUE  VELIT,  DONARE 

(TRIUMPHOS 

CEDENTES  PUGNA  MAUROS  FERIT  ENSE   MADAUM 
OB  BENÉ  DEFENSUM,  PALMA  PR^TENDIT  HONORIS. 


Aquella  de  cuyo  arbitrio  penden  las 
victorias  y  triunfos,  hacia  alegre  soni- 
do con  sus  alas  alrededor  de  los  christia- 
nos,  hiriendo  con  valerosa  espada  en 
los  moros  puestos  en  huida,  ofreciendo 
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á  los  nuestros   una  palma,  á  honra  y 
gloria  por  la  defensa  desta  fuerza. 

Seguíase  un  intercolumnio,  de  los  que  dijimos 
que  quedaban  opuestos  á  las  entradas  colatera- 
les del  túmulo  en  las  entradas  del  templo,  en  cu- 
ya parte  superior,  en  el  cuadro  del  dicho  inter- 
columnio cortado  por  arriba  de  la  imposta  del 
arco,  se  pintó  una  alegre  victoria,  tendidas  las 
alas,  y  una  palma  en  la  mano  izquierda,  y  en  la 
derecha  una  corona,  puesta  de  pies  sobre  la  popa 
de  una  galera,  levantado  un  grande  trofeo  en 
medio  della,  y  la  letra: 

BARBARIS  DEVICTIS. 

VENCIDAS  BÁRBARAS  GENTES  Y  NACIONES. 

Lo  cual  es  muy  conforme  á  lo  que  usaban  los 
Emperadores  Romanos,  como  hoy  dia  se  vé  en 
arcos,  que  para  memoria  de  sus  victorias  man- 
daban edificar,  y  poner  en  estampas  y  medallas 
de  oro,  plata  y  cobre,  y  algunas  monedas  que 
el  tiempo  no  pudo  consumir  hasta  ahora. 

En  un  recuadro  de  la  imposta  abajo,  habia 
dos  hermosas  palmas  cruzadas,  y  una  calavera 
en  medio  dellas,  de  la  cual  parecia  salir  un  en- 
jambre de  abejas,  y  el  dicho  de  San  Pablo  Ad 
Philip.  Cp.  I. 
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morí  lucrum. 

MORIR  ES  GANAR. 

Y  suelen  ganar  tanto  por  esta  via  los  buenos 
y  justos,  y  quedar  tan  ricos  siempre,  que  hasta 
la  misma  muerte  con  que  pasan  de  la  pobreza 
desta  vida  á  las  riquezas  de  la  bienaventuranza, 
tiene  gran  valía  y  es  preciosa  en  la  presencia  de 
Dios,  como  lo  dice  David  en  el  Salmo  ii5: 
pretiosa  in  conspectu  Domini  mors  sanctorum 
ejus. 

Seguíase  luego  el  arco  sobre  la  puerta,  y  en 
su  primera  enjuta  estaba  el  sol  y  luna  eclipsa- 
dos, en  la  forma  y  cantidades  de  sus  circunfe- 
rencias cuando  se  eclipsaron  pocos  dias  antes 
de  la  muerte  de  S.  M.,   y  esta  letra  (*): 

VOCAT  JAM  REGIA  COELI: 

YA  ME  LLAMA  LA  MORADA  DEL  CIELO. 

Y  á  este  propósito  se  puso  una  emblema  de 
las  de  Cobarrubias  y  Horozco,  que  fué  una  parra 
nacida  en  un  cementerio  de  huesos  de  finados, 
con  el  mote: 

EN  LA  MUERTE   ESTA   LA  VIDA! 

Dando  á  entender  que  en  la  muerte  de  los 

(*)    Según  Espinosa,  la  inscripción  decia: 
Jam  sidera  currunt. 
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justos  nace  la  vida  para  ellos,  pues  no  es  mas 
que  un  tránsito  de  la  perecedera  á  la  eterna  sin 
fin,  en  compañía  de  Dios  y  de  sus  santos. 

Y  volviendo  á  los  eclipses  del  sol  y  luna,  suele 
Dios  nuestro  Señor  con  semejantes  señales  del 
cielo,  prevenir  á  los  grandes  príncipes  y  señores, 
cuando  determina  llevarlos  para  sí.  Algo  alude 
esta  pintura,  á  que  viendo  S.  M.  los  eclipses  y 
otras  señales  que  precedieron  y  pronosticaron 
su  felice  tránsito  para  la  gloria,  lo  conoció  cla- 
ramente, y  comenzó  á  disponer  y  ordenar  las 
cosas  de  su  alma  con  el  contentamiento  y  satis- 
facción que  lo  hizo,  de  que  están  llenos  los  ser- 
mones de  sus  honras,  y  pudo  con  mucha  razón, 
confiado  en  la  divina  misericordia,  decir:  ya  me 
llama  la  morada  del  cielo.  Para  la  cual  se  dis- 
puso santísimamente  y  durmió  en  paz,  pues  esta 
muerte  mas  fué  sueño;  porque  el  acabar  de  los 
justos  es  como  sueño,  como  lo  dijo  el  Redentor 
de  Lázaro  su  amigo:  «Lázaro  duerme;»  y  de  S. 
Esteban  en  los  Actos  de  los  Apóstoles.,  «que  dur- 
mió en  paz:»  y  el  salmista  dice:  «cuando  diere 
reposo  y  dulce  sueño  á  sus  escojidos,  estonce  co- 
mienza el  premio  de  sus  trabajos.» 

JUSTITIA  ET  PAX,  OSCULATAE  SUNT  (*). 

LA  JUSTICIA  Y  LA  PAZ    SE  BESARON. 

(*)  Según  Espinosa,  se  refiere  esta  letra  á  la  pintu- 
ra de  la  otra  enjuta  del  arco  que  representaba  una  es- 
pada desnuda  cruzada  de  dos  ram  )S  de  oliva. 

ID 
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Esta  autoridad  es  de  la  Sagrada  Escriptura, 
salmo  48.  Cuanto  á  los  efectos  de  la  justicia  y 
paz  en  ella  contenidos,  siempre  los  habemos  go- 
zado en  nuestros  tiempos  por  la  bondad  de  Dios, 
mediante  el  gran  cuidado  y  diligencia  de  la  Ma- 
jestad Real  que  tanto  amó  esta  dos  virtudes, 
procurando  tan  de  veras  que  en  sus  reinos  y 
señoríos  no  se  sintiese  falta  alguna  dellas,  por- 
que donde  falta  la  justicia,  falta  la  paz,  y  como 
dice  Isaias  en  el  cap.  32:  la  obra  de  la  justicia 
es  la  pa^:  y  el  salmista  en  el  salmo  j5^  hablan- 
do del  buen  Príncipe:  nacerá  en  sus  dias  justi- 
cia,  abundancia  r  pa^:  de  donde  se  colije,  que 
sin  justicia  no  habrá  paz  ni  la  podrá  haber;  y 
ansí  tienen  estas  dos  virtudes  entre  sí  tabamis- 
tad  y  parcialidad,  que  dice  que  se  besaban.  Las 
cuales  fueron  tan  propias  de  la  majestad  del  Rey 
nuestro  Señor,  como  todos  los  nacidos  vasallos 
suyos,  y  aun  los  extraños  que  gozaron  su  tiem- 
po saben,  y  de  las  cuales  fué  perpetuo  defensor 
como  dice  el  verso  siguiente: 

PERDUELLIUM  VINDEX  (*). 

DEFENSOR  DE  LA  REPÚBLICA  CONTRA  LOS  ENEMIGOS 
DELLA. 

Los  que  cometen  delitos  lesee  majestatis,  son 


(*)  Alusivo,  según  el  historiador  citado,  á  un  Hér- 
cules que  estaba  en  el  hueco  del  arco  de  la  misma 
puerta  peleando  con  la  Hydra. 
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enemigos  de  la  República,  y  aquel  la  ama  y  de- 
fiende, que  castiga  los  tales;  por  lo  cual  convie- 
ne quitar  al  pueblo  las  ocasiones  de  perturbarse 
con  motines  ó  alteraciones,  como  S.  M.  lo  pro- 
curó siempre;  y  si  alguno  hubo,  lo  reprimió  con 
castigar  los  culpados,  enfrenando  para  prevenir 
lo  futuro,  con  que  dejó  sus  reinos  en  toda  paz, 
justicia  y  verdad. 

En  el  otro  compartimiento  de  abajo  habia  un 
león  levantado  sobre  sus  pies  muy  derecho,  en- 
trando y  saliendo  por  su  boca  muchas  abejas. 
Tenia  una  espada  desniiida  en  la  mano,  la  punta 
hacia  arriba,  y  esta  letra: 

VINDICTA  ET  PRAEMIUM. 

CASTIGO  Y  REMUNERACIÓN. 

El  leon,  que  es  el  animal  que  tiene  el  princi- 
pado entre  ellos,  muestra  en  esta  forma  que  el 
que  lo  tiene  sobre  sus  hombros  no  tiene  de  de- 
jar vicio  sin  castigo,  ni  virtud  sin  premio,  como 
siempre  lo  hizo  el  Rey  nuestro  Señor  que  está 
en  gloria.  El  premio  es  para  incitar  al  bien  y 
merecer;  y  la  pena  para  castigar  el  mal.  El  ga- 
lardón aprovecha  á  los  nobles  y  generosos,  y 
sírveles  de  espuela;  y  el  castigo  para  los  viles  y 
perniciosos.  Usó  del  leon  con  la  espada  en  la 
mano  levantada  el  gran  Pompeyo;  que  signifi- 
caba la  grandeza  del  ánimo  junta  con  el  gran 
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poder,  que   si  no  le  faltara,   siéndole  la  fortuna 

tan   contraria,  tuvo  partes   para    ser   señor  del 

mundo.  Algunos  dicen  que  no   duerme  porque 

no  cierra  los  ojos,  aunque  se  engañan. 

Toma  Después  desto,   se   seguia  en  el  otro   lado  la 

del     Pe-  ^Qf^3  ¿Q  q\  Peñón  y  socorro  de  Malta,  con  se-* 
non      de  ...  .  , 

Velez.       mejante  proporción  en  iguales  espacios,  que  las 

historias  de  S.  Quintín  y  de  Oran  puestas  en- 
frente. Estaba  el  Peñón  de  Velez  monteado 
tan  al  vivo,  y  sus  mares  y  armada  real  de  gale- 
ras y  navios  tan  bien  designados,  y  con  tanta 
furia  y  propiedad,  que  las  galeras  parecían  rom- 
per las  aguas  con  sus  remos,  y  los  navios  ir  á 
la  vela,  y  los  soldados  seguir  por  tierra  sus  ca- 
pitanes y  banderas,  y  dar  el  asalto,  subiendo  pa- 
ra darle  con  gran  denuedo,  esfuerzo  y  ánimo, 
cuanto  tal  empresa  requería.  Víase  el  peligro 
de  las  vidas  á  que  se  ofrecían,  trepando  por  las 
peñas  y  ásperas  subidas,  por  la  fé  y  relijion,  celo 
christiano  y  castigo  de  tantos  piratas  y  cosarios 
como  encubría  y  guarecía  esta  fuerza,  llevando 
delante  de  sus  ojos  el  servicio  que  en  ganarla 
hacían  á  Dios  nuestro  Señor,  con  cuyo  favor  y 
ayuda  vencieron,  huyendo  los  Moros  y  Turcos 
desamparando  la  fortaleza,  que  en  lo  alto  de 
unas  peñas  parecía  inexpugnable:  y  esto  muy 
mejor  dispuesto  con  el  pincel,  que  con  mi  pluma 
declarado:  era  finalmente  la  pintura  maravillo- 
sa, y  digna  de  alabanza  mayor. 
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RUPIS  AGARÉN^  MTJNITAM  TURRIBUS  ARCEM, 
NATURA,   ARTE,   SITU,    DIFICILEMQUE  LOCO, 

REGE  JÚRENTE,  COHORS  BELLIS  ASSUETA  PHILIPPI 
EXPUGNAT,  LYBIG^E  DIRIPIUNTUR  OPES. 


El  Socorro  de  Malta,  no  dio  menos  ocasión     Socoiro 
,      .  .       .  de  Malta. 

y  materia   al  pintor  para   ejercitar  su  arte,  que 

lo  mostró  muy  bien  en  la  destreza  con  que 
pintó  toda  la  isla,  entrado  ya  un  fuerte  por  los 
Turcos,  y  otro  cercado  de  muchos  escuadrones, 
tiendas  y  artillería,  puesto  ya  en  grande  aprie- 
to, y  las  dos  armadas  de  mar,  una  christiana  y 
otra  turquesa.  Finalmente  puestos  los  turcos 
en  huida,  atropellándose  unos  á  otros  con  la 
priesa  y  desorden  de  la  embarcación,  y  los  nues- 
tros guiados  y  ayudados  por  S.  Juan  y  Santia- 
go, que  por  el  cielo  parecían  con  sus  estandartes 
en  las  manos  siniestras,  adornados  de  sus  há- 
bitos y  cruces  de  uno  y  otro  tan  conocidas,  y 
en  las  diestras  sus  espadas  desnudas,  vestidos 
como  apóstoles.  Veíansese  salir  los  cercados,  cer- 
ca de  las  puertas  á  recibir  el  socorro  con  grande 
alegría;  y  los  capitanes,  unos  y  otros  en  van- 
guardia acompañando  á  sus  mayores,  que  lle- 
gándose á  tocar,  se  velan  abrazar,  y  los  demás 
capitanes  y  soldados  seguir  sus  ejemplos,  ador- 
nados todos  de  ricas  armas,  de  hermosas  picas 
y  arcabuces;  todo  ello,  y  la  descripción  de  toda 
la  Isla  y  sus  fuertes  tan  propiamente,  que  pudo 
servir  esta  pintura  de  planta  precisa  para  poder- 


IDO 

se  medir  por  ella  la  verdadera   de  sus  puertas  y 
sitio. 

JAM  TERRA  PELAGO  QUE  POTENS    JAM    MARTE 

(SECUNDO 

OBCESSA  MUROS  MILES  CONSCEDERAT  HOSTIS, 
CUM  SÚBITO  GENTIS  NOSTRyE  SPES  UNA,  PHILIPPE, 

SUBSIDIO  PERCEPTA  TUO  EST  VICTORIA  TURGIS 
CEDE  LUUNT  PCENAS:  DUCE  TE,  TEQUE  AUSPICE  VICTI 
YNSULA  PROMERITI  REDDIT  TIBÍ  LIBERA  GRATES. 


Ya  el  poderoso  enemigo,  sucediéndo- 
le  prósperamente  por  mar  y  tierra, 
había  subido  y  plantado  sus  banderas 
en  los  muros  de  Malta,  cuando  de  im,- 
promso  Philipo,  esperanza  nuestra,  con 
tu  socorro,  victoria  y  palma  á  los 
Turcos  se  quitó-,  y  por  ti  vencidos  huyen 
de  aquella  isla:  libre  te  rinde  las  de- 
bidas gracias. 

En  las  enjutas  del  arco  siguiente,  habia  den- 
tro del  primer  círculo  esta  pintura.  Cercaban 
muchos  perros,  teniendo  en  medio  dellos  todos, 
que  le  rodeaban  y  acometían,  á  un  erizado  puer- 
co espin,  el  cual  valientemente  se  defendía.  La 
letra  deeia: 

TUTA  UNDIQUE  VIRTUS. 

LA  VIRTUD  POR  TODAS   PARTES   ESTA  SEGURA, 

Es  forzoso  que  ansí  sea,  porque  en  el  punto 
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que  no  lo  estuviese  perderla  el  nombre  y  ser 
que  tuviese,  entrándola  sus  enemigos  los  vicios, 
á  quien  ella  de  continuo  resistiendo  vence,  fuer- 
temente armada  de  todos  las  partes,  no  de  púas, 
sino  de  honestos  actos  y  heroicas  obras;  en  la 
operación  de  las  cuales  se  echa  de  ver  y  conoce, 
según  Aces  en  las  Éticas:  virtus  in  accione  cer- 
nitur:  quedando  los  contrarios  que  la  cercan, 
como  alanos  y  mastines,  ladrando  de  lejos  so- 
lamente, sin  tocarle.  De  lo  cual  no  busquemos 
otro  ejemplo  mas  del  que  nos  ha  dejado  la  real 
Majestad  del  Rey  Philipo  Segundo  nuestro  Se- 
ñor, acabando  tan  santamente,  resistiendo  con 
tanto  esfuerzo,  paciencia  y  humildad  á  los  tra- 
bajos de  su  larga  enfermedad,  conformándose 
en  todo  con  la  voluntad  de  Dios;  y  que  en  la 
muerte  se  mostró  tan  católico  y  perfecto  reli- 
gioso, cuanto  en  la  vida,  justo  y  valeroso  Rey. 
En  la  otra  se  via  con  las  alas  abiertas  una 
poderosa  águila  real,  en  acto  de  amparar  algu- 
nos cisnes  que  alrededor  de  sí  tenia  muy  segu- 
ros y  sin  temor  de  llegarse  á  ella  que  natural- 
mente los  persigue,  mata  y  come^  aunque  no 
lo  hace  ansí  la  que  de  veras  es  real,  porque  mu- 
chas tienen  el  nombre  sin  ser.  Eliano,  autor 
Griego,  sin  otros  de  mucha  autoridad,  y  entre 
ellos  Aces,  pone  varias  especies  de  águilas  y 
afirma  que  solo  la  real  por  naturaleza,  lo  es 
también  en  condición;  y  que-no  persigue  y  mata 
á  las  otras  aves,  antes   las  ampara  y  defiende, 
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manteniéndose  de  frutas  y  de  yerbas  en  lugar 
de  carne  y  sangre,  y  como  tal  se  consagró  á 
Júpiter,  cuyos  rayos  no  le  'tocan  ni  empecen, 
como  se  podrá  ver  en  una  empresa  de  Segis- 
mundo Rey  de  Polonia.  La   letra  decia: 

AUSTRIADES  NOBIS  HAEC  OTIA  FECIT. 

I)E  LA  CASA  DE  AUSTRIA  DESCIENDE,  QUIEN  SANTA  PAZ 
Y  OCIO  NOS  HA   DADO. 

Baste  por  explicación  de  este  símbolo.  Alien- 
de  de  lo  que  se  ha  dicho,  es  de  advertir  que  es 
imitación  de  Virgilio  en  la  Égloga  /,  donde  Ti- 
tero  respondiendo  á  Melibeo,  atribuye  la  paz  y 
ocio  de  sus  tiempos  á  la  felicidad  de  Julio  Cé- 
sar, en  cuyo  lugar  se  puso  Austriades. 

El  recuadro  del  primer  nicho  deste  mismo 
arco,  estaba  ornado  de  una  hermosa  pirámide 
que  vestida  de  yedra,  y  cruzado  un  ramo  de  pal- 
ma, y  otro  de  laurel,  tenia  por  remate  un  globo, 
con  la  cifra: 

AUXILIO  STATQUE,  VIGETQUE  TUO. 

CON  TU  AYUDA  FLORECE,  ESTA  FIRME  Y  NO  CAE. 

Habia  en  el  espacio  restante  pintada  una  her- 
mosa victoria,  con  las  alas  sobre  la  proa  de  una 
media  galera,  con  cruz  y  palma  en  las  manos, 
y  la  letra: 
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RELIGIONIS  PROPAGATORI. 

AL  PROPAGADOR  DE  LA  RELIGIÓN. 

En  el  recuadro  del  otro  nicho  enfrente  deste, 
se  veia  figurada  una  águila  sobre  el  orbe  terres- 
tre, con  un  ramo  de  palma  en  las  uñas.  Gran 
lástima  es  leer,  que  de  tantos  y  tan  heroicos 
hechos  como  han  hecho  los  españoles  deste 
reino  en  todo  el  mundo,  no  se  haya  escrito 
dellos  lo  que  de  los  Romanos,  Silingos  y  de 
otras  naciones;  pues  habiendo  hecho  cosas  dig- 
nas de  ser  sabidas,  y  de  perpetua  memoria,  no 
se  saben  aun  bien.  Habiendo  corrido  tantos 
mares,  descubierto  tantas  islas  y  tierras  firmes, 
y  sujetado  tantas  provincias  y  reinos,  no  han  cu- 
rado de  quien  las  escriba  como  se  debían  es- 
cribir, y  las  dichas  naciones  han  sido  en  esto 
mas  felices,  pues  ha  habido  quien  escribiese  sus 
hechos  y  hazañas  largamente  en  la  lengua  lati- 
na y  en  otras,  para  que  llegase  á  la  memoria  de 
todos.  Y  dejando  esto  que  aquí  sirve  de  poco, 
debajo  del  recuadro  dicho  del  águila  con  la  pal- 
ma en  las  uñas,  estaba  la  letra  siguiente: 

VICTORI  ORBIS  TERRARUM. 

AL  VENCEDOR  DE  LA  REDONDEZ    DE    LA    TIERRA. 

Estaba  dentro   deste  nicho  pintada  con   alas 
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otra  hermosísima  victoria,  que  tenia  en  una  ma- 
no una  palma  y  en  la  otra  una  corona  de  laurel, 
plantado  el  un  pié  en  la  tierra,  y  el  otro  sobre 
la  popa  de  un  navio  que  tocaba  en  ella,  y  esta 
letra: 

TERRA  MARIQUE  VIGTORl. 

AL  VENCEDOR  POR  MAR  Y  TIERRA. 


De  la  declaración  de  arriba  queda  entendido 
este  símbolo. 
Las  al-  Nótenla  poca  gracia  y  artificio,  la  injeniosa 
nes  dé  P^^^'-^'*^  ^^  l^s  alteraciones  y  tumultos  de  Flan- 
Flandes.  des,  que  era  la  historia  que  seguia  después  del 
sobre  dicho  arco,  con  sus  símbolos  y  empresas. 
Era  una  varonil  mujer  en  hábito  flamenco  bien 
retratada.  Estaba  sentada  sobre  un  rimero  de 
fardos,  y  una  gran  bolsa  en  la  mano,  y  muchos 
cofres  y  baúles  de  mercadurias  alrededor.  Tenia 
el  rostro  á  un  lado,  y  con  la  mano  hacia  ade- 
mán como  que  desviaba  y  apartaba  de  sí  lo  me- 
jor que  podia  una  terrible  serpiente  de  siete  ca- 
bezas, que  ya  le  acometía  y  amenazaba  con  to- 
das ellas,  alrededor  de  la  cual  estaban  seis  es- 
forzados capitanes  armados  á  la  antigua,  que 
combatiendo  con  la  monstruosa  bestia,  figura 
de  la  rebelión,  la  rendían,  como  de  hecho  lo 
hicieron  sus  Gobernadores,  nombrados  por  S.  M. 
en  aquellos  Estados;  y  á  un  lado  parecían  mu- 
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chos  bordoneros  en  traje  de  viceriones,  colgan- 
do de  sus  cintos  unas  [horteras  ó  escudillas  de 
palo,  los  cuales  con  semblantes  risueños  y  mo- 
fadores, robaban  las  mercadurías  que  por  allí 
estaban,  denotándose  en  ellos  la  historia,  tan  sa- 
bida, del  principio  de  las  alteraciones  de  Flan- 
des,  y  los  danos  de  pobreza  y  desventura  en  que 
aquellos  Estados  han  venido  por  causa  de  sus 
malos  naturales,  ayudados  de  otros  tales  extran- 
geros,  hasta  disfrazarse  con  el  hábito  y  traje 
de  bordoneros,  que   dijimos: 

INDÓMITA  CERVICE  MORÍ,  DUM  FERRÉ  RECUSANT 
IMPERIUM,  BELGIS  VOTA  FUISSE  FERUNT: 

HOS  TAMEN  EDOMITOS,  HISPANA  POTENTIA  COGIT 
VICTA,  PHILIPPE,  TUO  SUBDERE  COLLA  JUGO. 


Determinados  á  morir ^  antes  que  á 
vencer,  rehusando  su  imperio  con  áni- 
mo obstinado,  los  herejes  de  Flandes 
se  revelaron;  y  al  fin  tu  gran  poder 
les  mostró  que  en  vano  resistian,  que- 
dando sujetos  y  domados,  debajo  de  tu 
yugo  los  pusiste. 

En  el  círculo  de  la  primera  enjuta  del  segun- 
do arco,  que  estaba  luego  inmediatamente  des- 
pués de  la  historia  de  próximo  declarada,  se 
contenia  un  árbol  de  una  hermosa  y  crecida 
palma,  resistiendo  contra  el  peso  de  una  grande 
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piedra  que  atada  á  su  tronco  lo  traia  violentado 
inclinándolo  al  suelo  sin  poderla  doblar,  y  era  el 
mote: 

PRESSA  RESURGET. 

Abatida,  tornará  á  subir  y  levantarse  la  palma 
en  alto;  cuanto  mas  la  deprimen  y  atierran,  con 
tanta  ma>  fuerza  sube  y  se  vuelve  á  levantar:  y 
ansí  la  Majestad  Real,  cuanto  mayor  era  el  peso 
de  sus  enemigos,  de  trabajos  y  adversidades^ 
tanto  mas  valerosamente  se  resistía  y  mostraba 
su  poder,  quedando  siempre  vencedor  y  triun- 
fante. 

Dentro  del  círculo  de  la  enjuta  del  otro  lado, 
martillaban  dos,  cada  uno  de  su  parte,  sobre  un 
yunque  grande,  resultando  como  suele  de  los 
golpes  en  ardiente  plancha  del  hierro,  infinidad 
de  vivas  centellas  que  los  maltrataban,  y  los 
hacian  tener  los  ojos  vueltos,  y  esta  letra: 

NON  IMPUNE. 

NO  TE  IRÁS    SIN  CASTIGO. 

Nadie  jamás  dio  golpe,  ó  quiso  darle  en  el  ayun- 
que español  y  monarquía  del  Rey  Phelipe  nues- 
tro Señor  de  gloriosa  memoria,  que  no  llevase 
el  pago  de  su  cudicia  y  acometimiento,  tarde  ó 
temprano;  para  lo  cual  le  valió  á  S.  M.   su  mu- 
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cha  prudencia  y  disimulación,  pues  tarde  ó  tem- 
prano le  pagaron,  quien  se  le  atrevió  á  ofender 
sus  reinos. 

En  el  mismo  arco  por  la  parte  de  dentro,  en 
el  recuadro  del  primer  nicho  á  la  mano  izquier- 
da, caminando  por  esta  calle  para  el  túmulo,  que 
es  el  orden  con  que  procedemos,  aparecía  un 
fuerte  rayo  con  dos  alas  en  medio  de  una  co- 
rona de  laurel  que  lo  cercaba,  con  otros  dos 
rasgos  de  rayo   que  cruzaban  por  él  ondeados. 

Tres  maneras  ponen  los  antiguos  en  los  rayos: 
el  primero  llamaban  de  tres  puntas,  que  es  el 
encendido,  y  este  le  aplicaron  á  su  Dios  Júpiter: 
y  el  otro  rayo  que  llamaban  claro,  le  aplicaban 
y  atribulan  á  Minerva,  y  este  no  hacia  daño  al- 
guno. El  otro  que  llamaban  rayo  oscuro,  le 
atribulan  al  Dios  Vulcano,  que  era  como  el  pa- 
sado sin  hacer  daño  á  nadie,  y  este  de  Júpiter 
qué  aquí  se  pone  con  tres  puntas  y  dos  alas, 
que  es  como  lo  pintan,  lo  atribuyen  á  los  Prín- 
cipes y  Señores  para  denotar  su  poder.  Y  por 
que  algunos  se  dejaban  vencer  de  la  clemencia, 
como  se  vé  en  algunas  monedas  en  reverso 
dellas,  puesto  sobre  un  ara,  que  es  significada 
por  la  clemencia,  porque  se  suplica  en  ella  á 
los  Dioses  que  la  tengan  en  lo  que  se  les  pedia, 
y  aquí  se  puso  en  una  corona  de  laurel,  porque 
en  él  no  toca  el  rayo,  y  es  señal  de  los  hombres 
vencedores,  y  que  saben  tener  clemencia  cuando 
es  necesaria.  Y   los  Scitas   lo  traían  por  divisa 
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en   sus  banderas,  amenazando  la  desolación  y 
destrucción  de  quien  los  resistiese,  conñados  en 
su  fuerza  y  poder  de  ser  tantos  y   tan   fuertes. 
Al  pié  desta  pintura  estaba  la  letra: 

CLEMENS  POTENTIA. 

poderío   con  clemencia. 

Aunque  el  laurel  no  es  símbolo  de  clemencia, 
sino  antes  de  victoria,  por  la  propiedad  que  tie- 
ne de  resistir  al  rayo  puesto  aquí  con  él  cercán- 
dole en  forma  de  corona,  denota  que  el  Príncipe 
ha  de  reprimir  la  furia  de  su  poder,  que  muchas 
veces  sucede  ser  rayo  yéndose  á  la  mano  en 
muchas  cosas  en  que  podria  mostrar  su  poder. 

La  pintura  del  repartimento  que  hacia  forma 
de  nicho  por  bajo  deste  dicho  recuadro,  mos- 
traba sobre  un  carro  de  cuatro  caballos,  como 
se  usa  en  los  triunfos  romanos,  un  Príncipe 
vencedor,  alegre  y  coronado  de  laurel,  y  un  ra- 
mo de  oliva  en  la  mano  en  señal  de  haber  sido 
vencedor  y  pacífico,  conforme  á  las  muestras 
de  sus  insignias. 

PACIFICO  TRIUMPHATORI. 

AL  PACÍFICO  TRIUNFADOR. 

En  el  plafón  deste  mismo  arco  á  la  mano  de- 
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recha,  habia  otro  nicho  con  recuadro,  y  dentro 
del  una  águila  real  que  tenia  la  mano  levantada 
sobre  una  calavera,  y  otra  águila  menor  junto 
á  ella  con  otra  mano  puesta  sobre  una  áncora, 
y  la  letra: 

SPES  ALTERA  RERUM. 

OTRA  TAL  ESPERANZA  DE  BUEN  SUCESO  EN  NUESTRAS 
COSAS. 

Por  el  águila  real  y  grande  sobre  una  calave- 
ra, se  entendía  el  felicísimo  tránsito  de  la  Cató- 
lica Majestad,  y  la  otra  tocando  en  un  áncora, 
era  símbolo  del  Tercero  Philipo  Rey  señor 
nuestro,  en  quien  están  puestas,  después  de 
Dios,  las  esperanzas  de  España.  El  mismo  con- 
cepto se  lee  en  Virgilio,  Lib.  12,  jEneidos^  á 
cerca  de  Ascanio  hijo  de  Eneas,  de  quien  se 
jactan  los  Romanos  que  descienden:  spes  altera 
Romee. 

Luego  abajo  estaban  dos  virtudes,  la  Fé  con 
cáliz,  y  la  Victoria  con  palma,  poniéndose  sobre 
la  cabeza  de  un  nuevo  león  que  aun  crecia,  co- 
ronado de  oro,  estando  cerca  dellas  tendido  y 
muerto,  otro  grande  león  viejo  coronado  tam- 
bién. 

Túvose  gran  cuenta  antiguamente  con  el  llan- 
to sobre  los  sepulcros  de  los  difuntos,  y  ansí  lo 
hacian  en  los  entierros  de  los  Patriarcas,  como 
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se  lee  en  el  Génesis,  cuyos  entierros  fueron  tan 
célebres  y  tan  llorados  por  treinta  y  por  sesenta 
dias,  como  se  lee  de  los  hijos  de  Jacob;  y  la 
muerte  del  Rey  Josias,  dice  la  Escriptura  Sagra- 
da, que  fué  tan  llorada  de  todo  Israel  que  no 
hallaban  consuelo,  y  cada  un  año  refrescaban  la 
memoria  con  semejantes  endechas.  La  letra 
decia: 

TANTl  SOLATIA  LUCTUS. 

CONSUELO    DE  TANTA    TRISTEZA. 

La    de-      Maravilloso  triunfo  remataba  esta  calle,  den- 
fensa    de  ,  ,  .  i  j       i  , 

la  fé.         tro  del  espacio  que  hay  dende  este  arco  hasta 

la  columna  final  junto  al  túmulo,  por  la  parte 
del  coro.  Eran  cuatro  los  vencidos  y  atados  á 
una  cadena  de  otros  tantos  ramales: 

JUDAICA  perfidia:  herética  malicia: 
idolatría  ciega:  mahomética  erronía. 
Triunfante  Philipo,  retratado  al  natural,  ar- 
mado con  su  cetro  y  corona,  sometía  estas  sec- 
tas, arrodilladas  y  humilladas  con  la  fuerza  de 
las  cadenas  que  tenian  en  sus  manos,  á  un  altar 
antiguo,  ricamente  adornado  con  festones,  y 
encima   del,  Christo  verdadero   Dios   y  Señor 

nuestro,  con  esta  cifra  >P<^  y  dos  largos  ra- 
mos de  palma  á  los  lados,  que  en  lo  alto  por 
las  puntas  cruzaban  de  una  y  de  otra  parte  con 
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grande  resplandor.  Al  otro  lado  de  este  altar  es- 
taba la  figura  del  celo  de  la  relijion  con  severo 
gesto,  pegando  fuego  con  una  hacha   encendida 
á  los  encadenados: 

DEFENSOR  FIDEI,  CONTRARIA  MONSTRA  CATENIS, 
REX  COGIT  FLEXO  PROGUBUISSE  GENU: 

UT  SALTEM  METUANT,  QUEM   NON  GOLUERE 

(TONANTEM 
POENA  COERCET.  AMOR  QUOS  NEQUIT  ALLIGERE. 


Granada 


El  Rey  defensor  de  la  fé  cristiana, 
d  los  contrarios  della,  atados  con  cade- 
nas hace  inclinarse  arrodillados,  por^ 
que  siquiera  teman  á  quien  no  aman, 
y  la  pena  acabe  lo  que  el  amor  no  pue- 
de acabar. 

Saliendo  desta  calle  quedando  el  túmulo  en- 
medio,  al  principio  de  la  otra  que  comenzaba  de  revelada, 
allí  por  la  parte  del  coro,  entre  la  primera  co- 
lumna, que  estaba  sola,  y  el  arco  que  se  seguia, 
era  mucho  para  ver  cuan  bien  pintado  se  mos- 
traba el  reino  y  ciudad  de  Granada  con  su  vega, 
y  Genil  con  su  urna,  ornado  en  sus  riberas  de 
muchos  morales  y  árboles  de  quien  la  ciudad 
tiene  el  apellido,  y  á  un  lado  una  sierra  alta, 
y  por  la  ribera  del  rio  trofeos  levantados;  sobre 
ellos  medias  lunas,  y  en  la  cumbre  de  la  sierra 
vandas  grandes  de  cuervos,  que  huyendo  de 
una  poderosa  y   real   águila  que   los   perseguia 


I  02 

se  acojian  á  ella.  Tras  desto,  cautivos  rnoros  y 
moras  con  sus  ropas  acuestas,  y  muchos  solda- 
dos y  refriegas  en  distintos  lugares,  figura  de  la 
Granadina  rebelión,  y  cómo  S.  M.  que  esté  en 
el  cielo,  la  allanó,  castigando  los  rebeldes  y 
sacándolos  de  el  reino. 

PERSEQUITUR  CORVOS  VOLUCRUM  REGINA  FUGACES 
NON  ALITER  SERVOS  REGNANS,  TUM  MAXIMUS  OLIM 

HAUD  IMPUNE  TULIT  MONTIS  JUGA  NOTA  POTENTIS, 
SED  PROGUL  Á  PATRA  DAMNATOS  SEDE  RELEGAT, 

^QUOQUE  NONNULLI  PLECTUNTUR  JURE  RESELLES, 
GRANATE    EXTINGUENS    BELLUM    SERVILE     PHI- 

(LIPPüS. 


Como  el  águila  reina  de  las  aves, 
vá  en  alcance  destos  cuervos  que  le  hu- 
yen, ansí  Philipo  el  mayor  de  los  Be- 
yes, persigue  los  moriscos  levantados  que 
á  la  sierra  se  acogen,  y  no  desiste  hasta 
echarlos  de  Granada,  castigando  á  los 
mas  culpados. 

El  círculo  formado  dentro  de  la  primera  en- 
juta del  arco  que  dijimos,  después  de  la  historia 
de  Granada  tenia  un  cetro  y  una  azada  que  cru- 
zaban, y  encima  dellas  una  calavera  y  este  mote: 

DISCRIMINE  NULLO. 

SIN  NINGUNA  DIFERENCIA. 

Con  grandes  y  poderosos,  que  son  entendidos 


i63 
por  el  cetro,  y  con  los  pobres  y  peones  com- 
prendidos por  la  azada,  igualmente  se  há  la 
muerte  y  á  todos  los  lleva  por  un  rasero  sin  per- 
donar á  ninguno,  que  cuanto  á  esto  son  iguales 
los  que  viven  por  sus  manos  y  los  ricos;  por  lo 
cual  no  sé  como  no  deshacemos  la  rueda  de  la 
presunción  como  el  pavón,  mirándonos  cuan 
de  barro  somos,  y  cuan  pequeña  china  derriba 
todo  nuestro  edificio. 

En  la  enjuta,  que  estaba  en  el  mismo  arco 
correspondiente,  tocaba  un  águila  dos  orbes, 
en  cada  uno  dellos  una  mano,  quedando  ella  en 
el  medio  y  superior,  y  su  letra  decia: 

NON  SUFFICIT  UNUS. 

UNO  NO  BASTA. 

Dentro  del  recuadro  del  nicho  por  la  parte  de 
dentro,  estaba  otra  grande  águila  real  con  las 
alas  abiertas,  que  amparaba  otras  tres  menores 
águilas,  por  las  cuales  se  entienden  príncipes  y 
señores  que  de  la  Real  Majestad  fueron  socor- 
ridos y  amparados  en  sus  necesidades,  con  la 
letra  del  Salmo  xvi: 

SUB  UMBRA  ALARUM  TUARUM. 

A  LA  SOMBRA  DE  TUS  ALAS. 

La  pintura  de  la  oncena  historia  en  su  nicho 
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Oncena  mostraba  el  amparo  y  favor  que  han  hallado 
historia,  gn  España  y  en  su  Rey,  los  que  huyendo  de 
Inglaterra  se  han  acogido  á  ella,  con  amor  y 
celo  de  la  relijion  christiana.  Era  una  hermosa 
figura  de  la  Fé,  con  cáliz  y  llaves  en  las  manos, 
puesta  en  pié  dentro  de  una  barca  llena  de  ni- 
ños, unos  pequeños  y  otros  mayores,  la  cual 
arribaba  en  tierra,  adonde  parecía  un  templo 
con  las  puertas  abiertas.  Mucho  espacio  y  sitio 
ocupaba  esta  pintura,  habiéndose  de  retratar  en 
ella  los  colegios  y  seminarios,  que  para  instruc- 
ción y  doctrina  destos  niños  y  hombres  que  vie- 
nen de  Inglaterra,  se  han  edificado  en  toda  Cas- 
tilla, Portugal  y  particularmente  en  esta  ciu- 
dad de  Sevilla,  para  que  no  les  falte  el  pan  cuo- 
tidiano del  alma,  y  sustento  corporal.  Ordenólo 
ansí  S.  M.  para  remedio  de  la  antigua  queja  de 
Hieremias:  Parvuli  petierunt  panem  et  non  erat 
quifrangeret  eis.  In  Thre.  Cap.  iv.  Y  luego  en 
lugar  de  versos  latinos, 

HUC  LITORE  PULSA  BRITANNO. 

ACÁ  NOS  VENIMOS  DE  LA   INGLESA  PLAYA. 

En  el  recuadron  puesto  del  de  arriba,  nacien- 
do el  sol  claro  y  hermoso,  esparcía  sus  rayos 
por  todo  el  mundo  figurado  allí  en  un  orbe  con 
todas  sus  partes,  y  el  mote: 
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OPERA  OMNIA  LUSTRAT. 

TODO   LO  ALUMBRA. 

Tal  fué  S.  M.  que  su  prudencia,  con  su  mu- 
cho valor,  y  con  su  fé  viva,  y  con  su  dignidad 
y  virtudes,  todo  el  mundo  alumbraba  como  el 
sol;  porque  los  edificios  que  mayores  puertas 
tienen  son  mas  claros.  Ansí  lo  dice  Aces  y  la 
esperiencia  lo  muestra,  porque  la  virtud  á  todas 
las  cosas  es  medida,  y  lo  mismo  debe  el  Rey 
ser  á  los  suyos,  honrando  á  los  mayores,  aman- 
do á  los  medianos  y  no  menospreciando  á  los 
demás,  como  el  sol  que  á  todos  alumbra  y  para 
todos  sale,  haciendo  cuanto  vé  hermoso  y  dán- 
dole vida  mediante  su  influencia. 

Mas  abajo  en  otro  repartimiento  mayor,  es- 
taba la  Justicia  retratada  con  su  espada  en  la 
mano,  y  la  Clemencia  con  ramo  de  oliva.  Sus- 
tentaban ambas  con  las  otras  dos  manos  en  alto 
el  mundo,  pintado  como  se  acostumbra  en  ua 
orbe,  con  este  mote: 

FIRMITAS  IMPERIl. 

FIRMEZA  DEL    IMPERIO. 

No  será  firme  el  imperio  de  Príncipe  que  no 
fuere  temido  y  amado;  justicia  hará  que  le  te- 
man, y  misericordia  que  le  amen:  con  tales  dos 
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virtudes  afirmó  su  monarquía,  y  mereció  nom- 
bre que  no  se  le  pudo  quitar  de  justo_,  y  miseri- 
cordioso y  clemente,  el  Rey  Phelipe  Segundo 
nuestro  señor,  que  destas  y  de  las  demás  virtu- 
des que  tuvo  goza  ya  el  premio;  porque  como 
el  sol  alumbra  las  estrellas,  y  es  mayor  que 
ellas  en  cantidad  y  en  calidad,  y  nunca  sale  del 
Zodiaco;  ansí  el  Príncipe  ha  de  alumbrar  á  sus 
vasallos  con  ejemplos  de  su  buena  vida,  y  ha  de 
ser  mayor  en  virtudes  y  excelencia  sin  salir  de 
los  términos  del  Zodiaco,  que  es  la  justicia  uni- 
da con  la  misericordia.  Esto  entendía  Perian- 
dro  cuando  aconsejaba  á  los  príncipes,  que  si 
querían  reinar  con  perpetua  y  segura  perpetui- 
dad, que  anduviesen  mas  cercados  y  acompa- 
ñados de  amor  que  de  armas,  como  lo  trae  Ale- 
xander  ab  Alexandro,  en  el  segundo  de  los  Dias 
hiemales;  y  Séneca  en  el  libro  de  Amicitia  dice 
que  ninguna  cosa  se  le  asienta  al  Príncipe  me- 
jor que  la  clemencia,  ansí  como  la  abeja  maes- 
tra que  rige  todas  las  otras,  que  aunque  tiene 
aguijón,  no  usa  del  como  las  demás,  según  lo 
dice  Plinio,  ó  á  lo  menos  pocas  veces;  ansí  el 
Príncipe,  aunque  tiene  poder  para  castigar  con 
rigor,  con  todo  no  ha  de  usar  del  fácilmente,  sino 
cuando  mas  cumpliere,  porque  se  ha  de  probar 
de  misericordioso,  y  no  de  cruel;  y  ansí  lo  dice 
un  testo  en  el  capítulo  Exigunt  causee  147:  que 
la  misericordia  se  ha  de  preferir  al  rigor,  con 
que  será  el  reino  firme  y  duradero. 
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En  la  distancia  deste  arco  al  siguiente,  habia 
una  historia  gravísima  y  de  mucha  considera-  Ljgg^ 
cion  que  representaba  la  dichosa  y  acertada  liga  contra  el 
contra  Turcos,  enemigos  capitales  de  nuestra  fé 
católica,  y  christiana  relijion.  Estaba  la  Magestad 
Real,  con  una  grande  águila  coronada  á  sus  pies, 
armado,  y  sobre  las  armas  un  manto  real  y  co- 
rona en  su  cabeza,  retratado  muy  al  natural;  da- 
ba y  tomaba  la  mano  á  la  Señoría  de  Venécia, 
que  tenia  al  lado  de  sí  un  león  terrible,  figurada 
en  hábito  rozagante  con  corona  ducal,  y  entre 
los  dos  y  por  ellos  sustentada,  una  venerable 
cruz  de  aquella  forma  y  figura  que  se  pinta  la 
que  usan  los  Pontífices,  inserta  en  ella  la  tiara 
pontifical.  Muchos  escuadrones  de  soldados  por 
la  tierra,  galeras  y  navios  por  la  mar  con  ban- 
deras de  los  tres  potentados,  pareciendo  á  lo  lar- 
go la  famosa  ciudad  de  Venécia  y  otras  pobla- 
ciones, y  la  luna  en  el  cielo  eclipsada.  Era  tal 
esta  pintura,  tan  perfecta  y  acabada,  que  se  co- 
nocía claramente  en  ella  la  destreza  y  valentía 
de  su  autor,  del  cual,  y  de  los  demás  que  fueron 
insignes  en  su  arte,  adelante  haremos  especial 
mención. 

NUNC,  OH  NUNG!  FLAMMIS,   FERROQUE  EXTUNDERE 

(TEMPUS, 
EVERSOREM  ASI^:  JUNGAMUS  FOEDERE  DEXTRAS; 
SPES  POSITA  IN  TE  OMNIS,   QUARE  TUA  DEXTRA 

(NECESSE  EST 
CORNIBUS  AURATIS,    CAUD^^iQUE  OPPONATUR 

(EQUIN^í: 
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VICTRICES  AQUILAS,  IN  NEMORA  NULLA  TRIREMIS. 

EXPEDIAM  FAXO  TURBETUR  GLASSIBUS  ^QUOR 
ASPIRETQUE  PIÓ  PIETAS  INMENSA  LABORI. 


Ahora  es  tiempo  de  acabar ^  y  con- 
sumir con  hierro  y  fuego  á  quien  la 
Asia  tiraniza.  Las  manos  derechas 
en  señal  de  unión  y  conformidad  ayun- 
temos: en  tí,  señor,  toda  la  esperanza, 
porque  conviene  que  tus  victoriosas  águir- 
las  en  contrario  opongas  á  las  lunas  y 
colas  de  caballo,  banderas  del  Turco: 
de  mi  parte  no  habrá  tardanza  alguna, 
de  mi  parte  cubriré  la  mar  de  galeras, 
que  no  se  vea  á  trabajo  tan  pió  la  in- 
mensa piedad  de  su  favor. 

En  el  arco  que  se  seguía  después  desta  histo- 
ria, habia  dos  empresas  como  en  todos  los  de- 
más. La  primera  era  un  águila  real  coronada,  y 
á  un  lado  della  un  rayo,  y  al  otro  un  ramo  de 
oliva,  denotando  la  prontitud  y  ánimo  aparejado 
para  cualquier  suceso  de  paz  ó  guerra,  no  se  le 
dando  mas  de  lo  uno  que  de  lo  otro,  aunque 
siempre  fué  mas  inclinado  á  la  paz,  como  se 
vió  con  Francia,  y  en  otras  ocasiones  diversas  de 
sus  reinos.   La  letra  era: 

SEU  PACEM,  SEU  BELLA  MAGIS. 

ó  PAZ   ó  GUERRA. 

Estaba  por  segunda  empresa  un  poderoso  ro- 
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ble  combatido  por  todas  partes  de  los  vientos, 
que  á  porfía  le  soplaban  por  todos  lados  com- 
batiéndole furiosamente  sin  poderle  hacer  mas 
daño  que  derribarle  algunas  hojas,  quedando  él 
con  la  firmeza  y  seguridad  con  que  el  Príncipe 
de  los  poetas  le  describe,  con  tan  profundas 
raices  en  la  tierra,  cuan  grandes  y  poderosos 
ramos  por  la  rejion  del  aire.  La  letra  decia: 

CONTENDITE  FRUSTRA. 

TRABAJAD   EN  VANO. 

Que  no  ha  sido  otra  cosa  sino  trabajo  vano 
y  inútil,  el  cuidado  y  dilijencia  de  cuantos  invi- 
diosos  y  malos,  unos  luteranos  de  secreto  y 
otros  públicos,  soplaron  por  mar  y  tierra  con- 
tra la  potencia  firme  y  estable  de  la  Católica  y 
Real  Majestad. 

En  el  recuadro  del  primer  nicho,  que  fué  á  la 
mano  izquierda,  estaba  un  león  y  un  cordero, 
unidos  entrambos  en  un  yugo  sobre  el  cual  ha- 
bía una  corona  real,  y  este  mote. 

LEX  ÓMNIBUS  UNA. 

UNA  LEY  PARA   TODOS. 

Estaba  abajo  pintada  la  fama  hermosísima- 
mente  con  alas,  y  de  pies  sobre  un  globo  térras- 
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ire,  tocando  una  trompeta,  que  principiada  en 
una  fistola  ó  canon,  fenecía  en  tres  voces  muy 
grandes  en  su  extremidad.  Ni  aun  estos  tres  ca- 
ñones bastaron  á  descubrir  la  »ran  virtud  de 
tal  Rey.   La  letra  decia: 


O' 


NON  SUFFICIT  UNA. 


UNA  NO  BASTA. 


La  empresa  del  recuadro  opuesto  al  que  te- 
nemos dicho,  era  un  Cocodrilo,  animal  feroz, 
aquátil  y  terrestre,  de  naturaleza  feroz,  cruel 
y  indomable,  cuales  los  cria  el  rio  Nilo.  Estaba 
atado  con  una  gruesa  cadena  de  fiero  por  medio 
del  cuerpo,  y  enlazada  la  boca  con  otra  tal.  Te- 
nia sobre  sí  puesto  y  derecho  un  grande  y  her- 
moso cetro,  denotando  que  su  ferocidad  se  do- 
maba con  las  cadenas,  como  los  hombres  por 
el  yugo  de  la   ley.  La  letra  decia: 

VIOLENTIA  SUBDITA  JURI. 

EL  DERECHO  SUJETA  Y  DESHACE  LA  VIOLENCIA. 

Semejante  pintura,  cuanto  al  sentido,  conte- 
nia el  nicho  siguiente,  la  cual  era  un  terrible 
Rinoceronte,  con  unas  fuertes  cadenas  preso,  en 
tanta  manera  sujeto  y  domado  de  un  animoso  y 
valiente  capitán  armado  á  lo  antiguo,  que  se  veían 
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cerca  del  seguramente  andar  paciendo  algunos 
corderos  sin  temor  y    sin  recibir  daño  alguno; 
con  dos  versos,  uno  de  la  Eneida  en  el  vi  libro, 
blasón  del  Senado  y  pueblo  romano. 

H.EC  tibí  ERANT  ARTES  MAGNA  VIRTUTE,  PHILIPPE, 
PARCERE  SUBJECTIS  ET  DEBELLARE  SUPÉREOS. 


Esto  usaste  siempre  Philipe,  rey  sun- 
tuosísimo, perdonar  á  los  sujetos  y  des- 
baratar á  los  soberbios. 

El  suceso  felicísimo  de  la  liga,  que  fué   des-      Batalla 

truicion  de  la  turquesca  armada,  se  seguia  tras  ^^      ^'^" 

r    -j  1      I-        •       1-    •       panto, 

lo  que  tenemos  referido,  en  dos  historias  distin- 
tas, batalla  y  victoria  naval.  En  la  primera  es- 
taba una  hermosísima  imájen  de  la  Victoria  con 
grande  alegría  abiertas  las  alas  por  el  aire,  sobre 
el  mar  de  Lepanto  allí  figurado  propiamente,  in- 
clinada á  nuestra  parte,  y  mirando  y  convidando 
con  un  ramo  de  palma  en  su  mano  derecha  á  los 
nuestros;  y  en  la  mar  parecía  el  conflicto  de  esta 
batalla,  envestidas  peleando  las  galeras  las  unas 
con  las  otras,  llenas  de  armados  soldados  de  la 
una  y  de  la  otra  parte,  y  de  caballeros  conoci- 
dos por  sus  insignias  y  trajes,  tan  trabados  en 
su  combate,  que  parecían  estar  en  el  verdadero. 
Veíanse  unos  caldos  y  otros  que  se  levantaban, 
heridos  unos  y  muertos  otros,  muchísimos  na- 
dando y   otros  ahogados   que  los   llevaban   las 
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olas,  y  algunos  que  procuraban  contrastarlas, 
asidos,  cual  de  maderos,  cual  de  jarcias,  ó  de  las 
mismas  galeras,  trabajando  por  subir  á  ellas. 
Veíanse  unos  á  otros  dar  las  manos  para  sal- 
varse; todo  esto  enmedio  de  una  gran  oscuridad, 
causada  por  el  espeso  humo  de  la  espesa  arca- 
buceria  y  artillería,  con  otra  infinidad  de  cosas 
al  propósito,  bien  dispuestas  y  pintadas.  Cono- 
cíanse muy  distintamente  nuestras  galeras  y 
gente  entre  las  enemigas,  y  aventajada  de  todas 
fué  conocida  la  del  Sr.  D.  Joan  de  Austria,  con 
su  estandarte  de  la  liga,  la  del  Papa,  y  la  de  Ve- 
nécia,  y  la  de  Malta  del  orden  de  S.  Juan,  las 
del  Marqués  de  Santa  Cruz,  y  otras  con  sus  in- 
signias levantadas.  Y  volviendo  á  la  real,  en 
ella  se  via  la  mayor  priesa  y  furor  de  la  batalla: 
cercábanla  por  todas  partes  muchas  galeras  tur- 
quesas, socorríanla  por  la  popa  otras  nuestras,  y 
en  fin  llevaban  lo  peor  las  enemigas,  unas  quema- 
das, otras  hundiéndose,  y  otras  rendidas  y  cauti- 
vas, y  otras  pocas  que  huyendo  se  escapaban. 
Cuadro  dignísimo  de  ser  visto  y  notado  por  su 
estremado  dibujo  y  compostura,  variedad  y  gran 
número  de  figuras  que  contenia. 

ASPICE  CHRISTIADUM  DIVERSIS  PARTIBUS  ORBIS, 
UNDIQUE  COLLECTAS  DIVINO  NUMINE,  CLASES. 

QUAS  SUPER  É  CCELO  VICTORIA  MISSA  PER  AURAS 
NON  ABITURA,  ORCO  MITTENDOS  TERRITAT  HOSTES 

NOSTRI  PRO  FIDEI  PRO  RELIGIONIS  AMORE, 
LyETO  PRIMA  ALACRI INEUNT  CERTAMINE  VULTU. 
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Mirad  de  diversas  partes  del  mundo 
las  armadas  y  flotas  cristianas,  á  un 
fin  por  Dios  aj untadas,  sobre  las  cuales 
volando  la  victoria  enviada  del  cielo , 
á  los  enemigos  espanta  y  atemoriza^y  á 
los  nuestros  con  esforzado  ánimo  y  ale- 
gre rostro,  son  los  primeros  que  aco- 
meten y  embisten. 

Los  despojos  desta  gloriosa  batalla  y  victoria 
no  parecia  razón  apartarlos  della,  y  ansí  sola- 
mente con  una  columna  enmedio,  diremos  la 
forma  y  orden  de  su  pintura.  Pintóse  una  mu- 
jer en  traje  hermoso  turquesco  con  turbante  en 
su  cabeza  caida  hacia  un  lado,  de  gesto  tristísimo 
asentada  sobre  rimeros  de  armas  y  pedazos  de 
navios,  galeras  y  remos  dellas,  entre  los  cuales 
l)abia  escudos  y  cimitarras,  arcos  y  aljabas,  es- 
copetas, alfanges,  sanos  y  quebrados,  de  que 
habiagrande  copia  y  confusión.  Tenia  la  mano 
en  la  mejilla,  y  muchos  turcos  alrededor  della 
mostrando  en  su  semblante  tristeza  y  cautiverio, 
unos  maniatados,  otros  sueltos.  También  se 
vian  allí  dos  mancebos  de  señoril  aspecto  aun- 
que tristes,  hijos  del  Bajá,  con  un  turco  ancia- 
no á\^íi  lado,  venerable;  y  al  contrario  parecían 
nuestros  capitanes  muy  contentos,  con  hábitos 
de  todas  las  órdenes  militares  destos  Remos,  y 
de  las  otras  Señorías,  que  los  tienen  por  titula- 
res y  se  hallaron  en  esta  victoria,  particular- 
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mente  italianos,  haciendo  con  grande  orgullo 
batir  y  echar  por  el  suelo  banderas  turquescas, 
y  alzar  las  nuestras.  Tenia  levantados  á  su  lado 
esta  figura  dos  hermosísimos  y  ricos  trofeos,  y 
tres  estandartes,  cada  uno  con  los  escudos  de 
sus  armas  y  insignias  de  España,  de  Venécia,  y 
sobre  todo  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  con 
grande  gozo  y  alegría  de  los  que  vieron  este 
trofeo,  su  disposición  y  valiente  pintura. 

BARBARAS  HISPANUM  QUAM  SIT  PENETRABILE 

(FERRUM 
HORRENDA  SENSIT  PROSTRATUS  GLADE  SUORUM: 
INDE  TROPH^A  VIDES,  MANANTÍA  C^DE  CRUOREM 
NUNC    ETIAM  HOSTILIS    MAHOMÉTICA  GAZA  PER 

(UNDAS 
EFFRACT^QUE  TRABES:  ALTA  NAM  SEDE  POTENTES 
DEPOSSUIT,  QUI  CiELO  HUMILES  ATTOLLERE 

(GAUDET. 


Sintió  el  bárbaro,  con  horrible  es- 
trago vencido,  cuan  penetrante  es  el 
hierro  español:  de  aquí  viene  que  los 
trofeos  aun  ahora  manan  sangre  del 
enemigo.  Mira  los  despojos  y  riquezas 
turquescas,  armas  y  galeras,  unas  que- 
madas y  otras  rendidas.  Hízolo  Dios 
que  abate  á  los  soberbios,  y  levanta  á 
los  humildes. 

Mas  adelante,  en  el  lado  de  la  puerta  del  ñor- 
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te,  opuesta  al  túmulo,  en  el  primer  intercolum- 
nio, se  pintó  una  mujer  asentada  debajo  de  un 
árbol  peregrino,  á  manera  de  palma,  que  dá  los 
cocos  por  fruto,  muy  pensativa  con  la  mano  en 
el  rostro,  y  á  sus  lados  un  sol  y  un  Rinoceron- 
te, figura  y  símbolo  de  la  gran  provincia  orien- 
tal, sujeta  á  España,  y  la  letra: 

INDIA  CAPTA. 

INDIA  CONQUISTADA. 

Aludiendo  al  reino  de  las  Philipinas,  India 
Oriental,  y  al  descubrimiento  del  nuevo  Méjico, 
Rio  Dorado  y  otros  descubrimientos,  pintándolas 
con  el  árbol  que  lleva  los  cocos,  y  con  el  Rino- 
ceronte ó  Abada  de  aquellas  tierras,  y  con  el 
sol  en  Oriente,  como  lo  usó  en  unas  monedas  el 
Emperador  Tito,  y  Vespasiano  habiendo  ven- 
cido á  los  ludios. 

Y  luego,  abajo  deste  recuadro  en  el  espacio 
restante,  estaba  un  grande  y  hermoso  vaso,  del 
cual  salian  algunos  ramos  de  oliva  y  espinos 
entre  dos  cornucopias,  y  encima  de  todo  una 
corona,  y  el  mote  siguiente: 

ABUNDANTIA  PACIS. 

ABUNDANCIA    DE  PAZ. 

Porque  en  este  tiempo  de  paz,  aun  en  los  es- 
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pinos  nacen  frutos  y  ñores,  y  todo  es  abundante 
y  fértil;  al  contrario  de  lo  que  es  en  la  guerra, 
que  todo  es  desventura  y  falta  de  lo  que  ha  me- 
nester nuestra  vida  para  su  sustento. 

En  otro  tal  recuadro  y  nicho  de  la  otra  parte, 
quedando  en  el  medio  un  arco  á  que  luego  vol- 
veremos en  concluyendo  de  una  vez  con  estos 
intercolumnios,  estaba  ansí  mismo  otra  mujer 
triste  y  suspensa  al  pié  de  una  crecida  palma^ 
con  la  mano  en  la  mejilla,  y  junto  á  ella  un 
Elefante,  y  un  famoso  trofeo  levantado,  y  la 
letra  contenia  lo  siguiente: 

ÁFRICA  DEVICTA. 

VENCIDA  ÁFRICA. 

Una  real  águila  muy  grande  y  hermosa  sobre 
un  tronco  de  árbol  mirando  al  sol,  estaba  re- 
novada en  sus  plumas,  y  las  viejas  de  que  se 
habia  despojado,  caldas  en  tierra;  aludiendo  á 
que  Philipo  Tercero  nuestro  Señor,  renovará 
la  muerte  del  Segundo  con  imitarle  y  seguir  sus 
pasos.  Significa  esta  águila  el  justo  y  contem- 
plativo y  humilde,  que  emplea  todo  su  enten- 
dimiento en  Dios,  como  se  vé  en  la  Escriptura 
Sagrada  en  el  cap.  I  de  E^equiel,  donde  al 
justo  llama  águila  en  tanto  que  vuela  alto  y 
mira  de  hito  al  sol;  pero  en  cuanto  vive  de  ra- 
piñas y  menosprecia  á  las  otras  aves,   significa 
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el  tirano  soberbio,  como  lo  dice  el  Profeta,  Salmo 
XVII.  Pero  nuestro  Rey  Phelipe  Tercero  tiene 
bien  á  quien  imitar,  y  con  cuya  presencia  tole- 
ramos la  pérdida  del  Segundo,  porque  ya  que 
Dios  se  sirvió  de  le  llevar  para  sí,  dejónos  el  Ter- 
cero, en  nombre  y  virtudes  semejante,  como 
dio  á  su  pueblo  Dios  á  Josué  en  falta  de  Moisés, 
y  á  Eliseo  en  falta  de  Elias;  y  en  falta  de  tan 
grande  monarca,  nos  dejó  á  su  hijo  consuelo 
grande  para  todos  sus  reinos  y  señorios,  porque 
henchirá  el  vacío  que  su  padre  nos  dejó,  y  otro 
no  pudiera;  porque  un  padre  tan  justo,  fué  ne- 
cesario que  nos  dejase  hijo  semejante  á  sí  en  to- 
das sus  virtudes.  El  mote  decia: 

RENOBAVITUR. 

RENOVARSE  HA. 

Junto  al  arco  en  su  primera  enjuta,  habia  otra 
águila  posada  sobre  un  rayo,  y  rodeada  de  una 
corona  grande  de  laurel,  sobre  cuyo  nido  dicen 
que  jamás  cayó  rayo;  dando  á  entender  los  pre- 
mios que  se  deben  á  los  buenos  soldados  y  Ca- 
pitanes, honrándolos  en  su  muerte  como  lo  hi- 
cieron los  antiguos  Romanos,  y  como  lo  hizo 
el  Sr.  D.  Joan  de  Austria,  acabada  la  batalla  na- 
val, en  Mesina  donde  levantó  un  trofeo  lleno  de 
muchos  y  varios  despojos,  y  ordenó  que  se  di- 
jese una  misa  muy  solemne,  y  otros  sacrificios, 


en  donde  se  hallíS  su  Alteza  y  otros  capitanes  de 
los  que  quedaron  vivos:  y  á  las  mujeres  de  los 
muertos,  hizo  nuestro  Rey  y  Señor  mercedes, 
porque  estos  son  los  mas  gustosos  trofeos  de  la 
guerra.  La  letra  decia: 

HAEC  DULCÍA  PREMIA  BELLL 

ESTOS  SON   LOS  DULCES  PREMIOS  DE  LA  GUERRA. 

En  la  Otra  enjuta  correspondiente  á  esta,  en 
lo  alto  della  se  veia  una  corona  grande  y  her- 
mosa, sostenida  de  una  mano  entre  resplandores 
del  cielo,  y  otras  menores  y  cetros  reales  arroja- 
dos en  tierra  y  quebrados,  que  es  el  premio  que 
Dios  dá  á  los  buenos  Reyes,  y  la  corona  eterna 
pcM^  la  breve  y  perecedera,  como  queda  dicho  an- 
tes. Y  el  mote  decia: 

AETERNA  PRO  CADUCIS. 

INMORTAL    CORONA  POR  LAS    CORRUPTIBLES 
Y  PERECEDERAS. 

XV. 

EXCELEÜ^CIQ^S  «Z)£"  Lq4  CI'ViyQ/íqy  <T>E 

LIS^Oq^  Y1>E  SEVILLq^,  TOCQ/ÍVX.TES 

Cí4  ESTQ4  GliQ^U^rDEZQ^,  Y  OTI^Q^S 

OALCV^Q^S  HISTO'BJQ^S  Q^E  Q^LLÍ  SE 

"P^SIElipZ^  'J)E<£MÁS  "DE  Lo^S 

"DICHQ^S. 

Al  principio  de  la  fachada  siguiente,  volviendo 
de  la  puerta  sobre  mano  derecha  por  esta  misma 
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calle,  se  ofrecía  á  los  ojos  la  populosa  ciudad  de  Entrega 
Lisboa  al  largo  del  famoso  Tajo,  con  su  en-  "^^^  ^^!' 
cumbrado  castillo  que  enmedio  tiene.  Víase  á  Portugal, 
lo  lejos  grandísimo  aparato  de  lucida  gente,  ansí 
de  á  pié  como  de  á  caballo  en  sus  escuadrones, 
puestos  á  punto  de  guerra,  aunque  seguros  y 
pacíficos,  y  con  muestras  de  alegría.  La  Majes- 
tad del  Rey  nuestro  Señor  retratado  al  natural, 
sobre  un  alto  y  rico  trono,  á  sus  pies  inclinada 
LusiTANiA  en  figura  de  una  gravísima  matrona 
ricamente  aderezada,  entregándole  de  Portugal 
las  llaves  en  una  fuente  de  oro,  con  mucho 
acompañamiento  de  caballeros  y  senadores  por- 
tugueses, los  unos  con  las  insignias  de  las  ór- 
denes en  sus  pechos,  y  muchos  dellos  con  otras 
divisas  é  insignias  de  sus  dignidades,  con  ropas 
de  alegría;  otros  armados  de  ricas  armas  con 
grandes  banderas  y  pendones  levantados  con  las 
armas  de  Portugal  y  Castilla,  y  el  pueblo  innu- 
merable alrededor  que  parecía  aclamar  con 
aplauso  en  este  celebérrimo  acto,  maravillosa- 
mente dispuesto  todo,  y  con  grande  arte  pintado. 

LUSIA  DUM  SALVE  GENUS  ALTO  Á  SANGUINE  REGUM, 

VIVAT  ADHUC  FOELIX  EMMANUELIS  NEPOS: 
MULTA  tibí  PARENT,  PLURA  ET  MAJORA  MERENTI 

REGNA,  SIT  IMPERII  REGIA  NOSTRA  TUI: 
ERGO,  PHILIPPE,  TIBÍ  LUSITANIA  CLAVES 

OFFERT  OBSEQUII  PIGNORA  FIRMA  SUI. 


Dios  te  salve  descendiente  de  la  escla- 
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r celda  sangre  de  los  Reyes  lusitanos; 
viva  el  felice  nieto  del  Rey  1).  Manuel: 
muchos  reinos  posees  ^  merecedor  de  mu- 
chos mas  y  mejores:  sea  de  tu  im ferio 
nuestra  Casa  Real:  por  tanto,  á  ti  Phe- 
lipe,  te  entrega  tu  Lusitania  las  llaves, 
firmes  prendas  de  su  obediencia  y  fide- 
lidad. 

Otro  semejante  aparato,  aunque  no  tan  pacífi- 
j  ^'^*°j  'j^  co,  antes  de  mucha  sangre  y  reñida  batalla  por 
Tercera  mar  y  tierra,  se  veia  junto  al  que  tenemos  di- 
y  Y^jJ?"^  cho,  divididos  los  espacios  en  que  cada  uno  fué 
qués    de  pintado,  con  una  columna  en  medio.  Esto  era  el 
Santa    Sitio   de   la  tercera.    Fortificada   de   fosos  y 
trincheras,   de  terraplenos  y  otros  reparos,  con 
muchos  soldados  y  cañones  de  artilleria,  en  ellos 
los  naturales  y  franceses,  con  otros  de   Ingla- 
terra, conocidos  por  sus  trajes  y  divisas,  la  de- 
fendían en  su  entrada  con  igual  ánimo  y  esfuer- 
zo, hasta  ser  vencidos  y  ahuyentados  á  fuerzas 
del  brazo   español  contra  la  furia  francesa   de 
quien  se  ayudaba,  y  de   Ingleses,  el  tiempo  que 
se  resistió.  Y  en  la  mar  se  veian  combatir  fuer- 
temente galeones  y  navios  de  alto  bordo,  y  en- 
tre ellos  algunas  galeras  escojidas  para  tal  efec- 
to, con  los  bajeles  enemigos  poderosos  de  gente 
y  municiones,  y  no  menos  fuertes  y  lijeros  que 
los  nuestros.    Los  unos   se  abordaban  con  los 
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otros,  peleando  los  soldados  de  cada  parte  en 
las  cubiertas  y  castillos  de  popas  y  proas,  dis- 
parándose sin  parar  tanta  arcabucería,  mosque- 
tes y  cañones  gruesos,  que  el  cielo  no  se  podia 
ver  con  mucho;  cayendo  en  la  mar  mucha  infi- 
nidad de  gente,  muertos  y  heridos,  y  otros  abra- 
sados y  hechos  piezas,  y  mil  otros  desastres  y 
destrozos  que  tan  reñida  batalla  pudo  causar, 
hasta  conocerse  la  victoria  de  nuestra  parte  por 
la  huida  de  algunos  galeones  y  bajeles  del  ene- 
migo. Divisábase  el  galeón  del  Marqués  de  San- 
ta Cruz,  General  desta  empresa,  tan  esforzado  y 
valiente  caballero,  como  bien  afortunado  y  pru- 
dente en  todas  las  que  acabó,  que  fueron  mu- 
chas, y  entre  ellas  esta  tan  notable  de  la  Terce- 
ra, y  de  otra  antes  della,  en  memoria  de  las  cua- 
les parecían  por  el  aire  en  este  cuadro  dos  gran- 
des victorias  con  sus  palmas  en  la  mano  y  sus 
alas  tendidas  sobre  los  nuestros,  en  señal  de 
otras  dos  con  esta  que  el  Rey  nuestro  Señor 
tuvo  en  estas  islas  de  las  Terceras,  siendo  su 
General  el  Marqués  de  Santa  Cruz. 

Descubríase  á  lo  largo  la  justicia  que  el  mis- 
mo Marqués  hizo  de  los  cosarios  que  prendió, 
con  la  descripción  de  toda  la  Isla,  tan  al  natural 
como  ella  está  en  su  propio  sitio,  y  todo  el  de- 
más suceso  pintado  tan  propiamente  y  con  tanto 
cuidado,  que  se  le  hace  agravio,  que  tan  aprie- 
sa y  con  tanta  brevedad  lo  relatemos. 
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GALLORUM    AUXILIIS    CONFISA    OPIBUSQUE 

(BRITANNIS. 

ínsula  QVJE  NOTUM  TERTIA  NOMEN  HABET, 
RESISTIT  AUDACTER:  CONTRA  FAS  OMNE  MOVETUR 

NEC  PRECE,  NEC  PRETIO,  NEC  TIMIT  USQUE  MINAS: 
DONEC  VINDICTyE  FUSIT  REGNATOR  HABENIS 

TINGERAT  HOSTILI  OEDE,  PHILIPPUS,  EQUOS. 


Confiados  en  los  socorros  de  Francia 
é  Inglaterra,  resistió  atrevidamente  la 
Isla  Tercera,  despreciando  megos,  do- 
nes y  amenazas;  hasta  tanto  que  el 
gran  Philipo  suelta  las  riendas  de  ven- 
ganza, tiñendo  la  mar  y  la  tierra  con 
sangre  enemiga. 

Después  destas  dos  historias  se  siguió  el  arco 
enfrente  del  otro  en  la  fachada  opuesta,  y  en  su 
primera  enjuta  dentro  de  un  círculo  la  cifra  in- 
signe figura  del  Lábaro,  arrimados  ramos  de 
palma  á  sus  lados,  y  la  letra: 

HIS  VINCIMUS  ARMIS. 

CON  ESTAS  ARMAS  VENCEMOS. 

El  Rey  nuestro  Señor  fué  muy  devoto  de  la 
Santa  Cruz,  con  cuya  insignia  y  divisa  venció 
sus  batallas  por  mar  y  por  tierra,  y  ansí  la  ve- 
mos puesta  en  sus  banderas  y  estandartes  en  la 
cruz  que  llamamos  de  Borgoña,  con  lo  cual 
imitó  al  grande  Constantino  Emperador,  á  quien 
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apareció  la  cruz  en  el  cielo  con  este  mote:  In 
hoc  signo  vinces.  La  figura  que  dijimos  del  Lába- 

ro^  que  es  conforme  á  esta  señal  1!>P<C  en  que 
se  pone  la  cifra  de  Christo  nuestro  Señor  y  su 
cruz,  fué  un  guión  de  púrpura  en  forma  cuadra- 
da, sumamente  respetado  y  venerado  de  los  Ro- 
manos, con  oro  y  perlas,  hasta  adorarle  los  sol- 
dados. San  Ambrosio  le  llama  bandera  consagra- 
da á  Jesuchristo,  con  que  conforma  Irineo,  di- 
ciendo que  el  Lábaro  era  insignia  de  victoria  y 
salvación,  y  como  tal  le  usaron  Constancio  y 
otros  Emperadores  hasta  en  tiempo  del  impio 
apóstata  Juliano  que  la  quitó;  todos  los  empe- 
radores después  de  Constantino  Magno,  que  fué 
el  primero  que  la  nobilitó  con  la  cifra  de  Chris- 
to, y  cruz  que  le  fué  mostrada  en  el  cielo,  con 
la  dichosa  letra:  In  hoc  signo  vinces.  Según  los 
griegos  la  figuraron  en  una  asta  pulida  y  larga, 
en  su  punta  formada  la  letra.  Ro.  y.  ?  cuya 
semejanza  tiene  la  vuelta  del  báculo  que  los 
prelados  usan,  y  no  mucho  abajo  otra  letra  tam- 
bién griega.  Chi  y^.  Después  desto  atravesaban 
proporcionadamente,  otro  pedazo  de  asta  con 
que  daba  forma  de  una  cruz,  y  allí  colgaban  un 
lienzo,  que  en  los  báculos  suele  ponerse  en 
memoria  de  aquel,  con  que  se  pinta  por  hones- 
tidad cubierto  Christo  en  la  cruz,  que  por  sal- 
varnos murió  en  ella  desnudo.  Finalnoente  para 
concluir  que  el  Lábaro  es  insignia  de  salvación 
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y  victoria  Chi  X  ^o  ?  significan  el  nombre  san- 
tísimo de  Christo,  y  lo  demás  que  fué  crucifica- 
do, verdadera  victoria  y  salvación  del  género  hu- 
mano. Y  en  España  los  Godos  católicos,  para 
diferenciarse  de  los  arríanos,  en  sus  sepulturas 
ponian  la  figura  del  Lábaro  entre  Alpha  jy  Ome- 
ga  con  letras  griegas,  la  primera  y  última  de  su 
abecedario,  en  confesión  de  que  Christo  nuestro 
Señor  es  principio  y  fin  de  todas  las  cosas,  igual 
al  Padre,  lo  que  negaban  los  malvados  arríanos. 

Y  volviendo  á  nuestra  calle  y  arco,  en  su  pri- 
mera enjuta,  estaba  pmtado  el  sol  lleno  de  ra- 
yos muy  hermosos,  y  sobre  él  una  rica  y  grande 
corona  imperial,  y  en  lo  alto  esta  letra: 


IMPERIUM  SINE  FINE  DEDI. 

NO  PUSE  FIN  NI  TÉRMINO  Á  SU  IMPERIO. 

Que  es  lo  que  Júpiter  dice  de  la  monarquía  Ro- 
mana á  Venus,  en  el  primero  libro  de  la  Eneida 
debajo  del  nombre  de  Eneas,  de  quien  hablan 
los  Romanos  de  proceder  y  extender  su  imperio, 
sin  término  y  sin  fin  alguno. 

Dentro  del  recuadro  por  la  parte  de  dentro,  se 
estaba  hiriendo  el  pecho  con  el  pico  un  Pelícano 
resucitando  á  sus  hijos  muertos  con  su  propia 
sangre,  por  extremo  bien  pintado,  y  esta  letra: 
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PIETAS  INCOMPARABILIS. 

PIEDAD  CON  QUE  OTRA  NINGUNA  MERECE  COMPARARSE. 

Esta  ave  no  tan  solamente  resucita  á  sus  hijos 
muertos  rompiendo  su  pecho,  mas  aún  pone  la 
vida  por  ellos,  según  dicen  autores  graves,  y  en 
todo  es  símbolo  de  Christo  Señor  nuestro;  lo 
cual  sobra  para  sus  alabanzas  y  para  denotar  la 
piedad  incomparable  del  Rey  nuestro  Señor  que 
Dios  tiene.  Era  la  pintura  de  su  nicho,  una  bella 
dama  cercada  de  algunos  niños  con  una  cestica 
de  espigas  de  trigo  en  la  mano  izquierda,  de  las 
cuales  tenia  algunas  en  la  otra  mano,  y  los  ni- 
ños la  miraban,  alzando  las  manos  para  recibir- 
las, porque  ella  mostraba  voluntad  de  dárselas 
con  la  mano  tendida,  y  el  mote  decia: 

AUGUSTA  LIBERALITAS. 

LIBERALIDAD   SOBERANA. 

Estaba  pintado  un  prado  florido,  y  en  él  una 
colmena  de  la  cual  volaban  muchas  abejas  al- 
rededor della,  y  era  la  pintura  del  recuadro  del 
segundo  nicho  del  arco  con  que  vamos  conclu- 
yendo: decia  la  letra: 

RESPUBLICA  BENE  CONSTITUTA. 

REPÚBLICA  BIEN  CONSTITUIDA  Y  ORDENADA. 

Mucho  tiempo   y  espacio    era  menester  para 
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mostrar  las  maravillas  de  naturaleza,  que  dio 
prudencia  á  estas  avecillas,  que  en  fin  no  son 
aves  y  son  mas  que  gusanos,  para  tener  repúbli- 
ca y  vivir  en  comunidades,  de  quien  Aces  y  Vir- 
gilio y  Plinio,  nunca  acaban  de  decir  excelencias. 
Yo  habré  de  referir  algunas,  y  es  que  conocen 
Rey  á  quien  obedecen  y  aman^  y  armadas  todas 
de  aguijones,  solo  él  no  le  tiene;  por  cuya  de- 
fensa pelean  todos  hasta  morir,  siendo  él  con 
ellas  común  como  las  demás  en  todo  su  ejer- 
cicio, lo  cual  no  es  fábula  ni  ficción,  antes  es  se- 
creto de  la  divina  providencia.  Virgilio  en  la 
IV  Égloga,  y  Plmio  en  el  Libro  xn.  Cap.  xvi 
describen  la  concertada  música  desta  república 
de  las  abejas,  y  el  ser  tan  fieles  subditos  y  tan 
conformes  en  servir  á  su  Rey  y  Señor,  como  esta 
nuestra  christiana  lo  es  en  servir  al  suyo. 

Pintóse  dentro  del  nicho  un  Elefante  muy 
grande  y  puesto  sobre  él  un  hombre  que  le  rejia, 
vestido  con  ropa  y  traje  de  indio,  de  aquellos 
que  en  su  tierra  llaman  nasies^  cuyo  lenguaje 
sin  duda  los  elefantes  entienden  y  obedecen.  Te- 
nia en  la  mano  una  vara  con  dos  garabatos  en 
las  extremidades,  con  que  este  animal  se  gobier- 
na, como  el  caballo  con  el  freno  y  riendas,  to- 
cándole con  uno  de  los  dos  garabatos  entre  las 
orejas;  con  lo  cual  se  daba  á  entender  que  con 
arte  y  consejo  se  doman  los  rebeldes  y  desobe- 
dientes á  su  Rey  y  Señor,  como  se  vio  en  S.  M. 
Católica,  que  con  el  freno  y  rigor  castigó  á  los 
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que   no  pudo  ablandar   con  su  clemencia. 

FORTIA  CONSILIO  FECIT  ET  ARTE  REGIT. 

CON  ARTE  Y  CONSEJO  VENCIÓ   TODA  COSA  ARDUA 
Y  DIFICULTOSA. 

Llegando  ya  mas  cerca  del  fin  desta  calle,  di- 
remos de  la  hermosura  y  perfección  con  que  el 
pincel,  en  un  espacio  de  diez  y  seis  pies  en  alto 
y  nueve  y  medio  en  ancho,  pintó  el  descubri- 
miento de  las  Indias  y  nuevas  tierras.  Admirá- 
base Neptuno  sobre  el  carro  de  sus  caballos  ma- 
rinos y  delfines  con  su  tridente  en  la  mano,  y 
en  la  otra  un  estandarte  levantado  con  las  ar- 
mas reales,  cercado  de  tritones,  sirenas  y  otros 
monstruos  marinos,  y  algunos  de  los  tritones, 
con  retorcidas  trompas  de  caracoles  de  la  mar 
en  sus  bocas,  espantados  de  la  audacia  y  atrevi- 
miento de  nuestros  españoles,  que  rompiendo 
sus  aguas  con  las  proas  de  muchos  y  fuertes  na- 
vios aportaban  en  playas  extrañas,  remotas  y  no 
conocidas,  islas  y  tierras  firmes  que  allí  pare- 
cían, y  por  las  marinas  se  veian  bandadas  de 
Indios  desnudos,  con  arco  y  aljaba,  cubiertos 
de  plumas,  y  algunos  salvajes  cubiertos  de  pie- 
les de  animales,  pareciéndolo  todos  antes  que 
criaturas  humanas,  los  cuales  como  venados  y 
fieras  silvestres,  se  vian  estar  y  asomar  por  mu- 
chas partes   espantados  de  tal  novedad,  de  tan- 


1 88 

tas  banderas  y  soldados,  de  su  orden  y  bizarría, 
de  ver  los  navios  ancorados  con  hermosísimos 
estandartes  y  gallardetes,  del  humo  del  artille- 
ría y  su  estruendo,  de  la  música  de  clarines  y 
trompetas,  del  sonido  de  las  cajas,  y  bien  orde- 
nados escuadrones  de  soldados  y  lucidas  armas; 
lo  cual  todo  se  representaba  muy  mejor  de  lo 
que  se  refiere  por  pluma,  en  el  dibujo  de  la 
pintura  con  grande  distinción,  aprobándolo  y 
loándolo  mucho  cuantos  lo  veían. 


MIRATUR  TÉRRAS  DIVERSO  SOLÉ  CALENTES 
PER  SUA  NEPTUNUS  QU^RERE  REGNA  RATES, 

SGILIGET  HISPANIAS,  QU.ERI  MIRATUR  ET  INDI 
MIRATUR  QUIDQUID  DISSITUS  ORBIS  HABET: 

AT  NON  MIRANTUR  PER  TOT  DISCRIMINA,  REGNIS 

ADDERE  GONANTES  REGNA,  PHILIPPE,  TUIS. 


Espantóse  Neptnno  en  ver  españoles 
y  flotas  pasar  por  sus  dos  aguas  á  par- 
tes del  mundo  remotísimas:  espantóse 
el  mismo  mundo  del  nuestro  tan  apar- 
tado, espantan  se  los  Indios  de  que  allá 
los  vayan  á  buscar  y  descubrir;  mas  no 
se  espantan^  ó  Philipo,  los  que  preten- 
den acrecentar  Reinos  á  tus  Reinos, 
arriesgando  sus  vidas  por  su  fé  y  por 
tu  servicio. 

Tras  de  lo  dicho  se  seguía  el  último  arco,  el 
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cual  tenia  en  su  primera  enjuta  dentro  de  una 
guirnalda  de  laurel,  un  símbolo  de  Jesuchristo 
Señor  Nuestro,  de  que  poco  há  tan  larga  y  co- 
piosamente tratamos,  y  de  un  lado  la  letra  Alfa  y 

y  del  otro  Omega  k.  ^P<í  ^-  de  que  S.  Juan 
usa  en  el  Apocalipsis  para  mostrarnos  que  Dios 
es  principio  y  fin  de  todas  las  cosas,  en  quien 
fundaba  todas  las  suyas  la  Real  Majestad,  que 
ninguna  emprendió  jamás  sino  con  estos  prin- 
cipios y  para  este  fin,  que  lo  uno,  y  lo  otro  era 
una  misma  cosa,  que  en  quien  todo  y  solo  con- 
fiaba, que  era  Dios;  y  la  letra  era: 

A  TE  ET  IN  TE. 

DE  TÍ  Y  EN  TÍ. 

En  la  enjuta  segunda  estaba  pintado  un  peso 
con  sus  balanzas,  colgado  del  mismo  arco  en  el 
aire  de  un  cetro  real  derecho  hacia  arriba,  que  le 
tenia  en  fiel  con  una  corona  en  lo  alto  del,  sím- 
bolo de  la  equidad  del  Rey  nuestro  Señor,  vir- 
tud que  en  su  pecho  entre  las  demás,  mayor- 
mente floreció.  El  cetro,  ya  habemos  dicho  lo 
que  significaba,  y  lo  mesmo  de  la  corona  y  de  las 
balanzas,  que  significan  la  recta  justicia.  Decia 
la  letra: 

VIRGA  AEQUITATIS. 

VARA  DE  JUSTICIA  RECTA. 
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En  el  repartimiento  del  recuadro  de  abajo  se 
pintó  con  sus  pesas,  monsirador  y  horas  seña- 
ladas muy  perfectamente,  un  relox  de  caja;  y  la 
letra  decia: 

CUNCTA  MOVET,  NUMERO,  PONDERE,   LEGE 

(MODO. 

TODAS  LAS   COSAS  POR  CUENTA,   PESO  Y   MEDIDA. 

Los  negocios  graves  de  suma  importancia, 
¡cuan  pesados  y  medidos  fueron  con  todos  por 
S.  M.  que  está  en  gloria!  No  es  menester  de- 
clararse, que  asaz  consta,  pues  que  las  cosas 
muy  menudas  y  de  poca  sustancia  examinaba 
y  disponía,  por  peso,  cuenta  y  medida,  como  di- 
cen, de  que  no  faltan  maravillosos  ejemplos; 
como  fué  tener  las  horas  del  dia  repartidas  para 
sus  negocios  y  despachos,  y  para  sus  horas  de 
recojimiento  y  oración,  como  otro  Rey  David. 

Desta  misma  parte  estaba  Jano  pintado  en  el 
nicho  con  cuatro  cabezas,  que  pintaban  los  Egip- 
cios al  Dios  Jano,  y  otros  dicen  que  con  dos  ros- 
tros, como  escribe  Beroso  en  el  Libro  m,  y 
Josefo  en  el  Libro  xi,  cap.  xi,  diciendo  que  mi- 
raba el  año  pasado  y  el  venidero,  que  eso  hace 
el  mes  Januario  ó  Enero,  por  quien  le  fué  pues- 
to el  nombre.  Los  Egipcios  le  pintaban  los  cua- 
tro rostros  diciendo,  que  miraba  las  cuatro  par- 
tes  del  año.    Pero  dejadas   estas  antigüedades 


gentílicas,  y  dándole  la  significación  que  hace  á 
nuestro  propósito,  significa  por  aquellos  dos 
rostros  la  prudencia,  con  lo  cual  se  considera 
lo  pasado,  que  es  el  rostro  posterior,  y  se  pre- 
viene lo  venidero,  que  es  el  rostro  anterior;  y 
ansí  le  estuvo  bien  aplicado  á  Philipo,  pues  con 
tanta  prudencia  es  cosa  notoria  que  hizo  lo  uno 
y  lo  otro.  Este  hieroglífico  no  tenia  letra  ni 
mote. 

Estaba  después  de  lo  dicho  un  altar  muy  bien  Paz  coi» 
adornado,  junto  del  cual  estaban  dos  Reyes,  que  Francia, 
eran  el  nuestro  de  España  y  el  de  Francia,  dán- 
dose las  manos  derechas  en  señal  de  considera- 
ción y  Paz,  la  cual  figura  que  aquesto  represen- 
taba, estaba  puesta  en  el  altar  dicho.  Estaba  sen- 
tada sobre  grandes  rimeros  de  armas,  á  las  cua- 
les pegaba  fuego  con  una  hacha  encendida  que 
tenia  en  la  mano  derecha,  y  en  la  otra  tenia 
una  patera  grande,  como  quien  recibía  aquel 
acto  de  concordia  y  amistad  para  ofrecerlo  por 
aceptable  sacrificio  á  Dios.  Al  lado  del  uno  de 
los  Reyes  estaba  el  águila  real,  y  al  lado  del 
otro  un  hermoso  gallo.  Estaban  los  Reyes  ar- 
mados y  con  sus  reales  insignias  del  Tusen 
el  uno,  y  el  otro  de  S.  Miguel,  con  grandísimo 
ornato  y  atavio  retratados  al  natural,  cuanto  fué 
posible  perfectamente. 

Nadie  podrá  creer  el  gozo  y  el  contento  que 
todo  el  pueblo  recibía  en  ver  á  su  buen  Rey, 
aunque  pintado,  concluyendo  estas    paces,  infi- 
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riendo  dellas  que  en  el  reino  celestial  goza  de 
coF^áche-  ^^  verdadera  y  sempiterna  paz,  ayudando  para 
co,  carió-  este  concepto  tan  piadoso  un  símbolo  no  menos 
nigo,  in-  curioso  que  propio  y  significativo,  digno  del  in- 
terato  y  jenio  y  letras  del  que  lo  compuso,  con  todo  lo 
singular  demás  que  queda  referido,  que  fué  el  Licencia- 

latino,  TT  r,  •  '  •  '    '        A 

autor  de  ^^    Francisco  Pacheco  meritisimo  canónigo  de 

todos  los  la  Iglesia  Metropolitana  desta  ciudad,  varón  doc- 

que  que-  tísimo  de  grande  erudiccion,  muy  versado  en  las 

dan  refe-  letras   divinas  y  humanas. 

n  os.  gj.^  1^  pintura  que  estaba  opuesta  enfrente  del 

altar  de  la  Paz,  un  carro  de  cuatro  caballos,  guia- 
do de  un  Rey  que  los  incitaba  y  hacia  correr  á  to- 
da furia  hacia  unas  dos  metas  que  se  veian  junto, 
y  por  remate  en  cada  una  dellas,  en  lugar  de  bo- 
las ó  huevos,  estaban  dos  calaveras,  por  encima 
de  las  cuales  parecía  en  el  lado  un  brazo  y  mano 
entre  nubes  con  una  corona  en  acto  de  ofrecerla, 
que  es  el  premio  con  que  Dios  paga  á  los  jus-^ 
tos,  con  la  letra: 

HUC  CURSUS  FUIT. 

HASTA  AQUÍ  FUÉ  LA  CARRERA. 

La  cual  comenzó  de  la  primera  historia  en 
aquella  maravillosa  empresa  que  referimos  de  la 
Católica  Real  Majestad  al  principio  de  su  reino, 
que  era  el  hermoso  sol  resplandeciente  en  su 
carro  cuando  sale  de  oriente,  con  esta  letra: 


I 
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JAM  ILLUSTRAVIT  OMNI  A: 


En  que  no  me  detendré  aquí,  porque  en  su 
propio  lugar  atrás  queda  interpretada  y  decla- 
rada. 

Ilustró  con  la  paz  todas  las  cosas  por  espacio 
de  setenta  y  un  años  que  le  duró  la  vida,  y  paró 
en  este  término  de  la  paz  dejándola  en  la  tierra 
y  llevándola  consigo  al  cielo,  Philipo  Segundo 
nuestro  Señor,  el  cual,  como  el  Sol  príncipe 
de  los  planetas  saliendo  de  Oriente  corre  por 
su  zodiaco  alumbrando  todo  el  mundo  sin  pa- 
rar hasta  Occidente;  no  de  otra  manera  comen- 
zando á  reinar,  el  mayor  Rey  de  los  Reyes  no 
cesó  de  alumbrar  el  mundo  con  heroicas  vir- 
tudes, famosos  hechos  y  victorias,  hasta  llegar  á 
ias  metas  de  la  muerte,  ó  por  mejor  decir  de  la 
vida,  según  que  acabó  felicísimamente. 

Y  pues  habernos  concluido  con  la  pintura  y 
fábrica  deste  edificio,  no  será  fuera  de  propósi- 
to tratar  de  sus  maestros,  arquitectos  y  pinto- 
res, y  de  los  demás  ministerios  que  aquí  hubo, 
que  habiendo  sido,  como  todos  lo  fueron,  cada 
uno  famoso  en  su  arte,  cualquiera  alabanza  me- 
recen, aunque  es  verdad  que  esta  insigne  y  ma- 
ravillosa fábrica  bastantemente  lo  pregona,  ala- 
ba y  eterniza,  según  aquella  antigua  sentencia, 
opus  laudat  artificem.  Pero  porque  como  tan 
justa  cosa  es  se  sepan  sus  nombres,  aunque  mu- 
chos dellos  han  pasado  ya  desta  vida  á  la  eter- 

i3 
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na,  fueron  los  maestros  á  quien  se  encargó  la 
pintura,  los  cuales  mayor  demostración  de  su 
suficiencia,  y  habilidad,  y  ánimo  con  que  se 
encargaron  desta  obra,  dividiendo  entre  sí  toda 
Maestres  ^^  pintura  de  santos,  historias,  reinos  y  figuras, 
de  la  pin-  de  los  nichos  y  recuadros,  tomando  cada  cual  uno 
^^^^'  de  los  cuatro  lados  de  las  calles  del  túmulo  para 
pintarle  de  su  mano,  como  lo  hicieron  echando 
suertes  por  las  calles,  de  las  cuales  cupo  el  pri- 
mero arco  comenzando  del  lado  izquierdo  del 
altar  mayor,  á  Alonso  Vázquez  Perea,  el  se- 
gundo á  pRANasco  Pacheco,  el  tercero  á  Vasco 
Pereyra,  y  el  último  á  Joan  de  Salcedo,  todos 
pintores  famosos,  y  por  el  mismo  orden  les  cu- 
po la  pintura  del  túmulo  en  las  figuras  referidas; 
porque  para  lo  demás  tuvieron  muchos  man- 
cebos muy  hábiles  que  pintaron  en  el  dicho  tú- 
mulo muchas  cosas  con  mucha  propiedad,  pro- 
curando con  todo  cuidado  la  perfección  de  cada 
una,  y  tan  puntualmente  como  se  pudiera  hacer 
una  obra  perpetua  de  diferente  materia. 

Los  maestros  de  arquitectura  fueron  Joan  de 
Oviedo  y  Joan    Martínez,   y  Diego  López,  que 

Maestros  tomaron  á  su  careo  las  calles,  y  Martin  Infante 
de  arqui-  ,      ,         .  ,    .  ,        , 

lectura,     maestro  mayor  de   los    Alcázares   reales  desta 

ciudad,  tan  conocido  y  único  en  su  arte,  como 

los  demás  en  los  suyos,  y  á  quien  se  encargó  y 

debe  la  fortificación  y  firmeza  desta  fábrica,  que 

no  fué  lo  menos  artificioso  della,  como  adelante 

diremos:  las  figuras  deste  túmulo  hicieron  Joan 


Martínez  Montañés  y  Gaspar  Nüñez  Delgado.  Maestros 
•A  todos  los  cuales  en  común,  y  á  cada  \ino  en  de  escul- 
particular,  se  le  debe  agradecer  mucho  el  cui-  ^^^^* 
•dado  y  celo  que  tuvieron  de  acertar  en  esta  obra 
y  servir  á  su  Rey  y  á  su  patria,  posponiendo  á 
la  perfección  della  su  propio  interés,  como  de 
-hecho  lo  hicieron,  quedando  muy  contentos  y 
satisfechos  aunque  sin  ganancia,  con  merecer 
por  premio  la  honra  que  alcanzaron.  Los  de- 
más oficiales,  (porque  no  carezca  esta  relación 
de  sus  nombres,  y  el  autor  cumpla  con  la  justi- 
<;ia  distributiva)  que  son  los  que  tomaron  esta 
obra  en  cuanto  á  la  fábrica  della,  fueron,  Joan 
López  de  la  Cruz,  Joan  de  Paz,  Joan  Martí- 
nez, Joan  de  Arrieta  y  Baltasar  de  los  Reyes: 
y  obra  donde  todos  fueron  Joanes,  no  se  po- 
día esperar  menos  que  buen  fin  della. 

XVL 

COiMO  SE  'DIVI'DIE^OV^  LOS  Q^SIE VICTOS 
"DÉLOS  T<JiirBVÜ^QáLES. 

Resta  describir  ahora  los  asientos  de  los  tribu- 
nales, y  notables  figuras  que  adornaron  los  si- 
tios donde  estuvieron,  que  fué  por  el  orden  si- 
guiente. 

Las  dos  entradas  de  las  naves  de  cada  lado 

deste  túmulo  mas  cercanas   á  él,  cuyo  espacio    Disposi- 

dijimos  era  en  ancho  de  diez  y  nueve  pies,  se  f'°"  .  '^^ 
,  .  .         ,  ,    ■'  r  losasien- 

cerró  con  barandas   de  madera   muy  fuertes  y  tos 
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contrahechas  á  las  que  se  hacen  de  piedra,  dado 
el  color  de  lo  demás  del  túmulo,  en  altura  de 
ocho  pies  poco  mas  ó  menos,  dejando  cuatro  en- 
tradas con  sus  puertas  de  barandas  y  sus  llaves 
en  ellas  para  las  entradas  de  los  Tribunales;  y 
ansí  tuvo  cada  Tribunal  su  puerta  distinta  para 
entrar  en  su  asiento.  Ansí  mismo  se  atajó  la 
nave  principal  á  donde  estaba  el  túmulo,  de  una 
parte  á  la  otra,  con  otros  dos  paños  de  baran- 
das semejantes,  pero  sin  puertas,  quedando  den- 
tro destos  atajos  las  ocho  historias  mas  cerca- 
nas á  el  túmulo,  dos  de  cada  lado,  y  los  vanos 
de  los  dichos  cuatro  arcos,  puestas  las  barandas 
por  el  perfil  de  la  parte  de  afuera  dellos. 

En  el  hueco  destos  cuatro  arcos,  que  según 
dicho  es  tenia  trece  pies  de  ancho,  se  pusieron 
las  cuatro  figuras  de  escultura  siguientes,  de 
altura  cada  una  de  quince  pies,  algo  mas  con 
los  plintos  sobre  que  se  formaron,  levantadas  en 
cuatro  pedestales  de  anchura  cada  uno  de  cua- 
tro pies,  y  de  alto  se-is  con  basa  y  sota  basa,  or- 
denados conforme  á  su  orden  dórico,  finjidas 
en  sus  cuatro  frentes  otras  tantas  losas  de  már- 
mol blanco  encajadas  para  los  versos  que  en  ca- 
da una  dellas  se  escribieron. 

Para  la  ciudad  se  puso  el  asiento  en  el  cerra- 
miento de  la  puerta  del  mediodía,  y  debajo  del 
arco  de  mano  derecha  en  el  medio  del,  cuyo 
grueso  ó  volsura  era  como  queda  advertido  de 
nueve  pies,  y  allí  estuvo  la  figura  que  represen- 


197 
taba  á  Sevilla  de  escultura,  representada  por  Sevilla. 
una  Reina  antigua  de  grave  y  muy  hermoso 
semblante,  coronada  su  cabeza  de  torres  y  mu- 
ros, como  solían  pintar  la  Diosa  Cibeles  anti- 
guamente, por  ser  madre  de  la  tierra.  Era  su 
vestidura  real,  y  por  sus  edificios  y  torres,  tiran- 
te á  luto  y  á  grande  tristeza  que  mostraba  en  el 
rostro,  aunque  hermosísimo.  Tenia  en  su  mano 
derecha  con  mucha  gallardía  un  estandarte  de 
damasco  carmesí  levantado  sobre  una  pica  teñi- 
da de  negro,  de  un  lado  las  armas  de  Castilla  y 
León,  y  en  el  otro  las  armas  desta  ciudad,  que 
ya  se  ha  dicho  en  otras  muchas  partes  desta 
historia  cuales  son,  bordadas  las  unas  y  las  otras 
de  oro  y  plata,  con  sus  matices:  y  en  la  mano 
y  brazo  izquierdo  sustentaba  un  cornucopia  de 
mucha  grandeza,  colmado  de  flores  y  frutos  de 
la  tierra,  tan  propiamente  moldados,  que  se  co- 
nocían sus  géneros  y  diferencias  dellos.  En  la 
frente  del  pedestal  desta  figura  había  unos  ver- 
sos que  mostraban  el  sentimiento  que  Sevilla 
tuvo  de  la  muerte  de  su  Rey  y  Señor,  como  llo- 
ró Israel  la  muerte  de  su  Rey  Josia-s  que  mu- 
rió en  el  campo  macedón,  por  haber  sido  el  me- 
jor Rey  que  dende  David  había  habido;  en  cuya 
muerte  Hieremías  compuso  sus  tristes  lamenta- 
ciones; y  añade  que  se  juntarían  las  gentes  por 
familias  á  llorar  y  lamentar,  sin  quedar  hombres 
y  mujeres,  ni  estado,  ni  condición  alguna  que 
no  hiciese  grande  sentimiento  por  su  buen  Rey, 
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á  quien  el  nuestro  imitó  en  todo;  pues  toda  esta- 
ciudad  y  todos  sus  reinos,  y  aun  los  extraños, 
le  lloraron  y  sintieron  su  muerte,  por  la  falta, 
que  á  todos  hizo.  Los  versos  de  Sevilla  son  los 
siguientes:  (*) 

HISPALIS  ANTE  ALIAS  MULTO  TIBÍ  CARIOR  URBES  (") 
MUNERIBUS  QUONETAM  L^TA,  PHILIPPE  TUIS 

NUNC  r*)  tibí  mcesta  sui  monumentum  insigne: 

(DOLORIS- 
DEDICAT,  ETFIDEI  CONSULE  DIVE  (-•)  BONI 

HAS  LACHRIMAS  FIDAQUE  PIGNUS  PÍA  VOTA  SENATUS 
ACCIPE,  ET  AFFLICT^  COELITUS   AFFERT  OPEM 

DATURIS  (*"")  UTTERRIS  FCELICITER  IMPERET  H^^IRES' 
FORTUNAMQUE  PATRIS,  FACTA  QUE  VINCAT  AVI. 

(*)  Las  dificultades  que  ofrecen  para  su  intelijen- 
cia  muchos  vocablos  de  los  versos  latinos  del  ma- 
nuscrito, aurnentan  de  tal  modo  en  esta  y  las  compo- 
siciones siguientes,  que  no  nos  ha  sido  posible  njar 
el  verdadero  texto,  como>  hemos  procurado  hacerlo, 
desconfiando  siempre  de  nuestro  trabajo,  en  los  que 
preceden,  con  el  auxilio  de  persona  peritísima  en  el 
idioma  delLacio.  Comprendemos  que  esas  composicio- 
nes, según  aparecen  en  las  dos  copias  del  libro  del  Li- 
cenciado Collado  que  tenemos  á  la  vista,  están  llenas 
de  defectos  que  no  es  posible  enmendar  sin  exponerse 
á  incurrir  en  otros  mayores.  Probable  es  aue  el  mismo 
Collado,  por  lo  vicioso  del  texto  que  adquiriera,  no 
se  atreviese  á  traducir  algunas  de  ellas,  limitándose 
á  reasumir  el  argumento.  De  todos  modos,  é  ínterin 
no  se  conozca  otra  copia  mas  depurada  y  fehaciente, 
creemos  que  deben  publicarse,  salvas  algunas  correc- 
ciones ortográficas,  como  aparecen  en  la  mas  antigua 
de  las  que  nos  estamos  sirviendo,  anotando  las  va- 
riantes de  la  posterior;  v  quede  á  los  intelijentes  li- 
bertad para  fijar  la  significación  verdadera  de  las  pa-- 
labras  dudosas. 

(**)    urbs  {***)Hunc  (****)  duce.  {*****)  Da,  tucis. 
;Detur  is? 
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Arda  Sevilla,  ¡oh  gran  Phelipcl  y  so- 
bre todas  las  ciudades  por  tí  ennobleci- 
das, €W  memoria  de  su  dolor  y  testimo- 
nio de  su  fé,  estas  lágrimas,  y  túmulo 
te  ofrece,  suplicándote  las  recibas  de 
buena  voluntad:  y  para  alivio  de  su 
aflicción,  desea  que  largos  siglos  reine 
el  Tercero  Philipo,  excediendo  al  padre 
en  ventura,  y  al  abuelo  en  hazañas. 

En  la  finjida  losa  del  lado  derecho  del  dicho 
pedestal,  se  leian  unos  versos  trájicos,  en  los 
cuales  Sevilla,  quejándose  algún  tanto  atrevida- 
mente, pedia  licencia  á  Dios  para  hacerlo,  y  su- 
plicaba le  fuese  concedido  y  se  permitiese  á  su 
mucha  aflicción  y  pena  lanventarse,  aunque  con 
exceso,  sobre  la  muerte  de  su  Rey  y  Señor;  re- 
matando estas  y  otras  razón-es  y  sentencias  al 
propósito  traídas,  con  un  desea  grande  que  la 
nueva  no  llegase  á  los  oidos  de  los  enemigos  de 
nuestra  santa  fé  y  relijion,  porque  no  cobra- 
sen ánimo  con  tan  grande  pérdida  de  España, 
de  sus  reinos  y  señoríos. 

DETOR  ÜOLORI  MENTÍS  AFFLICT^  GRAVI 
UNUM  HOC  PRECAMUR;  POSSE  TE  CORAM  DEUS 
PER  ACERBA  FLERE  DAMNA  ET  AÜDACTER  QÜERI 
QUONIAM   ILLA   CURA  CESSIT,  HISPANI^  TU.4S 
LOCO  FAVORES  PRISTINI  TANTUS  RIGOR 
FUROR  QUE  TANTUS,  SUPPLICIUM  AUWSNE  PRECES 
PLACIDA  VENIMUS  ACRE,  QUANDO  TOTI  UNDIQUE 
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TENEBIS  OBORTIS  LUGIDAM  EXTINGUÍ  FACEM 

JUBES  PHILIPPUM  NEMPE  TUTOREM  MARI 

TERRA  QUE  FIDEI  ARMIS  ET  EXEMPLO,  PARAS 

QUI  ALME  RERUM  CONDITOR  JAM  JAM  PROPE 

LAVANTE  DEMOLITAS  ORBE,  NE  SINIS 

ULTRA  COLUMNAM  FLATE  QUE  PONDUS  FERAT 

Ó  MORS  INIQUA  SUMUS  Ó  MISERUM  RECENS, 

JUSTITIA  RAPTO  MERET  ORBA  SOSPITE 

PATRE  QUO  VIGEBAT   OMNE  FAS  ET  .EQUITAS 

RUINA  NOSTRIS,  QUANTA  REBUS  ACCIDIT 

NE  BARBARUM  CORDA  LITENTUR  FERA 

NOSTRIS  QUE   CLADE  COGNITA  EXULTENT  MALIS 

ANIMI  VE  SURGANT  HOSTIUM  MODO  QUI  ÍACENT 

NULLA  IN  LIVI  FAS  FAMA  SEDES  PERVOLET, 

NEC  IN  BRITANNAS  NUTRIUS  TÉRRAS  ERAT 

QUID  OPTO  UTRASQUE  SOLIS  IMPLEBUNT  DOMOS 

MEA   DAMNA  NORINT  ILLA  CUM  SUPERlS  PLAGAM 

QUICUMQUE  NOSTRIS  PEDIBUS  OBVERSAM  COLUNT.  (*) 

Habia  mas  en  el  otro  lado  un  epigrama  de 
cuatro  dísticos,  los  cuales  aunque  pocos  en  nú- 
mero eran  muchos  en  el  sentido. 


(*)    Detur  dolori  mentís  afflictce  gravi 
Unum  hoc  precamur  posse  coram  Deiis 
Per  acerba  flere  damna  et  audacter  qua^ri 
Quoniam  illa  cura  cesat  Hispanice  tuce 
Loco,  favorem  pristini  tantus  ri^or, 
Furorque  tantus  supplicium  audisne  preces, 
Placida  venimus  aure,  quando  toti  undique 
Tenebris  obortis  lucidam  extinguí  faciem 
Jubes  Philipvum  nempe  tutorem  maris 
Terrceque  Jiaei  armis^  et  exemplo  paras ^ 
Qui  Alme  rerum  conditor^  jam  jam  prope 
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(*)  FERTE  ALIO  LACHMMAS,  NULLl  VOX  ECIDAT  ORE 

FLEBILIS:  HING  MOESTI  CAUSA  DOLORIS  EST. 
L^TA    TROPHEA     DECENT  TUMILÍ    PRO    MOLE, 

(PHILIPPUS 
MORTE  TRIUMPHATA  RAPTUS  AD  ASTRA  JUBET. 
NON  NEGAT  EX  MÉRITO  FIERl  MORS  VITA  NEGASSET 
SI  FORET  H^C  VICTRIX,  VIRTUS  ET  ILLE   FORET 
QÜANDOQÜIDEM  PORTAS   YICT^  RATA  CLAUDERE 

(PANDIT 
NANQUE   BONIS   VITAMQUE  RAPIT  HORA    DEDIT. 


Nadie  llore,  que  no  hay  aquí  causa 
ni  razan  de  tristeza  alguna.  Levánten- 
se alegres  trofeos  en  lugar  de  sepulcros, 
que  ansí  lo  manda  Philipo  triunfando 
de  la  muerte  subiendo  al  cielo,  y  la 
misma  mAierte  viéndose   vencida,  con- 


Latente  demolitas  orbe,  ne  sinis 
Ultra  columnas  late  que  pondus  ferat . 
Mors  iniqua,  sumus  omissum  recens 
Justitia  rapto  moeret  orba  sospite 
Patre  quo  vi^ebat  omnefas  et  cequitas 
Ruina  nostris  quanta  rebus  accidit. 
Ne  barbarum  corda  litentur  fera, 
Nostrisque  clade  cognita,  exultent  malis 
Animi  ve  sur^ant,  hostium  modo  qui  jacent 
Nulla  in  divisas  fama  sedes  pervolet 
Neo  in  Britannas  nuntius  térras  eat. 
Quid  opto,  iitrasque  solis  indolebunt  domos 
Mea  damna  narrent  illa  cum  superis  plaganv 
Quicumque  nostris  pedibus  obversam  colunt.. 
{*)    Forte. 
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ficsa  ser  justo  que  se  haga  ansí.  Na 
lo  concediera  ella  siendo  vencedora  ó  él 
vencido:  quedó  burlada,  porque  pen- 
sando cerrar,  abrió  las  puertas  de  la 
vida;  pues  á  los  justos  en  aquella  hora 
se  les  dá  vida  que  se  les  quita. 

Con  los  versos  y  letras  siguientes,  se  acabó  y 
dio  remate  al  ornato  deste  pedestal,  sobre  que 
fué  puesta  la  imájen  de  Sevilla. 

CHR.  D.  O.  M.  S. 

A  CHRISTO  DIOS  OMNIPOTENTE  CON- 
SAGRADO. DEL  MAYOR  CESAR  DE  LOS 
CÉSARES  NASCIDO,  EN  MÉRITOS  IGUAL, 
EN  IMPERIO  MAYOR  QUE  EL  PADRE. 
PUSO  LEYES  Y  LAS  HIZO  GUARDAR  EN 
TODAS  LAS  PROVINCIAS  Y  REJIONES, 
COMO  SEÑOR  DE  TODAS.  UN  MISMO  TÉR- 
MINO Y  LÍMITE  EN  EL  DE  SU  IMPERIO 

Y  DEL  MUNDO.  EN  SUS  REINOS  NACÍA 

Y  SE  ponía  el  SOL,  Y  EN  ELLOS  JAMÁS 
FALTÓ  LUZ  DEL  DIA.  TODAS  ESTAS  CO- 
SAS LE  DIO  LA  TIERRA  HABIENDO  DE 
MORIR.  AHORA  QUE  VIVE  PARA  SIEM- 
PRE, EL  CIELO  SE  LAS  PONE  DEBAJO  DE 
LOS  PIES. 

Hasta  aquí  se  escribió  el  gran  poder  deste  mo- 
narca sin  nombrarle. 


2  o  3' 
En  la  otra  piedra  que-  Sevilla  le  dedica,  junta- 
mente con  los  versos  declarados,  pone  su  nom- 
bre propio  por  la  manera  siguiente.  Hase  de  co- 
menzar á  leer  dende  el  medio  por  una  P  mayor 
algún  tanto  que  las  otras.  (*) 

A  PHILIPO  SIETE  VECES  GRANDE. 

Usamos  deste  número  seteno  por  las  muchas* 
perfecciones,  si  dijere  misterios  no  me  engaño, 
que  en  sí  encierra;  de  las  cuales  escribieron  au- 
tores gravísimos  mayormente  Philo  que  fué  otro 
Platón,  de  á  donde  dijimos,  que  Platón  jyhiloni- 
f¿i,  ó  Philo  platoniza: 

En-  resolución,  este  número  de  siete  es  tan 
perfecto,  que  ni  se  divide,  ni  se  multiplica;  y 
ansí  la  Católica  Magesrad  de  Philipo,  perfectísi- 
mo  Rey  y  Señor  nuestro,  se  fué  para  el  cielo 
dejando  su  imperio  entero  y  sin  dividirle;  tan; 
aumentado,  que  parecía. ya  no  poder  multipli- 
carse. 

Este  título  (**)  consta  de  trece  letras,  y  otras» 
tantas  veces  se  repite  en  cada  uno  de  los  cuatro 
lados,  para;  arriba  y  para  abajo,  y  ansí  viene  á> 
leerse  cincuenta  y  dos  veces;  para  dar  á  enten- 
der, que  el  nombre  de   Príncipe  de  tan  gloriosa 

(*)  Conforme  lo  c^ue  aquí  dice,  que  por  la  P  mayor 
era  por  donde  se  había  de  empezar  á  leer,  se  debió  po- 
ner algún  laberinto  de  letras:  pero  de  donde  esto  se; 
copió,  solo  tenia  lo  que  aquí  se  escribe.  (Nota  de£ 
manuscrito  menos  antiguo. J 

(**)    Phelipe  Segundo. 
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memoria,  merece  despacio  y  á  menudo  ser  leido, 
y  leido  con  trabajo  de  eruditos,  y  admiración  de 
los  demás.  Y  es  de  advertir  que  las  letras  van 
dispuestas  por  tal  orden,  que  no  se  mezclan  las 
unas  con  las  otras,  sino  que  todas  las  que  son  de 
una  suerte,  sobre  si  van  haciendo  diversas  figu- 
ras de  triángulos  y  cuadrángulos,  y  otros  que 
en  la  matemática  tienen  lugar. 

En  el  arco  opuesto,  por  la  misma  traza  y  en 
orden,  se  plantó  la  figura  de  la  Lealtad  en  trav- 
'  je  militar  y  bizarro,  aunque  con  manto  de  luto, 
cubierta  con  un  grande  y  antiguo  morrión,  de 
aquella  forma  con  que  se  pintaba  el  de  Palas, 
una  espada  á  su  imitación  en  la  mano  derecha, 
y  en  la  izquierda  un  corazón  de  cuyo  medio  sa- 
lla una  hermosa  espiga  de  trigo,  y  á  sus  pies, 
sobre  el  pedestal  al  lado  derecho,  se  veia  un  po- 
deroso lebrel  con  su  collar,  que  atentamente,  le- 
vantado el  rostro,  miraba  al  desta  figura  con  tan 
vivo  afecto  y  movimiento,  que  parecía  tenerle 
natural  y  no  finjido,  dando  muestras  este  ani- 
mal de  su  lealtad,  de  quien  trae  S.  Ambrosio  en 
el  Libro  de  los  oficios^  que  uno  se  dejó  morir  de 
hambre  por  guardar  el  cuerpo  de  su  amo,  al 
cual  el  perro  halló  muerto  en  un  camino,  para 
que  no  le  comiesen  otros  perros,  para  pagarle 
el  pan  que  del  habia  comido;  y  de  otro  dijo 
Plinio  en  el  Libro  de  su  natural  historia^  y  tráelo 
S.  Ambrosio,  que  matando  un  hombre  á  otro 
en   Antioquia,   se  acojió  y   puso   en  cobro  sin 
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que  tiadie  le  viese,  y  con  el  muerto  quedó  un  per- 
ro que  tenia,  acompañándole  con  muchos  ahuUi- 
dos  significadores  del  dolor  y  sentimiento  de  ver 
muerto  á  su  señor,  y  que  viniendo  muchos  hom- 
bres á  ver  el  muerto,  vido  el  perro  el  homicida  en- 
tre ellos,  y  saltando  sobre  él  le  tuvo  asido^  dando 
á  entender  que  aquel  era  el  matador  de  su  señor, 
y  no  le  dejó  hasta  que  le  prendieron  y  confesó  su 
delito.  A  esto  se  seguian  los  versos  siguientes: 

HANC  tibí  süblimismolem,  rexmagne,  sepulchri 

CLARAQUE  SIDEREIS  (')  PEGMATA   CELSA   TOLLIS 
OBSEQUI  FIDEI,  QUOD  (**)  ERGO  TESTATUR  AMOREM 

(UT  SOLET)  HISPALIDUM  DEDICAT    ORDO   PATRUM 
NOSTRUM  (•**)  CERTA   FIDES  MERITIS  ASSERTA 

(VETÜSTIS 

PIRAMIDUM  TÜMÜLISf***)  EST,  TIBÍ  GRATA  MAGIS 
ACCIPE,  DAQUE  FIDES  EADEM  SIT  GRATA  POTENTI 

WON  MINUS  HiEREDI,  QÜAM  FUIT  ANTE  TIBÍ. 


Esta  gran  máquina  de  suntuoso  tú- 
mulo con  sus  insignias j  te  edifica ,  co- 
mo suele,  en  señal  de  lealtad,  fé  y  amor, 
el  Senado  Sevillano,  la  cual  fué  confir- 
mada con  antiguos  méritos  y  servicios: 
será  muy  mas  acepta  que  ninguna  fá- 
brica de  pirámides:  recíbela ,  Señor,  y 
manda,  que  tan  grato  sea  á  tu  hijo 
el  Rey  nuestro  Señor,  cuanto  á  tí  pa- 
dre suyo  lo  ha  sido  siempre. 

(*)    sideris  {**)  que  (***)  quorum  {****)  tumulus. 
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En  los  siguientes  versos,  se  descubre  el  sol  al 
nacer,  poéticamente  muy  admirado  oyendo  los 
plantos  de  toda  España,  y  mirando  á  todas  par- 
tes de  ver  sus  reinos  y  provincias  de  todos,  tris- 
tes y  llorosos  lamentarse,  sin  saber  la  causa, 
hasta  que  habiendo  entendido  era  la  muerte  del 
gran  Philipo,  le  pareció  poco  el  sentimiento  si 
no  le  hubiese  general  en  todo  el  mundo,  pues  era 
acabado  el  segundo  sol  que  le  alumbraba  y  rejia, 

QUAS  SUBIGIT  (*)  TÉRRAS  HISPANIA  POTENTIA  LUCTü 

MISERI  (•*)  TITÁN  VIDERAT  USQUE  GRAVI? 
WEC  PERFERRE  POTENS  FRUSTRA  SUMER€ERE  PONTO 

nititür,  eterna  !.ege  vitante €aput, 
unum  qüod  liquit  sólito  properantius(***)  ídem 

venit  in  occasum,  par  ibi  (****)  lüctus  erat 
ecquid  agat  moerens,  vültüs  gonvertit  ad 

(arctos 

h^c  plaga  tristitl«  jilaxima  signa  dabat. 
respiciens  austrum,  verso  qui  spirat  ab  axe, 

axe  süb  hoc  ljetüm  comperit  esse  nihil. 

VISIT  (*****)  ET  antípodas,  VISIT    GARAMANTES  ET 

(indos 

HIC  NEQUEUNT  (******)  LACHRIMIS  IMPOSUISSE 

(MODUM 
PUBLICA  MIRATUR  TÉRRAS  LAMENTA  PER  OMNES, 

TERRARUM  DONEC  NOVIT  ABESSE  JUBAR. 
QUINTO  NIMIRUM,    CAROLO,   GENITORE,   PHILIPPÜM 

ERGA,  GRAVIS   TOTO,  CONCREPAT  ORBE  DOLOR. 


(*)  subegit.  {**)  Miserenti  {***) propentius.  {*''**)pan 
vi.  (•***)  vixit.  [*****")  hi  nequerunt. 
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En  la  tercera  piedra  finjida  en  el  dicho  pedes- 
tal, para  efecto  de  adornarle  con  epigramas,  ha- 
bla otro  en  el  cual  se  trataba  de  dos  virtudes  que 
en  la  Magestad  Real  notabilísimamente  resplan- 
decreron;  que  fueron,  justicia  y  obediencia  al 
Sumo  Pontífice  Vicario  de  Christo,  de  las  cuales 
se  colijen  todas  las  demás,  y  se  infiere  de  la  vi- 
da pasada,  que  goza  de  la  que  siempre  dura  en 
el  cielo. 


OMNIA  METIRI  SOLITUS  RATIONE  PHILIPPUS, 

NUNC  UBI  FELICEM  REGNA  BEATA  TENET, 
€OMPERTUM    UNDE  TIBÍ  GESSIT  (iUIBÜS  ITÜR   AD 

(ASTRA 

GESTA  REFERRE  NEMO  TANTA  REFERRE  POTEST. 
JÜSTITIAM  COLUIT,  SÜBMISIT  SCEPTRA  THIAR^. 

EX  DICTIS    FACILE  EST  CíETERA  COLLIGERE. 
(*)  QUJE  PLURA  AUT  MAJORA  IN  REGE  REQUIRATA  (**) 

(DEBENT 

{*•*)  LAUDATI  VIRTÜS  ALTIÜS  IRE  NEQülT. 


Pregúntase  en  el  siguiente  dístico,  con  que  se 
acabó  la  poesía  y  ornato  deste  pedestal:  Quién 
está  debajo  desta  losa?  y  á  la  respuesta  que  dice: 
Philipo,  se  replica  con  admiración:  ¡Oh  cuántas 
y  cuan  grandes  esperanzas,  encubre  tan  chica 
piedra! 


(*)  qucs  (")  reqidrita-YQ(\\x\úid.i  {***)  laudar 
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QUEM    BREVE    LEMMA  MONET    SaXO    LATíTARE? 

(PHILIPPUM. 
oh!  QUANTAS  HOMINUM  SPES  TEGlT  ISTE  LAPls! 


Joan  Martínez  Montañés  fué  el  autor  destas 
que^hSo  ^^^   figuras,    y  nombrólo  por  ser  tan  estimado 
Joan  Mar-  en  su  arte,  y  por  otras  partes  buenas  que  con- 
Morfta-    ^"^''^^  ^^  ^^  persona,  de  cuya  mano  fueron  ansí 
ñés.       mismo  otras  diez  y  siete  figuras  de  las  que  se  pu- 
sieron en  este  túmulo,  que  nombraré  por  el  gus- 
to que  á  todos  dieron,  no  obstante  que  quedan 
explicadas,  y  la  mucha  perfección  que   en  ellas 
especialmente  notaron  los  profesores  del  arte,  y 
otras  personas  intelijentes,   que  aunque  no  las 
profesan  tienen  buen  gusto  y  voto,  y  con  razón; 
pues  fueron  tales,  que  solo  les  faltó  la  materia 
para  competir  con  las  antiguas  muy  celebradas 
de  la  antigüedad.   Las  figuras  eran    Vijilancia, 
Secreta  consultación,  Oración,  Relijion,  Sapien- 
cia, Liberalidad^  P¿i{,  Ejecución^  Próvida   mo- 
deración. Verdad,  Constancia,  Iglesia,   Fé,  Es- 
Audien- i^^^^wf^;.  Templanza,  Caridad  y  San   Lorenzo. 
cia  Real.       En  el  otro  atajo  de  la  mano  derecha  estaba  el 
asiento  de  la  Real  Audiencia,  y  en  el  grueso  de 
Nobleza,  sus  arcos  colaterales  otras  dos  figuras  por  el  mis- 
mo orden  que  las  de  suso  referidas.  La  nobleza 
en  el  arco  de  la  mano  derecha  representada  por 
un  Senador  Romano  con  su  toga  larga,  la  cual 
era  una  como  sobre  ropa,  vestidura  é  insignias 
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de  Senador,  el  afecto  afable  con  gravedad,  y  so- 
bre la  cabeza  una  guirnalda  de  flores  y  laurel. 
Tenia  la  mano  derecha  puesta  sobre  un  hace  de 
varas  atado  con  correas,  y  en  medio  una  sigur, 
insignias  de  la  dignidad  consular,  con  que  doce 
lictores,  ministros  de  la  justicia,  acompañaban  al 
Cónsul;  y  en  la  otra  mano  se  le  veia  un  perga- 
mino arrollado,  para  denotar  el  privilegio  anti- 
guo que  esta  insigne  ciudad  goza  de  sus  Reyes 
y  Señores  de  gloriosa  memoria,  mando  y  seño- 
río; concluyendo  á  la  postre,  que  se  acabaron 
como  cosas  perecederas  y  transitorias,  y  que 
nuestra  vida  breve,  no  tiene  cosa  durable  ni  per- 
petua. 

HÜC,  UBI  MIRENTES  (*)  CIRCÜM  PROPE  FULGURA 

(VÜLTUS, 

ALTA  QUE  MAJESTAS  MILLE  VERENDA  (**)   MOTIS, 
FRONS  UBI  VEL  MIiNLMO  DECERNENS  (***)  OMNIA  NUTU, 

ARBITRIO  QUE  POTENS  SUBDERE  CUNCTA  SUO. 
OS  UBI,  QUO  FRUSTRA  NUNQÜE    LEX  EXCIDIT  OLIM 

AURIS,  ET  HUMANO  NON  VIOLANDA  SONÓ 
HEU!  UBI  CESARES  RELIGANS  CRINALLE  CAPILLOS! 

ÁUREA  GESTANTES,  NUNC  UBI  SCEPTRA  MANUS! 
SUNT  SORTITA  SUUM,  VELUTI  MORTALIA  FINEM: 
VITA  PEREMNE  BREVIS  NIHIL  HABET,  UMBRA  SUMUS. 


Esta  es  una  suma,  casi  como  el  verso  pasado, 
de  todos  los  reinos,  á  lo  menos  de  los  principa- 

(*)    Mitentes  (**)  veneranda  (***)  decernes. 

^4 
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les,  á  quienes  reducirse  puede  fácilmente  lo  que 
resta  de  estados  y  señoríos  del  imperio  y  mo- 
narquía de  tan  alto  y  poderoso  Rey;  el  cual 
siendo  tal,  en  fin  murió.  Y  pues  quien  tanto  te. 
nia  y  poseia,  se  convierte  por  divina  ley  y  or- 
den en  ceniza  y  polvo,  ¿nosotros  particulares  y 
pobres,  qué  podremos  esperar? 

ILLIÜS  EN  CIÑERES,  Cül  TOTA  HISPANIA  NÜPER 

DIGNATA  EST  FLEXO  SÜBCÜEÜISSE  (*)  GENU, 
MÁXIMA  PARS  áS\JE,  DIVERSA  QUK  LITORA  PONTI 

TERRA  DEÜITiNOMEN,  CUI  TÜA  CADME  SÓROR.  (*') 
ÁFRICA  DIVES  OPÜM,  SICULIS    IN  MONTÍBUS  ARCES, 

FLAN  DRÍA  GALLORUM  PERGA  FACTA  MANU 
PRvESTlTlT  OBSEQUIUM  GERMANOS,    PR^STITIT 

(INDÜS, 

CÜIQUE  NOVLS  MISSIT,  QÜAS  HABET  EURUS  OPES. 
REGIA  COGNITAS,  (QUID  ENlM  (***)  RESTAT)  HABENAS 

LÜSITANIA  SÜI  TRADIDIT  IMPERII. 
ERGO  BREVI  SORTIÍS  f  *'*)  JACÜLAMLR  MULTA  QUID 

(^VO 

SIDERE  REGNA  POTENS  VERTITUR  IN  CIÑERES. 


Por  modo  de  coloquio,  á  quien  el  griego  lla- 
ma dialojismo,  que  es  plática  entre  dos,  se  an- 
tepone aquí  la  Majestad  de  Augusto  Philipo, 
que  en  gloria  está,  á  los  mayores  Príncipes  y 
Césares  que  la  fama  celebra.  Últimamente,  uno 


(*)      Subcumbcre    (**)    Cadmcsor.    {***)    ricnim 
(****)  sorte. 


de  los  dos  que  se  preguntan  y  responden,  vien- 
do la  pequeña  urna  en  que  cupo  el  grande  mo- 
narca, se  espanta  y  admira;  dícele  el  otro  que  no 
hay  de  que  espantarse,  porque  la  muerte  todo 
ese  imperio  tiene  sobre  los  Reyes  y  Emperado- 
res, y  ansí  los  suele  aniquilar  como  á  hombres 
mortales  que  son. 

QUEM   LAPIS    OCULTAT    TERRA   PELAGO    QUE 

(POTENTEM 
QUI  TOTO  QUONDAM  NON   FÜIT  ORBE  MINOR? 
FORSAN   ALEXANDRI    TÜMULUS    TETIGIT    OSSA 

(FATET? 
NON  SE  (*)  ILLI,  MAGNUS  SIT  LICET,  ESSE  PAREM  (**) 
C^SAR  ADEST,    (***)    SUPERAT  MÜLTIS  HUNC 
(PARTIBUS    ILLE 
CONSTANTINUS  ERIT,  MAJOR  ET  IPSE  QUIDEM, 
ERGO  QÜIS  ESSE  POTEST    OBSERVANTISSIMUS  ^QUI 

NÜNC  TRAJANUS  EO  JUSTIOR   ^.QÜIS  ERIT 
QÜIS    ¿PHILIPUS    HIC    EST.    QUID    EJUS    CAPIT 
(ÜRNULA   (****)  TANTUM? 
TANTUM  MORS  REGES  EXTENUARE  SOLET. 


La  figura  de  enfrente  representaba  la    Opu-    Opulen- 


LENCiA  y  riqueza  de  Sevilla,  con  un  cornu- 
copia muy  grande  en  su  brazo  y  mano  izquierda 
lleno  de  monedas  de  oro  y  plata  contraechas, 
que  casi  parecían  verdaderas;  y  en  su  mano  de- 
recha mostraba  una  hermosa  y  antigua  patera 
llena  de  tejos  de  oro  que  liberalmente  ofrecía, 

(*)    Nosse  {**)  scilicet  esse  potentem,  {***)  deest 
(****)  urna. 


cía. 


^ 
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y  con  que  á  todos  convidaba.  Su  persona  era 
de  mujer  grave  muy  autorizada  con  ropaje  largo 
y  decente,  en  su  cuello,  brazos,  cintura  y  orejas, 
no  faltaban  joyas  y  ornato  de  muchas  perlas  y 
piedras  preciosas,  collar  y  cadena  de  oro.  El  ar- 
tífice desta  escultura  y  de  la  figura  opuesta,  con 
otras  siete  del  túmulo,  fué  Gaspar  Nuñez  Del- 
gado, grande  escultor,  conocido  y  estimado  por 
tal.  Leíanse  en  la  frente  del  pedestal  estos  ver- 
sos, sin  otros  en  lo  correspondiente  y  en  cada 
uno  de  los  lados,  que  se  pondrán  aquí  por 
orden. 

ILLA  EGO  SÜM  FÉLIX  OPÜLENTL\  BETHIS  ALUM.NA  (*) 

OMNIA  QUE  CORNÜ  DIVITE  REGNA  BEO: 
NEC  SOLUM  AURIFERIS  DITANT  ME  CLASIBUS  INDI, 

SED  GEMALE  SOLUM,  DIVES  ET  UBER  AGRI. 
REGE  SED  ORBA    SÜO,  NUNC  H/EC  MlHI    MUÑERA 

(SORDENT,  (**) 

SI  TAMEN  HIS  UTÍ,  MAGNE  PHILIPPE,  \  K LLIS: 
ÁUREA  PRORSUS  ERUNT;  CEDET    PACTOLUS  ET 

(HERMUS 

INVIDEAT   RIPIS,  INDUS  ET  IPSE  MEIS. 


Yo  soy  la  rica  opulencia ,  alumna  de 
Guadalquivir,  (***)  que  todos  los  rei- 
nos hago  prósperos  y  abundantes;  no  so- 
lamente con  oro  y  plata  de  Indias,  mas 
también  por  la  fertilidad  del  nativo  sue- 

(*)     Otumna  (**)    ornent  ("*•)    ó  luna   de  guia  de 
Guadalquivir. 
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lo.  Empero  hallándome  ahora  sola  sin 
rni  Bey,  todos  estos  bienes  y  dones  no 
los  estimo-,  aunque  si  dellos  te  quieres 
servir,  P  he  Upe  Tercero^  preciarme  hé 
dellos  y  á  las  riberas  de  m¿  río,  el  Pac- 
tolo,  Ifermo,  y  el  Indo,  habrán  in- 
vidia. 

La  misma  se  introduce  llorando  en  heroico 
verso,  y  pide  que  sus  particulares  lágrimas  sean 
mezcladas  y  se  ayunten  con  las  que  el  mundo 
derrama  dividido  en  cuatro  partes,  como  en 
miembros  suyos,  Europa,  Asia,  África  y  Amé- 
rica, que  suspirando  por  su  Rey  se  deshacen  en 
llanto:  pero  aventajadamente  y  mucho  mas  que 
todas  ellas,  no  contenta  con  el  acostumbrado 
modo  de  llorar,  le  llora  España  reprehendién- 
dose á  sí  misma,  hallándose  ingrata,  pues  vive 
y  no  muere,  muriendo  su  Rey  y  Señor. 

MARMOR    IN    jETERNUM    DENEPO   MIHI    FINE 

(DOLENDUM, 
MARMOR    HONORATUM    SEMPER     MIHI,    FLEBILE 

(MARMOR, 
SUBQUO  DILECTI  CIÑERES,  ATQUE  OSSA  QUIESCÜNT: 
HANC  QUOQUE    LAMENTIS  COMMUNIBUS   ADDE 

(QUERELIS  (*) 
MOESTA   QUIBUS  DOMINÜM,  QUO  SOSPITE   QÜONDAM, 
LECTUS  JAM  RAPTO  NIMIRÜM  LACRIMABILIS  ÍDEM, 

(*)    querelam. 
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LÚGUBRES  TREPIDAN!  FUNESTA  ALTARÍA  CIRCU31 
QUATUOR  IN  PARTES  DIVISUS  FUNDERE  CANTUS 
EUROPAM  AT(JÜE  ASIaM    FERIEÍNTES    PECTORA 

(CREBRIS 
ITIBE  ASPICERES  NUDOS  ASTARE  LACERTOS, 
PAUTE  ALIA   MAGNIS    PLANGORIBUS    ^THERA 

(COMPLET, 
ÁFRICA    NEC   TANTUM  POTENS  EST    PERFERRE 

(DOLOREM, 
ET  SIT  QUE  NEFAS  TACUISE  TUOS  AMERICA  PLANTUS, 
OS  IMPRESSA  SOLO  SUSPIRIA  PECTORE  ABIMO, 
MULTA  TRAHIS  LANIATA  GENAS,  LACERATA  CAPILLOS, 
UNA  SE  DANTE  ALIAS,  LUGENDI  HISPaNIA  MOREM 
VlNClT,  SE  QUE  REAM  INCUSAT  QUOD  REGIA  CERNES 
FUÑERA  VIVAT  ADHUC  LUCEM  QUE,  HOMINES  QUE 

(TUERI 
SUSTINEAT  HOMINUM,    NONDUM  COMITET  ADENTUM, 
INDE  TUOS,  INQUIT  MANES,  MIHI  MENIS  ÍNTER, 
JAM  COELO  NOTOS  MANES,  ET  SIDERA  TESTOR, 
NIHIL   NISI    TRISTE   MIHI    RESTAT,    JAM    NULLA 

(SUPERSSUNT 
GAUDIA,  TECUM  ADERANT,  PERIERUNT  OMNIA  TECUM 
LIQUITUR  IN  LACHRIMIS  TÁNDEM  LUCTULENTIA, 

(POSTQUAM 
VERBA  DOLOR  PRESSIT,  PLENO  SINGULTIBUS  ORE  (*). 


Consta  el  siguiente  epigrama  de  autoridades 
de  la  Sagrada  Escritura,  que  nos  dicen  como  el 
hombre  es  tierra,  su  vida  sombra,  que  la  figura 
deste  mundo  pasa  de  presto  y  no  es  mas  que  re- 

(*)    singularibus. 
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presentación  de  una  trajedia;  y  porque  las  cosas 
vistas  mueven  mas  que  las  que  se  oyeren.  La 
conclusión  de  lo  susodicho  viene  á  ser,  que  pon- 
gamos los  ojos  en  lo  poco  que  ocupa  agora  de 
tierra,  aquel  á  quien  toda  ella  poquito  há  no 
bastaba. 

VITA  QUID  EST  HOMINUM  FUGITIV/E  TRANSITUS 

(UMBR^ 

AT  QUI  HOMO,  HUMUS,  DIXI  NON  BENE,  LIMUS  HOMO 

(EST. 
CRANDE  SATELITUM  FRONTIS  NOTA  REGIA,  QUID 

(SUNT! 

C^SARIS  IMPERIUM,  MITRA  QUE  PONTIFICUM! 
POTERIT  H^.C  RERUM  SÓLITO  DEMOLERÉ  FIGURA 

PERSONAT  AD  TEMPUS  NOBERIS  IMPOSITAM 
CUMQUE  MINUS  MOVERANT  YISIS  (')  AUDITA  TUERE 

QUO  JACET  SUMMA  QUI  STETIT   ARCE  (")  LOCO 
TERRARUM  ASSERTOR  SURGENTE  SOLÉ,  PHILIPPUS, 

SOLÉ  CADENTE  POTENS,  DICTA  NEGARE  VETAT 
VIX  TELURIS  HABET  GHANDI  NON  ACERE  QUANTUM 

CORPUS  MANE  TEGAT,  NIL  HABET  NIHIL. 


En  este  epigrama,  que  es  el  último,  habla  la 
Católica  Majestad  con  su  muy  amado  hijo.  Rey 
y  Señor  nuestro  Philipo  Tercero,  que  Dios  guar- 
de y  prospere,  certificándole  que  posee  muchos 
mas  y  mejores  reinos  que  los  que  ha  dejado,  go- 
zando verdadero  cetro  y  corona,  en  comparación 
de  lo  cual  todo  lo  de  acá  es  un  poco  de  aire  y 
vanidad. 

(*)    visus  (**)  arcoe. 
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AUDI,  REX  CLAMAT,  DILECTE  PIIILIPUS  AB  ALTO 

AURE  NEC  INDOLI  SUSCIPE  NATE  SONIS. 
INVENI  TANTO,  REGNIS  MAJORA  RELICTIS 

INMENSUS,  QUANTO  MAJOR  OLTMPUS  HUMO 
AC  TANTO  MAJORA  ETIAM  (MIIII  CREDE)  TENEBRAS, 

EXUPERAT  QUANTO,  CLARIOR  ORTA  DIES. 
HIG  DIADEMA  MICAT,  SPEGIMEN  DIADEMATIS  DATUR, 

QUI  SAPIT  IIUC  ISTIUS  GELERERE  \  ELIT. 


Oye,  que  dá  voces  dende  el  cielo  el  fíey 
Philipo;  recibe  amado  hijo  con  atención 
mis  avisos:  he  hallado  tanto  mayores 
reinos  que  los  qne  de  mi  te  quedaron, 
cuanto  es  mayor  el  cielo  que  la  tierra , 
y  harto  mejores,  créeme,  cuanta  ven- 
taja hace  la  luz  á  las  tinieblas.  Aquí  la 
verdadera  corona  resplandece,  y  allá 
solo  la  sombra  del  la;  cualquiera  sabio 
deseara  trocar  esa  por  esta. 

Habiendo  ya  concluido  con  todos  los  requisi- 
tos del  túmulo,  y  habiendo  puesto  en  relación 
las  figuras,  los  reinos,  las  virtudes,  los  epitafios, 
los  epigramas,  su  declaración  y  lo  demás  que 
queda  dicho,  resta  decir  la  cera  que  se  gastó  en 
estas  exequias,  guardando  como  en  todo  lo  de- 
Gasto  rn^s  el  estilo  de  la  verdad,  como  constará  de  los 
de  cera,  libros  de  los  cereros  que  la  dieron,  que  aun  son 
vivos;  y  siendo  ansí  digo,  que  hubo  de  hachas 
amarillas  grandes,  hechas  para  este  propósito  de 
solo  un  pavilo,  mil  y  ciento  y  noventa.    Hubo 
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este     tú- 
mulo. 


de  cirios  amarillos  de  á  dos  libras  y  media  cada    Numero 
uno,  para  los  cañones  de  hoja  de  lata  que  que-  tie   cirios 
dan  dichos,  nuevecientos  y  noventa.  Hubo  de  la  nmlo,  \ 
dicha  cera  amarilla  de  á  media  libra  cada  una,  velas  pa- 
séis mil  ciento  y  cuarenta  y  cuatro  velas,  para  ^^  ^cklñ- 
los  clérigos  y  frailes  que  hubo   en  las   dichas  gos. 
exequias;  con  seis  de  á  libra   que  hubo  para  los 
candeleros  de  madera.  Hubo  ciento  y  veinte  co- 
dales, y  seis   velas   blancas  de   á  libra,  y  ocho 
muy  grandes  cirios  blancos,  para  alrededor  del 
túmulo  adonde   se  puso  el  cuerpo,  que  pesaban 
á  media  arroba  cada  uno.  Pesó  la  dicha  cera  qui-    p^^^  ^^j 
nientas  y  setenta  y   cinco  arrobas  y  ocho  libras:  la  cera  de 
costó  á         la  libra. 

Hubo  cuarenta  y  ocho  hombres  vestidos  de 
luto  en  sus  puestos  señalados,  para  atajar  el  fue- 
go, si  sucediese  algún  desastre,  con  basijas  de 
agua  prevenidas,  y  una  heringa  grande  cada  uno 
para  el  efecto,  por  que  la  prevención  vale  mucho 
en  casos  semejantes. 

Algunos  otros  versos  se  pusieron   sueltos,  y   p.,  . 
unas  décimas  que  compuso  Miguel  de  Cervan-  d.      Mi- 
TEs,  que  por  ser  suyas  fué  acordado  de  ponerlas  S^^\    ^^ 
aquí.  Síguense.  tes. 

Ya  que  se  ha  llegado  el  dia 
Gran  Rey^  de  tus  alaban^as^ 
De  la  humilde  musa  mia 
Escucha  entre  las  que  alcanzas 
Las  llorosas  que  te  envia; 
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Que  puesto  que  ya  caminas 
Pisando  las  perlas  finas 
De  las  aulas  soberanas, 
Tal  ve^  palabras  humanas 
Oyen  orejas  divinas. 

¿Por  dónde  comentaré 
A  exajerar  tus  blasones, 
Después  que  te  llamaré 
Padre  de  las  Relijiones, 

Y  defensor  de  la  Fe? 

Sin  duda  habré  de  llamarte 
Nuevo  y  pacífico  Marte ^ 
Pues  en  sosiego  venciste 
Lo  mas  de  cuanto  quisiste, 

Y  es  mucha  la  menor  parte. 
Tembló  el  cita  en  el  Oriente^ 

El  bárbaro  al  Mediodía^ 
El  luterano  al  Poniente, 

Y  en  la  tierra  siempre  fria, 
Temió  la  indómita  gente. 

Arauco  vio  tus  banderas 
Vencedoras,  y  las  fieras 
Ondas  del  sangriento  Aseo  (*) 
Te  dieron,  como  en  trofeo, 
Las  otomanas  banderas. 

Las  virtudes  en  su  punto, 
En  tu  pecho  se  hallaron, 

(*)    ¿Será  Egeo? 
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y  el  poder  j'  el  saber  junto; 

Y  jamás  no  te  dejaron^ 
Aun  casi  el  cuerpo  difunto. 

Y  lo  que  nías  tu  valor 
Sube  el  (*)  extremo  mayor 
Es^  que  fuiste,  cual  se  advierte, 
Bueno  en  vida,  bueno  en  muerte., 

Y  bueno  en  tu  sucesor. 
Esta  memoria  nos  dejas, 

Que  es  la  que  el  bueno  cudicia;  (**J 
Que  anñgables  y  sin  quejas, 
Misericordia  y  justicia 
Corrieron  en  tí  parejas. 

Como  la  llana  humildad 
Al  par  de  la  majestad. 
Tan  sin  discrepar  un  tilde^ 
Que  fuiste  el  Rey  mas  humilde, 

Y  de  mayor  gravedad. 
Quedar  las  arcas  vacias 

Donde  se  encerraba  el  oro 
Que  dicen  que  recojias. 
Nos  muestra  que  tu  tesoro 
En  el  cielo  lo  escondías. 

Desde  ahora  en  los  serenos 
Elíseos  campos  amenos 
Para  siempre  gomarás. 
Sin  poder  desear  mas^ 
Ni  contentarte  con  menos. 
(')    al  (**)  codicia. 
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SONETO. 

Ocupa  breve  término  de  tierra, 
La  majestad  del  gran  Philipo  Hispano; 
Ayer  poco  era  el  mundo  al  sobre  humano 
Poder,  que  hoy  tan  poco  espacio  encierra. 

Vivió,  buscando pa-^.,  contino  (*)  en  guerra; 
Murió  para  vivir,  tuvo  en  su  mano 
El  freno  del  vicio  (**)  luterano^ 
Y  al  común  enemigo  (***)  el  brio  atierra. 

Fué  en  las  naciones  confusión  y  espanto., 
Desde  el  primero  clima  hasta  el  postrero., 

Y  al  fin  dejó  de  ser:  felice  y  santo, 

Su  fama,  el  alma.,  el  cuerpo,  el  celo,  el  nombre 
Al  mundo,  al  cielo,  al  suelo,  dsu  heredero  (****)^ 

OTRO  DE    MIGUEL   DE    HERRERA. 

Ya  la  pesada  carga  el  viejo  A  tlante., 
Sobre  los  hombros  de  otro  Alcides  nuevo 
Dejó,  y  la  antigua  Fénix  en  renuevo 
Se  vé,  con  que  su  ser  pasa  adelante. 

Ya  vestida  de  estrellas,  semejante 
En  claridad  d  la  del  rubio  Febo., 

(*)     continuo  (**)  ;será  vicioso? 

(***)  En  El  injenioso  Hidalgo,  (parte  i.  ^  ,  capítulo 
xxxix)  se  lee:  uLa  hija  contra  el  enemigo  común,  que 
es  el  Turco,»  palabras  que  explican  el  sentido  de  este 
verso,  y  son  de  Cervantes. 

(****)  Nota  en  la  copia  mas  moderna:  falta  el  últi- 
mo verso  en  el  libro  de  donde  este  se  copió. 
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Go!(ando  el  alma  está  el  divino  cebo, 
En  los  estrados  del  eterno  amante. 

Ya  de  los  altos  pensamientos  justos^ 
De  las  obras  católicas  y  santas, 
Del  hablar  poco,  sentencioso  y  grave, 

El  fruto  coje  en  sempiternos  gustos; 

Y  el  cielo  pisa  con  divinas  plantas, 

Y  mas,  que  lo  que  es  Dios,  ya  en  parte  sabe. 

OTRO  DEL  MISMO. 

Es  este  el  mauseolo,  por  ventura, 
Por  quien  Lasia^  será  siempre  famosa? 
O  la  fabrica  es  esta  milagrosa 
De  aquel  d  quien  dio  el  cielo  mas  cordura? 

O  es  edificio,  acaso,  d  dó  se  apura 
El  injenio  de  Dédalo?  O  es  cosa, 
Que  por  grande,  por  nueva.,  y  por  hermosa^ 
Alegra,  aunque  dd  nuevas  de  tristura? 

Es  parte  del  alcázar  estrellado., 
O  lugar  donde  triunfo  se  prepara 
Divino,  ó  es  la  otra  maravilla? 

Si  esto  no  es,  es  mas^  aunque  he  pensado 
Que  tanta  majestad,  cosa  tan  rara. 
Sin  duda  que  ella  es  obra  de  Sevilla. 

Hoy  Philipo  deja  el  suelo, 
Y  Philipo  al  cielo  vd^ 
Que  como  no  cabe  acá. 
Sube  d  reinar  en  el  cielo. 


Con  esto,  se  dio  fin  á  toda  la  obra  deste  mara- 
villoso túmulo,  cómo  y  de  la  misma  suerte  que 
queda  dicho;  el  principal  intento  del  cual,  fué 
imitar  el  templo  de  S.  Lorenzo  el  Real  en  la 
villa  del  Escorial,  donde  su  Majestad  el  Rey 
nuestro  Señor  está  sepultado  en  medio  de  sus 
cuatro  mujeres,  y  ansí  en  cuanto  fué  posible  se 
imitó  y  procuró  qne  las  piedras  fuesen  berro- 
queñas, del  mismo  color  que  las  del  templo;  y  en 
las  figuras,  se  procuró  imitar  lo  mismo,  y  en 
los  encasamentos  de  los  altares;  y  sobre  todo 
se  debe  notar,  que  con  ser  este  edificio  de  la 
grandeza  que  muestra  su  planta  y  montea,  como 
anda  impresa,  y  tener  como  tuvo  sobre  sí  tanta 
infinidad  de  gente  en  lo  alto  y  en  lo  bajo,  para 
oir  el  sermón  que  se  predicó  en  el  cuerpo  pri- 
mero, no  se  desoló  un  solo  ladrillo  de  la  igle- 
sia para  ninguna  cosa,  ni  para  el  túmulo,  ni 
para  las  calles  del,  ni  menos  tuvo  arrimo  de 
ninguna  cosa,  ni  se  clavó  en  toda  la  iglesia  un 
clavo,  sino  que  este  edificio  se  tuvo  en  sí  tan 
firme  y  tan  fuerte,  como  si  fuera  de  piedra,  y 
de  tanta  majestad  y  grandeza,  que  parecía  impo- 

^.  sible  haberse  podido  hacer  en  cincuenta  y  dos 

Tiempo  ^                        .                         -^        . 

que  duró  días  que  se  tardo  en  su  fábrica;  y  pienso  que  si 

la  lábrica  ^q  [q  Jieran  algunos  dias  mas  al  autor  del,  aun 

deste  tu-  -                            ^             r    -    ,   .    •                i       •      i 

mulo.  fuera  mas,  que  tanto  fue  el  animo  y  valentía  de 

su  injenio,  y  mucho  mayor  la  voluntad  con  que 
acudió;  deque  la* ciudad  quedó  tan  agradecida 
y  reconocida  como  fue  justo;  y  él  con  sola  esta 
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alabanza  y  de  cuantos  lo  vieron,  quedó  muy  pa- 
gado sin  otro  algún  premio. 

Las  cruces  de  las  órdenes  todas  y  los  frailes 
de  ellas,  se  hallaron  en  estas  exequias,  cada  re- 
lijion  en  una  capilla  que  le  fué  señalada  dentro 
de  la  dicha  iglesia,  donde  cada  una  dijo  su  misa 
cantada,  con  sus  diáconos  y  oficio  de  difuntos 
por  S.  M.,y  lo  mismo  la  clerecía  toda  de  las 
parroquias  de  la  ciudad  en  el  Sagrario  de  la  di- 
cha iglesia;  y  acabadas  las  misas  anduvieron  to- 
das en  procesión  al  rededor  del  túmulo  por  su 
orden,  que  fué  mucho  de  ver.  Dijo  la  misa  ma- 
yor de  réquiem^  el  Arcediano  y  Canónigo  de  la 
Santa  Iglesia  Ambrosio  de  Negron,  Consultor 
del  Santo  Oficio,  y  predicó  el  sermón  de  las  di- 
chas honras  el  Padre  Maestro  Bernal. 
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rias que  se  pusieron  en  el  di- 
cho Túmulo,  y  figuras  que  re- 
presentaban     124. 

XV.  Excelencias  de  la  Ciudad  de  Lis- 
boa y  de  Sevilla  y  tocantes  á 
esta  grandeva,  y  otras  algu- 
nas historias  que  allí  se  pusie- 
ron demás  de  las  dichas 178. 

XVI .     Cómo  se  dividieron  los  asientos  de 

los  Tribunales. i gSv 
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SEÑORES 

QUE   COMPONEN    LA   SOCIEDAD 

DE     BIBLIÓFILOS    ANDALUCES. 


1.  Sr.  D.  José  Maria  de  Álava. 

2.  «      Pascual  de  Gayangos. 

3.  «      José  María  Asensio  y  Toledo. 

4.  «■     Francisco  de  B.  Palomo. 

5.  «       Mariano   Pardo  de  Figueroa.. 

6.  «      Juan  Eujenio  Hartzenbusch. 

7.  Mr.  Antoine   de   Latour. 

8.  Sr.  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera. 

9.  «      Joaquín  de  Palacios  y  Rodríguez. 

10.  «      Antonio  García  Delgado  Otero. 

11.  «      José  Maria  Fernandez- Espino. 

12.  «       Manuel  Maria  Asensio  y  Toledo. 

1 3.  «      Fernando   de   Gabriel   y    Ruiz    de 

Apodaca. 

14.  Sir  William  Stirling  Maxwell. -Bart. 

1 5.  «      Fréderic  William  Cosens.-Esq. 

(i)  Los  Sres.  socios  recibirán  de  todas  las  obras 
que  se  publiquen  el  ejemplar  que  les  corresponda, 
con  número  igual  al  que  llevan  en  la  presente  lista. 
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1 6. 

Sir  Robert  S.  Turner-Esq. 

17. 

Mr.  Adolfo  Federico  Schack.' 

18. 

Sr.  D.  Manuel  de  Bedmar. 

19- 

«      José  Fernandez  y  Velasco. 

20. 

«      José  Lamarque  de  Novoa. 

21. 

«      José  de  Hoyos. 

22.. 

«      José  de  Buizay  Mensaque. 

23. 

«      Vicente  Tovia. 

24. 

«      Gonzalo  Segovia  y  Ardizone 

25. 

<c       Manuel  Urzay. 

26. 

«       Modesto  de  Castro. 

27. 

«       Manuel  Andérica. 

28. 

«       Mariano  Zabalburu. 

29. 

«      Antonio  Charláis. 

3o. 

«      Manuel   Laraña. 

3i. 

«      Francisco  Portillo,  Pro. 

32. 

«      José  Rojo. 

33. 

«      José  de  Vera. 

34. 

«      Eduardo  Cano. 

35. 

«      Francisco  de  Toledo. 

36. 

«      José  García  y  Guerra. 

37. 

«       Manuel  de  la  Cueva. 

38. 

«      Joaquín  Emilio  Guichot. 

39. 

«       Narciso  J.  Suarez. 

40. 

«      Fernando  Baños. 

41. 

Mr.  Maisonneuve  et  comp.« 

42. 

Sr.  D.  Luis  Vidart. 

43. 

«      Francisco  Collantes. 

44. 

«      Ventura  Camacho. 

45. 

«      José  Maria  Montoto. 
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46. 

Sr.  D. 

Cayetano  de  Ester. 

47- 

« 

Gregorio  Cruzada  Villaamil. 

48. 

« 

Ramón   Sanjuanena  y  Nadal. 

49- 

« 

Feliciano  Ramírez  de  Arellano. 

5o. 

«c 

Eduardo  de  Mariategui. 

5i. 

(C 

Francisco  Mateos  Gago,  Pro. 

52. 

« 

Francisco  Escudero  y  Perosso. 

53. 

« 

Alejandro  Groizard. 

54. 

« 

Francisco  Asenjo  Barbieri. 

55. 

« 

Juan  José  Diaz. 

5G. 

« 

Francisco  de  Orejuela  y  Placer. 

57- 

« 

José  Escudero  de  la  Peña. 

58. 

<c 

Cayetano  Rossell. 

59. 

« 

Antonio  Colom  y  Osorio, 

60. 

« 

Juan  Manuel  Alvarez,  Pro. 

61. 

« 

Federico  Rubio. 

62. 

u 

Antonio  Maria  Fabié. 

63. 

« 

Rafael   Laffite  y  Castro. 

64. 

(C 

Juan  José  Bueno. 

63. 

Mr. 

George  Ticknor. 

66. 

Venerable  Archedeacon,  Churton. 

67. 

Sr.  D. 

Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

68. 

« 

Pedro  Salva. 

69. 

<' 

Leopoldo  Augusto  de  Cueto. 

70. 

« 

Fermin  de  la  Puente  y  Apezechea, 

71- 

'< 

Antonio  Sendras  y  Gambino. 
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